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í muUitutt Je documenios úllimametHe allis 



taos para 



la biografía de Cervantes, á la 



zque 



resolvió algunas dudas á que daban margen hechos 
mal conocidos, abrió las puertas á un número 
todavía mayor de otros tan someramente indica- 
dos, que las inducciones y conjeturas acerca de 
ellos superan á lo que de cieno y positivo cono- 
cemos de la vida del autor del Quijote. 

Mácese, pues, necesario, para evitar los tropie- 
zos y caídas que producen la precipitación en 
formular juicios ó el olvido de la cronología al 
relacionar unos sucesos con otros, presentar en el 
menor espacio, pero con claridad y rigurosamente 
ordenados los hechos ciertos y averiguados de la 
vida de Cervantes, sin omitir aquellas conjeturas 
ó deducciones que lógicamente se desprenden de 
los mismos. Este miítodo de colocar los sucesos 
por el orden con que han pasado tiene la ventaja, 
entre otras, de ofrecer nuevos puntos de vista, 
nuevas relaciones entre cosas al parecer indepen- 
dientes, entre sí, que de ningún modo se hubieran 
presentado á la consideración del que agrupán- 
dolas en series homogéneas establece una como 
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barrera ó separación absoluta entre materias dcse-d 

mejantcs. 

Procurar evitar esto último y conseguir lo otraj 
es el objeto de estas notas ó efemérides. Todavfiu 
no hay una buena vida de Cervantes: y, sup' 
niendo que nuestros archivos, tan explorados c 
estos años, tarden algunos en ofrecer i( la ctiriosi- 
dad secretos de importancia, no estaril de más pre- 
sentar reunido todo lo que verdaderamente sabe- 
mos de aquel hombre insigne. 

Creo que los inteligentes me harán el favor de , 
admitir que mi tal cual erudición y conocimiento^ 
de la historia literaria, política, social y moral dfii 
la época de Cervantes y la continua lectura, pon 
más de veinticinco años, de obras del mismo tiem-l 
po, me pondrían en el caso de poder escribir un^ 
Vida de Ceuvaktes, con poco mayor esfuerzo qui 
el empleado en redactar el presente trabajo. En ' 
esta ocasión, como en otras, he preferido, i 
propio lucimienio, la utilidad de los vcrdader 
aficionados. 
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El abuelo del autor del Quijote se llamaba el Licen- 
ciado Juan Je Cervantes. Nació hacia 1480, pues en ana 
declaración que prestó en Octubre de i555 dice tener se- 
senta y cinco años. D. Julio Sigíienza, en un articulo 
lleno de patrañas y errores, publicado en La Ilusiración 
española y americana, de aa de Septiembre du iSS;,con 
el litulu de E! Licenciado Juan de Cervantes y su hija 
D.* María, da una biografía completamenie imagina- 
ria de aquel personaje. 

En primer lugar, su licenciado Juan de Cervantes, de 
quien habla relinéndose á documentos que también tuvo 
presentes D, Martin Fernández de Navarrete ^l'iiía rfe 
Cervantes, págs, 314 y 55?) no se llamaba asi, sino Pe- 
dro de Cervantes: fué corregidor de Alcalá de Henares 
en 1 509 y no consta fuese Licenciado. En segundo lu^ar, 
la D." María de Cervantes que él da como hija de Juan 
de Cervantes fsiempre refiriéndose á Navarrete, páginas 
ai3 y 557) y mujer de un hijo bastardo del tercer duque 
del Infantado, mucho antes de i53[, suena casada en 
1634 con un D. Pedro de Castro. 



Pero lo que, sobre todo, pone colmo i los absurdos ^ 
acumulados por Sigticnza, es el supuesto mairimonio 
de D.° María con D. Manln de Mendoza, lisie fué des- 
pués arcediano de Guadalajara y de Talayera, según 
Dice A. Niiñoz de Casiro y recuerda el mismo Sigíienza: 
lo era en i5jo cuando el obispo Acuña marchó sobre 
Alcalá, como si fuera ya arzobispo de Toledo, cargo que 
también deseaba el Duque para su hijo el Arcediano, 
Ahora bien; Acuña fué, como es sabido, ahorcada en 
Simancas en iSsG; y como D." Mada estaba viva y sana 
y en edad floreciente en r533, según demuestran los do- 
cumentos que siguen, es claro que mal pudo estar casa- 
da con quien muchos años antes de esta fecha aparece 
su viudo, se habia ordenado de sacerdote, llegado á ser 
arcediano de Guadalajara y Talavera y aspirante, con el 
obispo D, Antonio de Acuña, á ta mitia de Toledo. 

Sin embargo, como en los papeles que vio Sigíienza 
se traía de una anticua información genealógica, hecha 
en i6jo, es posible que contenga algún dato que, mejor 
aprovechado, ilustre la vida de aquel antepasado de 

Los únicos documentos auténticos, pues, de él son: 

i3 de Mayo de i53S- Poder en Afcald de Hena-J 
res del Licenciado Juan de Cervanles para que s 
hija D.' Mar/a lome á préstamo loo.ooo maravs- | 
dises. 

Otro documento del misino día (en Madrid) p 
el que recibe ella dicha i;aniidad de D. Diego d 
Hayay ofrece pagílrsela. (Pérez Pastor: Docttma 
toi cervantinos. 'I'omo I, doc. i y 2.) 
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que la dicha D," Maria, mi hija, no se puede obligar sin 
mi licencia, por estar debaxo de ta patria potestad é lam- 
bién por ser menor de veinte y cinco años» le autoriza 
para contraer el préstamo referido y da poder al Liceri' 
ciado Juan Sánchez de Villanueva, relator del Consejo 
Real, y a! Licenciado Carrasco, camarero del reverendí- 
simo señor obispo de B^JajMZ, residentes en Corte de 
Sus Magestadcs, para que le obliguen como Tjador de su 

Firma este documento, en Alcalá, como testigo «An- 
drés de Cervantes, hijo del dicho Licenciado Cervantes.» 

En Madrid, pues, se hallaba D.' María; y en esta villa 
Otorga el segundo documento en que declara haber re- 
cibido ya la cantidad; ofrece pagarla «de hoy de la fecha 
desta carta fasta dos meses primeros siguientes, é para 
mas seguridad de la paga de los dichos maravedís yo, la 
dicha D." Maria. vos doy en prendas un rosario que tiene 
ciento é una perlas orientales, é una manga de raso con 
sesenta é un ojales de oro, en cada uno tres perlas, lo 
qual habéis de volver á mí, la dicha D.* María, al tiempo 
que os pague.» 

, Ambos documentos son, como hemos dicho, de i3 de 
Mayo. De esta D.' María, que disponía de tan soberbios 
collares de perlas, no tenemos oira noticia. 

De su hermano Andrés, que debía ser mayor que ella 
y que Rodrigo, si. Aparece establecido y con familia en 
Sevilla por los años de (564, según diremos luego. 

(Sobre el Licenciado Juan de Cervantes, véanse las 
efemérides de i." de Diciembre de 1545 y g de Octubre 
de 1555.) 

En cuanto á Rodrigo, padre de Migukl de Cervantes, 
no ha parecido hasta ahora ningún texto que acredite la 
época de su nacimiento, que sería antes de expirar el se- 
gundo decenio del siglo xvi, ni la de su matrimonio con 



t 



D/ Leonor de Cortinas, que se supone celebrado hacia * 
1540, por haber nacido en [543 su hijü Andrés. 

Ignoramos lambiín el apellido paterno do D.* Leonorj I 
pero sabemos pnr el documento de a de Diciembre d 
i56(> que su madre se llamaba D." Klvira de Cortinas 
que parece haber poscido algunos bienes en la provindiíl 
de Madrid. 

A Rodrigo de Cervantes se le llama en algún es 
Licenciado: y lo seda en medicina, pues en otros si 
linca él mismo de médica cirujano. 

Asi de él, como de su mufer, se harA en adelante 
cha referencin. 
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12 de Diciembre. Es bautizado, en Alcalá de HeJ 

nares, el hermano mayor de Curvantes, Aitdréu 
«En doce días del mes de Diciembre de mil quinienta 
quarenia y tres años fué baptizado An,irés, hijo de R<J 
drigo Cervanies, é su mujer Leonor de Cortinas. Fucrafl 
padrinos Juan de Medina Sacristán; testigos ia de Barrf 
da, é la del Licenciado Frias. Baptizóle el señor bachill^ 
Serrano, cura.— ííl Br, Serrano.» (Folio 13? del libro i 
bautismos de dicho ano.) Navarreie publicó primero 
esta partida. Vida de Cervantes, pág. 5Si. 

El nombre de Andrés se le pondría en recuerdo 
que llevaba un hermano de su padre, que ya residiría el 
Sevilla, De esle segundo Andrés no se conserva notic^ 
vez fallecería i'gven. 




34 rfe Noviembre. Se bautiza en Alcalá a la her- 
mana de Cervantes, Andrea. 
«En veinle y cuatro dias del dicho mes, año susodicho 
(Noviembre de 1544) fué bautizada una liii'a de Rodrigo 
de Cervantes y de 1).' Leonor su mujer, que se llamó 
Andrea. Y fué compadre mayor Melchior Méndez y 
Lnisa de Conireras, su mujer; y bautizóla el Sr. Bachi- 
ller Serrano, cura en esta iglesia de Santa María, — El 
Bachiller Serrano.» (Folio 154 del libro bautismal de este 
aSo.) 

También Navarreie publicó por primera vez esta par- 
tida. 

D,* Andrea de Cervantes, despierta ya nuestra curiosi- 
dad desde que en Sevilla, en i565, aparece disponiendo 
de algún peculio, involucrado con los bienes de su pa- 
dre. Acreciéntase aquélla con la valiosa donación que 
en i568 recibe de un italiano en Madrid, con el naci- 
miento de su hija D.' Constanza de Ovando, hacia ihja, 
su casamiento y otros sucesos muy poco claros aún. 

Aparece también hermana generosa, contribuyendo al 
rescate de Miguel de Cervantes; y, por fin, ayudando 
con el trabajo de sus manos al sostcnimienlo de aquella 
desgraciada familia. Falleció en i&k). 
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i." de Diciembre. b!l Licenciado Juan de Cervan- 
tes del Consejo de gobierno de los Estados del 
Duque de Osuna. 

En la información practicada en Argel, el 10 de Octu- 
bre de 1 58o, por Cervantes, ya rescatado, y antes de re- 



gresar á España, el alférez Luis de Pedresa, nal 
Osuna, dijo que bien conoL:ía á Migiipx be Cervantes, y I 
que «era nielo de Juan de Cervantes, corregidor que fué ' 
de Osumi, pürnombramienlodel Conde de Llreña (padre 
del duque que entonces era de Osuna), atendiendo á s 
méritos, pues fue lenido y estimado en aquella villa p. 
un principal y honrado caballero; lo que sabia sin género 
de duda, porque su padre (de Pedrosa) liabía sido mu/j^ 
amigo del Corregidor», (Navarrete; Vida de CerpaiiteSfT 
página 333.) 

Esto no obstante, el Sr. D. Francisco Rodríguez Mfi 
rin, que ha examinado las actas del cabildo municipal A 
Osuna, no bailó con tal cargo al Licenciado Cervantes 
aunque si con el de Gobernador de los Estados del t 
que. Concurre como tálalas juntas de i." y g de Djeiem-' 
bre de 1 54S, habiendo entrado entonces, para susiiiuir a 
Gobernador Alonso de Tébar, que pasó á ser Corregidoá 
de la villa. Asiste lambicn á los cabildos de i," y 1 
Marzo de 1546, y poco después parece fué reemplázala 
por el granadino Hernando de Ángulo. Retiróse á Cora 
doba, donde ejercía de abogado en i555. 

El cargo de Gobernador, cotí tratamiento de A/uy mag- 
nifco señor, era compartido con otros dos individuos yj 
constituía un tribunal de alzadas ó apelaciones 
alcaldes de los pueblos de aquella región y señorio qill 
tenia el Duque, comprendiendo las villas de Osuní 
Arahal, Morón, Olvera y Archidona. (Rodríguez Marfij 
en el Honienaje á Meriende^ y PeUiyo; Madrid, i 
lomo II, pág. 810.) 
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2.5 rfe .-Igos/o. Recibe el bautismo en Alcalá Luisa, 
hermana de Mkíüel de Cervantes. 



•En 



D de agosto de t 



iléq 



Liinienlos y 

quarenta y seis años, este día el Sr. Bachiller Serrano 
bautizó una hija de Büdrigo de Cervantes é de Leonor 
de Cortinas, su mujer; la cual se llamó Laisa, y fué su 
padrino que la luvo en la pila el licenciado Christova! 
Bermúdez; tesiigos Pedro Mariinez del Arroyo é Fran- 
cisco Sánchez, clérigo, de Fuente el Saz.^EI Br. Serra- 
no.» (Folio r77 del libro de bautismos de dicho ajío.) 

Fué el primero que publicó esta partida D. Juan An- 
tonio Pellicer en su Vida de Ceñíanles (Madrid, 1797. 
página ccxvir), aunque con algunos errores, rectificados 
por Navarrote en la suya, pág, 553. 

Esta Luisa de Cervantes fué monja en Alcalá (véase 
año r555; 1 1 de Febrero). 

De los demás hermanos y otros parientes de Cervan- 
TBS) iremos dando noticia según aparezcan en la suce- 
sión de los tiempos. 
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S de Octubre. Es bautizado en Akalá de Henares 
MiGL'EL DE Cervantes Saavedra. 

«Domingo nueve días del mes de Octubre, año de! Se- 
ñor de mil é quiníemos é quarenta é sieie años fué bap' 
tizada Miguel, hijo de Rodrigo de Cervantes é su mujer 
Doña Leonor: Fueron sus compadres (sk) Juan Pardo; 
bapliíole el reverendo Sr, Bachiller Serrano, cura de 
nuestra Señora: testigos, Baltasar Vázquez Sacristán, é 
yo que le bapticé é firmé de mi nombre,— El Br. Serra- 
no.» (Folio iga del repelido libro de Bautismos.) 

El primero que publicó esta célebre partida, fué don 
Agustín de Monliano, en su Discursa sobre las tragedias 
españolas. (Madrid, 1753, lomo I, pág. 10). 

En facsímil se ha reproducido varias veces; por Velas- 
CO Dueñas (i85a) con un soneto de Cervantes; en hoja 
suelta y lamaño natural por un anónimo; por Moran 
(Vida dv Ceru.}, y reducida por Máinez (Cerrantes y sU 
época). 

Algunos quieren leer en el apellido de la partida. Car- 
vantes, sin reparar en que la curva que precede á lac 
minliseula de la palabra Ceñíanles es un rasgo ó prolon- 
gación de la », estando enlazadas la e y ia e, forma co- 
munísima en aquel tiempo, como enseñan todas las pa- 
leografías y el hábito de leer semejantes documentos. 



Apenas habla aparecido esta partida, que hicieron 
trasladar casi simulláneamente Monliano j- D. Manuel 
Mariinez Pingarrón, por las indicaciones de D, Juan de 
Irjaric, que halló mención de la patda de Cef<vantes en 
una iista de cautivos reiiimidos, y del P. Manln Sarmien- 
to que la encontró declarada en la Topografía de Argel 
del P. Haedo, cuando se descubrió la de otro Miguel de 
Cervantes en la villa de Alcázar de San Juan. Dice así: 

«En 9 días del mes de Noviembre de i558 bautizó el 
Licenciado señor Alonso Díaz Pajares un hijo de Blas de 
Cervantes Saavedra y de Catalina L6pez, que le puso 
por nombre Miguel: fué su padrino de pila Melchor de 
Ortega, acompañados Juan de Quirós y Francisco Al- 
mendros y sus mugeres de los dichos. — El Licenciado 
Alonso Díaz.» 

Esta partida, según la cual, Cervantes ames de los 
ocho años seda un regular poeta; y se batiría como héroe 
en Lepanto á los doce y once meses; no estaría cautivo 
en Argel, (porque el cautivo es el hijo de Rodrigo y de 
D.* Leonor de Cortinas, segiin unos catorce ó más docu- 
mentos oficiales) ni estaría casado con D/ Catalina 
■; (pues el hijo de Rodrigo es el que se casó ci 
esta señora) etc, etc., está considerada por todos los itum 
lelifientes como un documento apócrifo, Es un bromaS 
que el cura de Santa María de Alcázar, quiso dar i 
Blas Nasarte, de quien es la nota marginal de lal parti^ 
que dice: «Este fué el autor de la Historia de Don Qifl 
xoie», como lo aseguran Ríos y Navar 

Nasarre, empeñado en que Crüvantes era manchcM 
andaba por diversos lugares de esta región, en dcman^ 
de la presunta partida de nacimiento, has 
señaron en Alcézar, 

Con motivo del centenario del descubrimienio de Ara 
rica, vino á Madrid el libro que contiene la inscripción d 




MÍKIDTS CERVANTINAS 



"3 



Alcázar; y entonces vieron los L-nlendidus y aficionados á 
esia clase de larcas, que en una hoje dei lomo, declarada 
¡nillil por estar rasgada en parte, se liabian escrito á me- 
diados del sigto xViii 6 algo después, cinco partidas enca- 
bezadas por la del seuda CgkvantilS. FotografiósG en- 
tonces, y esia reproducción se publicú en el librito de 
- D. Manuel de Foronda: Cerv^iiCes en la Exposición his- 
tórico-europea, con el articulo de cierto Doctor Ptistumo 
que, sin embargo, fué e! primogénito en llamar la aten- 
ción sobre esta curiosa falsedad. 

Y presumimos que de igual clase será otra inscripción 
bautismal, que también surgió de la villa de Consuegra, 
por aquellos días, concebida en estos términos: 

«En primero del mes de septiembre de mil quinientos 
cincuenta y seis años, yo Diego Abad Je Árabe, clérigo, 
baptice á Mi(;uel, hijo de Miguel López de Cervantes y 
(Je su mujer María de Figueroa. Fué su compadre Rodri- 
go del Álamo y comadre su muger Locía Alonso, En fe 
de lo cual lo lirmédemi nombre.— Diego Abad, clérigo.» 

Fué el primero en publicar e-sta partida Navarrete, pá- 
gina 556. aunque ya era conociiia de mucho antes. Tam- 
Wén ostenta su correspondiente nota marginal que dice: 
«El autor de los Quijales» cuyo disparate perjudicó á la 
fuerza del documento, en términos que radie se atreve 
hoy á sostenerlo con ser más verosímil que !a partida de 
Alcázar por razón de tiempo. 

En cuanto á ésta, la dio á luz por primera vez D. José 
Miguel de Flores, Secretario perpetuo de la Academia de 
la Historia, en un periódico literario que escribía por los 
«ños T71Í5, titulado Aduana critica (tomo Ifl, pág. 373). 
ramprimióla después ([778) D. Juan Antonio Pelliceren 
las Noliciíis literarias sobre Miguel de Ceñíanles, uni- 
das á su Ensayo de una Biblioteca de traductores; luego 
Píos (Vida de Ccn-anlcs: Madrid, 1780I, etc. 



Y volviendo á la ünica y legítima partida del nacímieii- n 
to de Cervantes, se observa que no dice el db en que 
éste vino al mundo. A nuestro ver nació el 29 de Sep-> 
liembre, y de alii el nombre de Mir.UEL que recibió en In 
pila. Tal era la opinión de Hartzenbusch, impugaada púfl 
algunos sin ningún fundimiento, ó con uno erróni 
ctial es el de suponer que en Castilla fué costumbráf 
bautizar á los niños el mismo día de su nacimiento, 
cual sólo es cierto cuando hay peligro de muerte, y en- 
tonces el bautismo no se hace en la iglesia. Kn los n 
de partidas que hemos visto del sij^lo xvi y primera mi- 
tad del xvji, no recordamos ningún bautismo normal he- 
cho en el mismo día del parto; en cambio, podemos cili 
muchos celebrados i los dos, tres ó más días siguicnicgj 

No se sabe dónde recibió Cervantes sus primeras ei 
señanzas; tal vez en Alcalá mismo, pues consta que sM 
familia residió aún varios años en olla. Lo que sí pued 
ascguraise es que no fué descuidada su instrucción ir 
fantil. Demuísiranlo su gallarda escritura y más aú 
observar que todas sus hermanas sabían escribir, 1 
entonces muy poco usada en las mujeres, aun las de ca-' 
lidad. Si Rodrigo de Cervantes atendía de tal modo á la 
educación de sus hijas, mayor cuidado pondría 1 
los varones que más necesidad hablan de tener de ella. 
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23 de Junio. Recibe el bautismo en Alcalá Ro' \ 
drigo de Cervantes, hermano de Miguel. 
«En veinte y tres de dicho mes bautizó el susodicl 
un hijo de Rodrigo de Cervantes ¿ do su mujer do 
LooDor, al que puse por nombre Rodrigo, Fué padriiU 
de pila el dotor Gil Verte, i por testigos Francisco Diaz \ 
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Pedro Vallexo. E firmólo de su nombre.— El Bachiller 
Juan García.» (Folio a33 del repetido libro I de bau- 
tismos.) 

Halló esla partida modernamente el Archivero de Ál- 
cali D. Ramón Santa María y dio noticia de ella prime- 
ramente D. Cristóbal Pérez Pasioi (Documeníos cervan- 
tinos, tomo II, pág. 34g): luego la publicó integra el 
Sr. Máínez en su Lervantcí, pág. 8o. 

Este Rodrigo es el compañero de Cervantes en la mi- 
licia, y luego en el cautiverio de Argel. Rescatado tres 
atSos antes que su hermano, siguió el ejercicio de las 
armas en Portugal y con el grado de alférez en Flandes, 
donde murió gloriosamente por la patria. 



? — 'Nace en ValladoÜd D.» Magdalena de Cervan- 
tes, hermana de Miguel. 

Ponemos la fecha en duda, porque todavía no consta 
el año en que vino al mundo esta hermana menor de 
nuestro héroe. Según sus propias palabras (Documentos 
cervantinos, lomo 1, pág. 27) era en i.° de Agosto de iSjS, 
menor de veinticinco años y mayor de diez y ocho; con 
que tomando el promedio, que vienen á ser veintiuno, 
resulta la fecha apuntada que, además, está en cierta 
proporción con los nacimientos de los demás hijos de 
Rodrigo de Cervantes y D.° Leonor de Cortinas. 

Quizás entre esta Magdalena y Rodrigo hubiesen pro- 
creado al otro hijo, Juan, que nombra el padre en el tes- 
tamento )- de quien no tenemos noticia alguna. 

Que el nacimiento de D," Magdalena ocurrió en la ciu- 
dad de Valladolid lo dice ella misma en su testamento, 
que ya citaremos. Es verdad que en la partida de defun* 



Eción se la llama natural de Madrid; pero los inforn 
Jlomados para redactarla fueron falsos; pues también ¿¡ 
■.t dice que no icsiú y, sin embarco, no sólo otor¿j 
l',teslamenio, sino un cudiciln. 

De esia Magdfllcna se iralard lar(íamenie adclanio, puJ 

I sus hcclios despiertan, si cabe, más curiosidad que losC 

j hermana Andrea y los Je su$ dos sobrinas D.* Cunfl 

Ltanxa de Ovando y hi Hija Je Cervantes, U.* Isabel ^ 

[Sasvedra. 

Pero el dato resulta aún do más interés para la biogüd 
{'lia de CGRvANTtts, Si su padre, en busca de mejor suern 
¡e trasladó en i5\\ i Valladolíd con su familia, es prob^ 
rble que ni siquiera pusiesen los pies en esta ü 
Ttntunces todavía no lu era, y, por lanto, ningún mayol 
jlltraclivo podía ofrecerle. No así Valladolíd, ciudad ei 
poDces de las más populosas y ricas de España, 

Ysi la familia de Ckrvantks residtó algunos anosai 

r ella aquí pudo el ^ran ingenio, siendo muchacho, e 

asegura, oír al célebre represenlante y autor dramálift 

Lope de Rueda, y recibir aquella impresión tan duradcfl 

^ (□ su ánimo, que aún la recordaba en su vejez e: 

' Rueda fué además para Cervantes un maestro, y 3U IJ 

fluencia se colurnbra, no s^ln en las obras sec 
I sino en el mismo Quijote. 

Estuvo, con efecto, por entonces B ueda en Valladolidj 
Wj aun más de una ve;í. como se ha demostrado reciente^ 
l'intnte(V. N. Alonso Corles: Un pleitode Lope de Ruedd¿ 
J'Valladotid, I po3: págs. 9 j 3a y siguientes.) 

También es verdad que, sin dejar de ser muchach 
pudo asimismo oiric en Madrid, si, como parece 
L 81 hablan ya trasladado los Cervantes aqu!. 
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g lie Octubre. El licenciado Juan de Cervantes en 

Córdoba. 

En cierta infomigción heciía en Osuna el dicho dfa, & 
favor de un colegial de aquella Universidad, declaró <el 
señor Licenciado Juan de Cervantes, vezino de Córdoba, 
en la collación de Sto. Domingo é Santiago.^ diciendo 
ser «de hcdad de sesenta é cinco años.» En la diligencia 
de presentación de testigos para la información se dice; 
«Al señor Licenciado Juan de Cervantes abogado de Cór- 
doba.» No cabe, pues, duda de que se trata del abuelo 
de nuestro personaje. La firma es la misma que contie- 
nen los Documentas del Sr. Pérez Pastor y los del cabildo 
de Osuna de los años i545 y [546. (Rodríguez Marín: 
Cerpantes esludió en Sei'illu. Discurso. Sevilla, 1901, 
4.°, pág. g.) 

De que el Licenciado Juan de Cervantes residiese por 
este tiempo en Córdoba no se deduce en manera alguna 
que le acompañase la familia de Rodrigo, que desde que 
se casó permaneció separado, ni tampoco la de su otro 
hijo Andrés, que siempre le tuvo más cerca, como ave- 
cindado en Sevilla. 

No consta, pues, que Miguel de Cervantes viviese 
nunca al lado de su abuelo, que debió de fallecer por es- 
tos dias. Q. Julio Sigiienza, en el articulo citado al prin- 
cipio, dice con mucha seguridad que el Licenciado Cer- 
vantes murió en 1 546 y que no pudo conocer á su nieto. 



1561. 

? — Los Cervantes en Madrid 

Residían en esia villa, según parece deducirse de la in- 
formación de hidalguía hecha en 33 de Diciembre de i56g 



por Rodrigo, el padre, y en la cual dos testigos, resideí 
en la ya entonces corte, y uno alguacil en ella, a(M 
^ conocer á Miguel de Cervantes de ocho añoíT 

i aquella parle, y haberle visto en casa de su padre. (Véj 

I se efeméride 32 de Diciembre de i56g.) 



3o de Oclubre. La familia de Cervantes en Sj 
villa. 

A 3o de Octubre, «Rodrigo de Cervantes, medico z 
rujano. vezino desta ciudad de Sevilla, en la collación 
S. Miguel» recibe de Juan Mateo de Urueña, mercada 
i36 reales, sque me pagays por mandamiento requisita 

, rio del señor alcalde Andrés Rodrigues por et plcii 
CUlivo que contra vos é siguido sobre la renta de tr^ 
meses de unas casas que de mi teneys á reota.» I.oi 
cibe de mano de Juan Akaraz, escribano de Sevilla, 
Entre los testigos de conocimiento de esta escrit 
cita á «Andrés de Cerbantes, su hermano,» (R. MarlJ 
Oiscurso, pág, 29.) 

No se crea por este documento que Rodrigo'de Cei 
vanies fué propietario en Sevilla: la deuda procedería d^ 

I un subarriendo: los documentos que siguen demuesir J 
que la situación Jd médico seguía tan precaria com 

t antes. 

Pero ¿cuál seria la ra^on de trasladarse á la capital a 
daluza? A mi juicio, el deseo de ejercer su profesión coi 
algün mayor provecho, por hallarse establecido 3 

I hermano Andrés. ¿Acompañarfale en esta nueva odis^ 
su hijo MiGUEi.f El Sr. Rodríguez Marín se ir 
creer que sí, y por eso defiende que Gkiívantes 
en Sevilla. Puede ser, pues no hay dato en contra; per 
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SÍ las referencias de muchas de sus obras tienen algo de 
real, como se viene creyendo de antiguo, más fácil serla 
que el futuro novelista buscase ya un modo de vivir por 
Cira parte. 

En el mismo día y año Rodrigo de Cervantes da todo 
su poder cumplido *á doña Leonor de Cortinas, mí mu- 
ger é á Juan de Cervantes, mi sobrino,'* para que puedan 
cobrar las cantidades que se le adeudan y dar recibos de 
ellas. Menciona también como testigo á su hermana An- 
drés de Cervantes. (Rodrigue/ Marin: Discurso, pág. 3o.) 

Indüdableniente esie poder debió de otorgarse para al- 
guna larga ausencia que el médico pensó en hacer. El 
sobrino seria hijo del hermano Andrés que testifica , y ya 
estaba, el mencionado Juan, en edad de recibir este cargo 
de confianza. Acaso sea el mismo que, muchos años 
después, aquí, en Sevilla, entrega algún dinero al misero 
recaudador de tercios y alcabalas. 
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II de Febrero. Entra eo el convento de la Ima- 
gen, de Alcalá, Luisa, hermana de Cervantes. 
Quizás estuviese relacionada con la ausencia que de 

Sevilla hacia Rodrigo de Cervanies la toma de hábito 
!, en II de Febrero, hizo su segunda hija, D.' Luisa, 
el convento de carmelitas descalzas de la Concepción 

6 de la Imagen, de Alcalá de Henares, á los diecinueve 

aSos de su edad. 

Profesó en tiempo conveniente. En i575 era sacristana 

en su monasterio; clavaria en 1 585; tornera en i586;sub- 

priora de 1396 á iSgg; otra vez clavaria de lüoo á 1602; 

priora de 1602a i6o5;de nuevo clavaria en 160S; sub- 

prlora en i6n¡ en 1614 por cuarta vez clavaria y en 



i6ao segunda vez priora. Debió de fallecer por entonJ 
pues ya contaba setcnla y cuatro años. (Azaña: Hht^ 
Alcalá de Henares. Madrid, :865, pág. 408. | 



6 de Mar^o. D." Andrea de Cervantes en SeviH 
Kn ella «ante el muy noble señor Alonso de Tortj 
alcalde ordinario dcsta dicha ciudad de Sevilla 
senciade mi, Juan Gutiérrez, escribano público,,, pj 
ció Dona Andrea de Cervantes hija que dijo es de Ro( 
go de Cervantes, de edad que dijo ser de diez é si 
poco mas ó menos, ó menor de veinte é cinco, é an^ 
paresció por su azpeto (sin embargo, lenla cerca de ^ 
y dijo que en cieno pleiio que ante el dit:lio ser 
de irala y sigue contra el dicho su padre, Francisco^ 
Chaves, sobre ciertas cabsas é razones ella quie 
como tercera opositora á los bienes embargados ó-l 
crestados por el dicho su padre que á ella lo perteneq 
por cienos derechos é accionus; é por ser como es, n 
ñor de la dicha edad de veinte é cinco años, tiene n 
sidad de ser proveída de un curador ad lilem para el9 
cho pleito é cabsa; por lanio que nombraba i nomj 
por tal su curador ad ¡ilem á Alonso de Ksquivel e 
baño de su magestad y vecino desta dicha ciudad, i 
esti préseme...» 

Se le nombró, aceptó y juró. (Rodríguez Marin: i 
curso, págs. 3i y 3i.) 

No es posible adivinar de lo que se trata: hast 
dudoso si el padre es el que embarga ó el que sufre. I 
Cervantes no lardaron de salir de Sevilla: al añ 
te estaban en Madrid. 



Noviembre. Es bautizada en Esquivias (pro- 
a de Toledo) D." Catalina de Salazar y Pa- 
^s, fulura esposa de Cervantes. 

a de Noviembre de i565 años el reíerendo señor 
t Huete, cura. leoienle de dicho lugar, baptizó 
ffija del Sr. Fernando de Salazar Vozmediano y de 
li'Sra. Catalina de Palacios, su mujer, cuyo nombre fué 
Catalina; y el dicho señor cura preguntó á los que la 
iraian á baptizar que á quién señalaban por compadres 
jr que la saquen de pila; los cuales respondieron que al 
Tevereodu Sr. Juan de Palacios, el cual la sacó de pila; y 
Otrosí el dicho señor cura les encargó el parentesco espl- 
rilDal, conforme al Santo Concilio tridentino; siendo les- 
llgos Pedro de Gamboa y Casimiro F'alomeque y Balta- 
sar Ximenez, vecinos de dicho lugar de Esqulvias,— Pe- 
dro de Huele. V 

Halló esta partida D. Manuel Víctor García, de EsqiM 
fias, y la publicó en la Crónica de ¡os Cerpanlistas, pH 
nódico de Cádiz, tomo 1, págs. tijSá (96 (Cádiz, 187a;. i 

Bl padre da la bautizada había nacido en 1537, sieodj 
t^jo deGregorio de Salazar y de D.° Catalina de Vüziñ 

iHflDO. 

I hidalgos y hacendados de- Esquivias, según 
demuestra por le escritura dotal de D." Catalina. Fué 
preferida y mejorada por sus padres, no obstante tener 
hijos varones: y esto hiío que constituyese un conve- 
ili£iite partido para el pobre rescatado de Arge), cuando 
'la recibió por compañera. 
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2 de Diciembre. Los Cervantes en Madrid. 

Tal vez por esle liempo perdiese D." Leonorde C 
ñas á su madre, puesio que, en el día fijado arriba, ( 
parece ante el es::ribaoo Diego de llenao y D," L 
da iodo su poder á su marido «que estáis presente» ^ 
cobrar y recibir los bienes que le corresponder 
muerte de su madre D." Elvira de Cortinas. Flrmn coi 
testieo Rodrigo de Cervantes, hijo Jel otro Rodríg^ 
sea el hermano menor de Miouel. (Pérez Pastor: 
Ccrv.,U, I). 

Desgraciadamente en este documenio no dice D."I 
ñor el nombre de su padre, ni da otras noticias de si 
milia. El hecho de elegir como testigo al [oven Rodi 
indica que quiíá Miguel no estuviese en Madrid, pud 
no, como mayor, desempeñaría aquel oficio. 

¡g de Diciembre. Venta de una viña en Argai 

Como consecuencia del poder anierior, Rodrigofl 
Cervantes y su mujer «estantes en esta villa de Madt 
venden una viña, sita en el termino de Arganda. d. Affi 
drés Rendero, de dicha villa, en 7.EÍ00 maravedises, f 
man los dos cónyuges, (P, Pastor: Id., 11.) 
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5 (fe Enero. Signen los Cervantes en Madrid. 

Lo acredita el poder para pleitos que Rodrigo de G 
vantes «vecino do la villa de Madrid» Ja al procurad 
Andrés de Üiacta. (P. Pastor: ¡d., ni.) 
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ag de Enero. Empieza su enseñanza en el Estudio 

de Madrid el Maestro Juan López de Hoyos. 

Habíala ejercido desde (562 basta Octubre de i566, en 
que renunció, el Licenciado Jerónimo Ramírez, conoci- 
do por algunos trabajos literarios en latín y en casiella- 
aOj impresos á ñnes del siglo xvi; y luego interinamente 
el Licenciado Francisco del Bayo, hasta que, habiendo 
bfcho oposición Juan López de Hoyos, la obtuvo y des- 
empeñó muchos años, falleciendo el 28 de Junio de iS83. 

Fué cura párroco de San Andrés además, y persona 
aiuy considerada en la villa. Ya veremos que también 
ftri maeslro de Cervantes. 



g de Junio. D.'^ Andrea de Cervantes recibe un cu- 
rioso donativo de Juan Francisco Locadelo. 

Cieno gentil hombre italiano de este nombre, compa- 
rece ame el escribano Francisco Oriiz, y dice: «Por cuan- 
to yo lengo mucha obligación 5 soy en mucho cargo á 
la señora D.' Andrea de Cervantes, hija de Rodrigo de 
Cervantes, residente en esta villa de Madrid y corte de su 
magesiad; ansí porque estando yo ausente d^ mi natural 
ta esta tierra me ha regalado y curado algunas enferme- 
dades que he tenido, así ella como su padre», le hace do- 
nación irrevocable y absoluta de las cosas siguientes: 

Siete piezas de tafetanes amarillos y colorados, que 
entre Iodos hay 36 piernas. 

Una saya de raso negro, entera, bordada de avalorios y 
de granates negros. ^Una basquina de raso negro, guar- 




necids de terciopelo picado.— Una bas(iuiña de terclope^ 
ncgrocon sus cuerpos. —Una bassjuiñado paño de n 
cía gusríiecida de lerciopelu pardo.— Un i'iibón de leliliy 
de plata guarnucido úv negro y oro. — Un [ubón de tdaj 
oro carmes).— Oiro jubón de raso negro pespuniadq 
olro de tafetán amarillo picado, — Seis cofias de orJ 
plata.- Un cordón y un rosario de cristal, y oche| 
pintas y una argolla de cristal. — Dos mantos de burl 

Dos escritorios, el uno de Flandes y el otro de larac 

Dicü lienzos de Flandes, 

Ocho colchones de Rúan y los dos de ellos con i 
de fustán blanco con su lana.— Seis sibanas de Ruad 
las dos labradas de punto real y otras seis almohada^ 
Holanda y Rúan, labradas dellas y dellas blancas.— 
alhonibra grande, verde de tres ruedas y otra aihoniB 
pequeña, colorada y amarilla.- Una cárpela verde yM 
carnada.— Un capote de raja de mezcla aforrado en | 
I lejos negros. 

Una escríbanla de asiento y tres cajas para tocad 
son de taracea las cajas. — Tres bufetes de nogal y U 
mesa de nogal con sus bandas de cadena.- Cinco kUI 
de nogal.— Dos almohadas de terciopelo verde de estrafl 
34 platos de estaño grandes y pequeños.— Una fuente^ 
un jarro de lo mismo y un saleru.— Seis tablas de mai¿\l 
teles alemaniscas. 

Una vihuela. 

3oo escudos de on 

Dos braseros de c, 

5o bolones de cris 

Otro papel con ot' 
trozos. 

Todo lo que, al parecer, tenia en'su casa. Y aña^ 
«Los cuales dichos bienes de suso declarados le doy p 




o candoleros de azófar. 



s cosas de cristal asi bolones coi 



fas causas susodichas é por oirás muchas buenas obras 
quedellahe recibido é porque tenga mejor con que se 
casar é honrar 6 para ayuda al dicho su casamienio, sin 
que para cHo olra alguna persona, ii¡ sus padres ni her- 
manos, ni alguno dellos tenga ni haya cosa alguna contra 
la voluntad de la dicha D.' Andrea». Firman como tes- 
tigos dos criados de Locadelo, quien tal vez se ausentase 
de España. (P. Pastor, Doc. I, 3). 

jCuál pudo ser la causa de esta donación relativamen- 
le cuantiosa y extraordinaria? Quizá basten á explicarla 
la profesión del padre y la asiduidad y afecto de la hija 
en la asistencia de las enfermedades de que habla el do- 
nante. 

De los objetos regalados, fueron, muchos años después 
(en i583) los lafetancs, que líguran en primer término, 
empeñados por Mioi^ei, oe Cervantes, circunstancia 
qtie nos acredita su presencia en Madrid por aquellos 
días, hecho importante, como veremos. 



34 de Octubre. Solemnes exequias en Madrid, por 
la reina D." Isabel de Valois, 

Murió la Reina, que era la tercera esposa de Felipe II, 
en 3 de Octubre de 1 568 y en el dia señalado arriba se 
celebraron sus honras. El maestro Juan López de Ho- 
yos, escribió una Hisloria y relación verdadera de la 
enfermedad, felicísimo tránsito y sumpluosas exequias 
fúnebres de la Seremiiissima Reyna de España Doña 
Isabel de Valoys. Madrid, Fierres Cosin, i56g, en 8.' 

Va dedicado este libro al cardenal D. Diego de Espino- 
sa, Presidente del Consejo de Castilla, y contiene, ade- 
más de la descripción, los sermones que > 



dicaron y varias composiciones lalínas y casiellat 
entre ellas cuatro de Cchuvantes, que son; 

Al folio 145: «Primer epitafio en soneto con una copl* 
castellana que hizo MiouEi- dk Cebvantbs, n 
discípulo*, dice Koyos. 

Al 147 (por error i38): «üsias cuatro redondillas cay 
tellanas ala muerte de S. M., en lascuales, como ei 
parece, se usa de colores retóricos, y en la última 
bla con S. M., son como una elegía que aquí va, 1 
GUEL DR Cervantss, imcslro caro y amudo discípulo,^ 

La elegía que se cita, está al Folio i by, con esi 
fe: «La clefila que en nombre de lodo el Estudio, el » 
bredicho compuso, dirigida al ilustrlsimo y reverendl^ 
mo cardenal D. Diego de Espinosa, en la cual con blfl 
elegante estilo se ponen cosas dignas de memoria.» Y ■ 
la Tabla de cosas notables, se añade: «Elegía de MigüT 
DE Cebvantes, en verso castellano al Cardentl, enl 
muerte de la Reina: trátansc en ella cosas harto curial 
con delicados conceptos.» 

Por más que la aprobación del libro lleve la fecha^ 
i5 de Mayo de 1 SOg, bien se comprende que Cebvai 
debió de componer estos versos á raíz del suceso que Í 
motivaba. Han sido reproducidos en las ediciones ti 
dernas de Cervantes desde la de Autores españoles. 

La repeiición con que el maestre Hoyos celebra Al 
discípulo, no deja tugará dudas sobre el alto conce^ 
en que le tenia. 

Ahora bien; este hecho de aparecer tan lardiamej 
Cbrvantes alumno de gramática, ha suscitado 1 
dudas en los biógrafos. 

¿Habría sido discípulo de Hoyos antes de iSóSÍ'NJ 
lo persuade. Hoyos no empezó su enseñanza hasta 
rodé este mismo año: no enseñó tampoco en AlcÉ 
como se hablas ospechado. Y por ñn, la circunstancia 3 




enderezar Cebvantes una de sus composiciones en nom- 
bre de lodo el Esluilio, demuestra que se trata de quien 
enlonces pertenecía ú él; pues no habia el maestro Hoyos 
do hacer el desaire á sus alumnos de elegir como su re- 
pre-sentante individuo ajeno á la escuela. 

¿Es, pues, cierto que Cebv.vtítes esperó á los veintiún 
años para cursar lo que los demás jóvenes tenían ya 
concluido á los quince ó dieciséis? Por hoy no se puede 
contestar con certeza, más de que eso no parece verosí- 
mil, y que el hecho tendrá otra explicación. Tal vez no 
fuese simple alumno, sino ayudante ó pasante del 
maestro, si, como piensan algunos, en ciertos pasajes de 
tos obras, indica haber recibido de muy joveD instruc- 
ción universitaria, interrumpida luego y vueha á reanu- 
dar más larde. (Védsc Kl Licenciado Vidriera.) 



1568 

2 de Diciembre. Se expitle pasaporte al legado del 
Papa, Julio Aquaviva, después Cardenal, para 
que torne á Roma, por Aragón y Valencia, y 
(érmino de sesenta días. 
Incluimos esta efeméride, i.": porque ¿ este Cardenal 
estuvo sirviendo en Roma de camarero Cervíntes; y 3." 
porque quieren algunos que á sa vuelta i Italia le lleva- 
se consigo en calidad de criado. 

Lo primero es cierto; lo asegura el mismo Cebvantes 
en la dedicatoria de su Calatea: «Oi muchas veces decir 
de V. S. I. al cardenal Aquaviva, siendo yo su eamarei'o 
en Roma.v Pero no sabemos más que aproximadamente 
la fecha de este sLiceso; y es poco saber; porque en aquel 
tiempo la vida de Cervantes es sumamente inquieta y 
agitada. 

3 




Lo abundo es meramente bipoiético. 

Julio Aquaviva, hijo del Duque de Atri, poderosa fa- 
milia romana, nació en 1 546: era pues de la edad de Ceb- 
VANTBs. Vino en 1 S68 á la corle española, enviado por 
S. Pío V, ¿ dar al Rej el pésame por la muerie del prla 
cipe D. Carlos; alcanzóle aqui la de la reina Isabel y, i 
fines de dicho año, regresó i Roma. 

Fué creado Cardenal en 17 de Mayo de 1570, ; mi^ 
en 31 de Julio de 1574. 

La ípoca en que Ckrvantrs le sirvió de camarero, j 
ría en iSóg. 



? — Nace en Madrid el Conde de Lemos, insio^ 
protector de Cervantes. (Pruebas del hdb^ 
de Alcántara.) 

D. Pedro P'ernández de Castro, Osorio, Andrade, Mc.2 
Vil Conde de Lemoí, Marqués de Sarria y otros tftuloi 
fué hijo mayor de D. Fernando Ruiz de Castro y de dod 
Catalina de Sandoval y Zúñiga, hermana del Duquafl 
Lerma, célebre privado de Felipe III. 

Casa con su prima hermana D.* Catalina de Ssndovl 
segunda hija del referido Duque, y por este doble par^ 
tesco, obtuvo desde joven los puestos más aitos del 
lado: Presidente del Consejo de Indias {r6o8). Virrey I 
Ñapóles (1610), Presidenta del Consejo de Italia (1616M 
honoríficos cargos palatinos. La caída de su sueglT 
en 1618, le hizo abandonarlo todo y retirarse ási 
de Galicia. Vino á la corte, en Agosto de i6aa, ; 
el último suspiro de su madre, y aquí le acometió taid 
bien su postrer dolencia, falleciendo casi te pen tíñame id 
en 19 de Octubre de dicho año. 




D. José M.' Aseosio publicó en 1880 un folleto sobre 
E! Conde de Lemos, reimpreso Luego en su tomo deCcr- 
vantes y sus obras. 



iB de Septiembre. Orden de prisión contra cierto 
Miguel de Cervantes. 

En Madrid, se dio en este dia, por los alcaldes de corle. 
■I alguacil Juan de Medina, cana-orden para prender á 
«un Miguel de Zemantes», condenado en rebeldía á que 
k fuese cortada la mano derecha y destierro del reino 
por diez años y otras pena&, por «haber dado ciertas he- 
ridas á Amonio deSigura, andarle en esta corte,» Añade 
la carta que el tal Cervantes «se andaba por estos nues- 
tros reinos, y que estaba en la ciudad de Sevilla y en 
otras partes». (Moran: Vida de Cervantes, páginas 134 
y ,35.) 

¿Se trata, en este documento, del autor del Quijote? 
Nada hay que á primera vista lo repugne; y mucho me- 
óos cuando de cierto se sabe que en Diciembre de este 
mismo año se hallaba Cepvantes en Roma. 

Pero en tal caso no pudo ir á Italia en servicio del fu- 
turo Cardenal Aquaviva, pues tendría que salir de Es- 
paña huido. 

Si, como suponen otros, el hecho debió de haber ocu- 
rrido bastante tiempo antes, tal vez un año ó más de la 
orden, para poderse sustanciar en rebeldía la causa, no 
se trata ciertamente del soldado de Lepanio, que en No- 
viembre ó Diciembre estaba tranquilamente en Madrid, 
en el estudio del maestro Hoyos, componiendo sus ver- 
sos á la muerte de la reina. 



Por otra parte, la información de hidalguía pedida por"! 
el padre de Cervantes, precisamente á fines de este J 
mismo año de 1569, y para él, diciendo hallarse en Roma J 
no se compagina con U dura orden de prisión y castigo, 
fulminada contra el fugitivo, cuyo paradero se descu-' 
bre y declara. 

Punto es esic. por consiguiente, que aún permanefi 
en la penumbra. La desproporción entre la pena y el d 
lito, parece indicar liaberse cometido éste en circunsta¿ 
cias excepcionales, por ejemplo, ante el Rey ó ei 
lacio Real. 
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23 de Diciembre. Información de limpieza des; 

gre é hidalguía á favor de Miourl de CervaktJ 

Saavedba, resideine en Roma, 

En Madrid «Rodrigo de Cervantes, andante en c 
dijo que [á| Miguel dü: Cervantes, mi hijo £ dedoffl 
Leonor de Cortinas, mi legitima mujer, estante en c< 
romana, le conviene probar ú averiguar como es hijo 
güimo mió ¿de la dicha mi mujer.y queél ni yo, ni 1. 
cha mi mujer, ni mis padres ni agüelos ni los de la d 
mi mujer hayan sido ni somos moros, judíos, conversa 
ni reconciliados por el Santo Oficio de la Inquisición, fl 
por otra ninguna justicia de caso de infamia, an 
sido é somos muy buenos cristianos viejos, limpios í 
toda raíz, A V, M. pido mande hacer información de [j 
testigos que acerca de lo susodicho presentare, li 
hecha, me !a mande dar por testimonio signado, ir 
niendo en ella su autoridad é decreto para quei 
haga le en juicio y fuera del; pido justicia é para ello, ( 
céierj.— Rodrigo de Cenantes. — Andrés de Üzaeía.» 



En el mismo dia se hizo la información y declararon: 

I." Alonso Getino de Guzmán, de treinta y seis años, 
alguacil desla villn, dijo que «conoce al dicho Rodrigo 
de Cervantes é á su hijo de ocho años á esta parte, é más 
tiempo, é sabe que el susodicho... es hombre de buena 
vida é presona tal que ante todos los que le conocen ha 
sido habido é tenido por presona limpia, que no ha sido 
sambenitado ni penitenciado, ni por el Santo Oñcio cas- 
tigado..., é sabe que el dicho Migubl de (^bvantes es 
su hijo legitimo, é por tal este testigo le tiene é ha tenido 
todo el tiempo que ha que los conoce, é sabe que son ha- 
bidos por buenos hidalgos». 

a." Pirro Boqui, andante en corte, de treinta y seis 
años, poco más ó menos, «conoce á los susodichos de 
tiempo de ocho años á esta parte: este testigo ha visto al 
dicho MiGDEL DK Cervantes en casa de¡ dicho Rodrigo 
de Cervantes é doña Leonor de Cortinas.» Afirma todo 
lo demás. 

3.° Francisco Musaqui, andante en corte de S. M,, de 
treinta y dos años, conoce á los Rodrigo y D.' Leonor y 
sabe que Míglel es su hijo y son hidalgos, (P, Pastor: 
Doc. Ceri'., II, n.) 

Scgñn esia información, pedida, ya para ingresar en 
casa de Aquaviva ó en la milicia, aparece que Cervantes 
estaba en Italia desde el otoño; pues su pcilción ó encar- 
go, tuvo que tardar algún tiempo en llegar á España, y 
acaso su padre no la pediría inmediatamenle. 

El via[e á Italia de Cervantes, es uno de los pumos 
que más han dado que hacer á los biógrafos,' jobre todo 
por la multitud de alusiones, más ó menos explícitas y 
seguras que á él hizo el autor en muchas de sus obras, 
como las novelas de La GitaniUa, El Licenciado Vi- 
driera y el Persiles, la comedia de El gallardo español, 
y hasta en el entremés de La guardia cuidadosa. 
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38 EMILIO CoTAREI.O Y MORÍ 

D. Nicolás de Benjumea fué el que más profundizó ea 
esto^ y al viaje consagró además un artículo especial, 
impreso en el Boletín bibliográfico de D. Dionisio Hi- 
dalgo (i5 de Enero de ¡866) y en otras partes. Véase 
también el folleto Cenfantes viajero, de D. Manuel d« 
Foronda. 



PARTE TERCERA 

CERVANTES SOLDADO 



1570. 

^^Antes de Abril nombró el Papa á Marco Ar^ 

ionio Colonna general de las tropas pontificias 

contra el turco. 

Se pone aqui esia efeméride porque Cervantes, en la 
dedicatoria que tiizo de !a Galalra al hijo de Colotina, 
aseguró «haber seguido algunos años las vencedoras 
banderas de aquel sol de la milicia que ayer nos quitó el 
cielo delante de los oios> 

Alude en estas palabras á la impensada muerte de 
Marco Antonio, sucedida viniendo á la corte de España, 
en Medinaceli, el i." de Agosto de 1584. La Culatea se 
publicó en el siguiente año. 

Las agresiones y piraterías de los turcos en las costas 
del Mediterráneo hicieron pensar al Papa y príncipes 
cristianos en una liga para defenderse de ellos, y en la 
consiguiente formación de ejércitos. 

1570. 

34 de Abril. Orden de Felipe II mandando que 
las tropas españolas obedezcan á Colonna. 
En carta de la fecha citada, el rey estribe, desde Cór- 
doba, al marqués de Santa Cruz, diciíndole que para 
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complacer á S. S. habla mandado á Juan Andrea 
que con lodas Us galeras d« Ivspaña se junte en Skfi 

á Marco Antonio Colonna. En otra carta, del Escuriaid 
i5 de Julio del mismo año, añade el rey: *iMe heresuQli 
en ordenar á Juan Andrea que así loha^a y que obeda 
ca á Marco Antonio Colonna como á general de las g 
leras de S. S. y siga su osiandaric.,» etc. (Nav 
líf Ci.Tj'., pág, 3oí.) 



[ 



? — Mayo ó tal vez antes. Alístase CervaníH 

como soldiido en la empresa marítima cooír^ 

ios turcos. 

La fecha exacta de la entrada de Csbvantes e' 
liciaes desconceida y además apoyada en hechos c 
tradiciodoí. 

En una información practicada en Madrid en iS-fí 
que ya ciiarcmos, uno de los testigos afirma, refiridnd( 
se al año iSyi y batalla de Lepanto; *Quo un aiíi 
había que el diclio .MiouEr. de Curvantes servia e 
cha compañía (de Diego de Urbi na), porque lo ■ 
mismo este testigo.,, que se halló presente por ser sola 
do de la misma compañía.» Y otro, el alférez Diego Ca 
tellano, afirma conocer soldado á Cervantes desde i Sj^ 

Pero como la compañía de Urbina no pasó á Ital 
hasia [57r,scgún veremos luego, resulta que Cea 
no pudo entrar al principio en ella sino en otra de t 
que mandaba Doria como general. 

l£sto, dejando á un ledo que, según indicaciones dj 
versas del mismo Cehvantes y de su padre i 
memos oficiales, su ingreso en el ejército parece ser mtá 
[570. (Navarrete: Víúííi, págs. 9, 391 



Véase la 171 
nándtí Di 



y tic Septiembre. Apodéraii&e loj turcos lic Nico- 

sia, capital de la isla de Chipre. 

CE»vA^TGS, según sus explícitas palabras, asistió á la 
fracasada expedición en socorro de la desdichada ciudad. 
Alude lambiéu á su ruina en lérminos muy elocuentes 
al principio de su novela El ainaiüe liberal. {Memorial 
al rey, en iSgo.) 

j* de Octubre. Carta de Felipe il á Marco Anto- 
nio Colonna, manifestando su satisfacción por- 
que en el pasado Agosto se le hubiesen reunido 
en Otraiuo las galeras de J, Andrea Doria. (Na- 
varrete: Vida,pig. Boa.) 



Durante este tiempo, p 
siguió las banderas de M. 
su hijo. 



, fué cuando Cervantes 
Colonna, como le dice á 



30 de Mayo. Ultímase y publica la liga contra el 
Turco. 

La formaron el Papa S. Pío V, la Señoría de Venecia 
y el Bey de España. Se nombró 6<^neralís¡mo de todas 
las fuerzas reunidas á D. Juan di; Austria, íiermano de 
Felipe II. 
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p de Junio. Sale de Vinaroz para Italia la compás 
ñU del capitán Diego de Urbina. 

Tién« Inierís para la vida de Cervantes este heclu 
porque, como hemos visto, se dijo, y aun poc testlg 
que se llaman presenciales, que la compaftia de Uft^ 
estiba ya en Itaüu en 1570 y que en ella sentó pía 
gran novelista. 

Todos los biógrafos lo han asei;urado, incluso ^ 
rrete; y eso que este mismo se contradice al a 
(pp. iS, 396 y 3Q7} que la compañía de Urbina peiti 
da al icrclu de D. Miguel de Moneada y que este t< 
uhluvq en la guerra de Granada en dii:ho año. 

ConOrina y aclara estos pantos cierta Información h 
cha en Valencia, en iSe3, por un soldado de la compi 
flia de Urbina que se halló en Lepanto y otras jornada 
y publicada por D. Josa María Torres, en la RepislaM 
VaUncÍa>Se 1.° de Noviembre de r88o,pp. 48ys¡eu¡entC 

Según los iesli^;os de eüta información, todos presa 
ciales, la compañía de Diego de Urbina se organizAfl 
Valencia en el mes Je Mayo de 1571. y, con otras a 
t:rcJodeD. Miguel de Moneada, se einbarcaroQ e 
naroz el día de la Trinidad (g ¿e Junio); tuvieron 1 
che de San Juan de Mallorca, donde recorrieron otri 
leras de D. Sancho de Leivs y volvieron á Barceloiu 
allí pasaron la noche de San Pedro. Todas juntas, ( 
D. Juan de Austria, salieron para Gínova y Nápolcs 
esta ciudad se hallaban y<i el 35de Julio, dia deSaniiad 
De allí salieron para Messina, donde estaba la e 

Constando de un modo indudable que Cervantes g{ 
en Lepanto soldado de U compañía de Urbina, rcsufl 



.qDe ó bien habla a 



> de Septiembre, abandonado el 
servicio y de nuevo senló plaza en dicha compañía ó lo- 
gró ser transferido á tila desde la en que había mililado 
hasta entonces. lo cual parece más problable, En Ñapó- 
les fué acaso donde este cambio se hizo. 



3 de Septiembre. Las galeras de Ñapóles se unen 
en Messina á las de D. Juan de Austria. 
D.Juan esperó en Messina estas galeras antes de em- 
prender la marcha en busca de la armada enemiga. Es 
también posible que llegase Cervantes en las nuevas 
galeras y luego se le destinase á la compañía de Urbínai 
(V. Castro (D. Adolfo): Variar obras inéditas de Cervan- 
tes, pig. 451, con referencia á una carta de D. Juan á Fe- 
lipe n en que determina el d!a de la llegada de las referi- 
das galeras de Ñapóles.) 

16 de Septiembre. Sale de Messina la armada de 

D. Juan de Austria. 

Llevaba más de 3oo naves y 3o. 000 soldados. Mandaba 
la vanguardia Juan Andrea Doria con b^ galeras, entre 
ellas, la nombrada Marquesa en que iba CBfiVA^TEs. 



7 de Octubre. Batalla naval de Lepanlo. 

Mandaba ia galera Marquesa Francisco de San Pedro. 
Aunque pertenecía á la división de Doria, que dirigía el 
ala derecha, en el arreglo que se hizo antes del combate, 
i la de Agustín Barbarigo. almirante ve- 



npálaga 
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neciano. La balalla duró hasta el anochecer. Cepv- 
TES peleó junto al esquife mandsndu 13 solUadus. 
cibió dos arcabuza;¡üs en el pechu y oirn en el br 
izquierdo que le europeo la mano. Murió el capilin 
Pedro, 

En Ib referida información del soldado valencíai 
Juan Bautista deViilanueva, se dan otros pormenores c 
riosos. En Lepanto sirvió ebie soldado en la galera Jl 
^ueaa y compañía de Diego de Urbina y en la escuu 
de Agustín Barbarigo y peleó con su arcabuz en la p 
de la galera. En ella mataron los turcos más de 40 hi 
bres, y el soldado fué herido de Hecha en la espaldi 
Añade que en esta parle de la escuadra fué más braví 
pelea y en la que murió más gente. 

Otro testigo afirma que la escuadra de BarbarigoJ 
puso en el cuerno izquierdo, á parte de lierta, dondfll 
trabó la balalla y pelea muy fuerte y cerrada *y don 
es cierto que la gente y soldados de las galeras n 
ban ociusoa, y s¡ no que todos meneaban las manos^ 
cumplía ansí porque lo-s enemigos eran muchos y d 
Iros en pelea naval» (pág. 53). Otro, que cuando se h 
el recuento, después del combate, se vio que donde ti 
bia muerta más gente fui en el cuerno izquierdo, en a 
también sucumbió su general Agustín Barbarígo. 

La victoria fué, como es sabido, completa, eos 
pronto se dejó conocer entre los soldados cristianos, d 
pelearon con el mayor entusiasmo. 



Con alu v 
rompiendo e 



con una espada de la itianu ai^idü 
y sangre de la otra derramaba. 




El pecho mío de profunda lierida 
sentía llagado y la sinlcslra mano 
estaba por mil panes yarompidií, 

(Cervantes. Epístola á Mateo Vá\que\.) 
Alude además Cervantes á la batalla de Lepanlo en 
el prólogo de la segunda parte del Quijote, pasaje céle- 
bre por la energía can que responde á Avellaneda sobre 
la tacha de manco que le puso; en el Viaje del Parna- 
so, (cap. í y V.), cu el Prólogo de las .Wovelas ejemplaren; 
en la Novela del Cauliro y en algún otro. 



^0 de Octubre. Llega á Mcssina la escuadra iie don 
Juan de Austria, de regreso de Lepanto. 
Después de una breve detención en Pétela, para pres- 
tar los primeros cuidados á los heridos, volvió D. Juan 
á Mcssina y en el hospital de esta ciudad se quedó Cer- 
vantes para restablecerse. Luego, según dice el infor- 
manle valenciano, fueron á Rijols, en la C.alabria, donde 
invernó la compañía de Urbina. 



i5 y 23 lie Enero; q y ¡-j de Alargo. Se conceden 
varios socorros extraordinarios li Miguel de 
Cervantes- 
1." «Este día (i 5 de Enero de jSya) se dio cédula de 

veinieducados de ayuda de costa á Migijel de Cesvan- 

TBS,» {Libro 4.", titulado Diversorum, año de i5j2 en 

adeíante.f. 11. Arch. de Simancas,) 
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a.' En el cuaderno de gastos secretos y extraordin) 
ríos del sénior D. Juan de Austria en )a jornada de L 
vante, rotulado con el núm. la, al folio 8, hay u 
tida del tesorero general de la Armada, por la cual cod 
la que en Messina, á 33 de Enero de 1572, se le did l|^ 
caudo formal de varias libranzas sueltas á favor de l_ 
heridos y, entre ellas, hay una de ao ducados & MiouJ 
uB Crhvantes. (Archivo de Simancas.) 

3." «A 9 de dicho mes (Marzo de i5j2) se dio c¿dm 
para el pagador Juan Morales de Torres de ao ducau^ 
de á once reales, á Miguel de Cervantes, de ayuda 8 
costa para acabar de curar de lai heridas que re 
la batalla, (Libro Diversonim, dicho, fol. 55.) 

4." En el mismo cuaderno de gastos secretos i 
O. Juan de Austria, al foi. iS. aparece que en Palermdl 
á 17 de Mar;!^ de ibj», se dio recaudo formal al lesorer^ 
general de la urmada, de varias libranzas sueltas á favof 
de personas beneméritas en la batalla de 7 de Ociubl 
de tbji y, entre ellas, hay una de ai escudos á Micín 
DE Cervantes. (Archii'o de Simancas, Estado r 
ro i.56Hd 1.570. — iNavarreie: Vidade Cervantes, pád 
nfts 3^4 y 395.) 



29 Abril. Pasa Cervantes al tercio de D. Lope a 

de Figueroa, 

Resulta de una orden á los oficiales de cuenta 
de la armada para que asienten en sus libros de carg^ 
MiGiíEU na Ckkva'jtes tres escudos de ventaja 
en el lerdo de D. Lope de Fi/'ueroa y compañía qi]< 
señalaren, que parece fué la de D. Manuel Ponce ] 
Lcfín. (Navarreie; Vida de Cervantes, pig. 394.) 



? — Junio. Socorro en Ñapóles á Rodrigo de Cer- 
vantes, hermano de Miguel. 
Algunos cervantistas español-es han recogido la espe- 
cie, apuntada por el almirante Jurieu de !a Gravíére, en 
su Gnerre de Chipre et la bataiíle dt Lipante, (1888), de 
que el Consejo Real de Ñapóles habla nombrado su ma- 
cero á Miguel de Cervantes y que lo era en 1 3 de Ju- 
nio de 1 57a. Como el Almirante no expresaba donde ha- 
bía adquirido tal ooiicia, se recibió con alguna descon- 
fianza. Y, en efecto, resulta que la tomó del autor italia- 
no Confortí, en su libro Los napoliUtnos en Lepanlo; 
pero el señor Benedetto Croce. que vio los originales que 
hablan servido i Confortí, le rectifica diciendo que el 
empleo de macero (^wíaiore líi mmw^ á que se alude, 
lo tenia un tal Miguel Cerdanl y no Cervantes, según 
2 claramente se lee en ellos, 

'¿n cambio en aquellos libros de cuentas se cita una 
orden del Duque de Alba para que se den cuatro duca- 
dos al meS á Rodrigo de Cervantes, en Junio de iSja. Y 
1574 se vuelve á nombrar en el mjsmo \ibTO (Cédulas 
tesoreriíis) á Rodrigo de Cervantes, pero no á su her- 
mano. ICroce; Uue Uluslraiiiont al maje del Parnaso, 
»a el Homenaje i Menénden y Pelayo: I, ¡ 85.) 

Tenemos, pues, ya en Italia al heimano menor de 
'Cervantes. La lei;ha exacu oe su llef^ada é ingreso en 
el ej£ic(to son aún desconocidas. Probablemente no fué 
bsst& después de Lepanto, pues de otro modo lo hubiera 
• ^cho alguna vez su hermano, con más claridad de la 
que resulta de lus documentos en que se atribuyen las 
jnism&s empresas á uno y otro. 




157a. 

f) de Julio. Sa)c de Messina para Corfú la escua-ííj 
dra de la Liga, bajo el mando supremo de MarS 
co Antonio Colonna, á prosefjLiir la guerra con-j 
tra los turcos. 

Llevaba Colonna r8 galeras españolas; y. en n 
mismo mes, se le unieron, en el cabo de Sania Mat 
oirás cuatro, desprendidas de las i;aleras de Ñapóles, c 
mandaba el marqués de Sama Cruz. En una de ella; 
Ckrvantes, scgün indica é\ mismo, al asegurar en i 
Memorial al Rey, en 1590, que tomó pane en estas e: 
pediciones. 



i5 de Julio. Llega á Corfú la escuadra de la Lid 
y comienza su infructuosa persecución de 1 
otomana. 

El hábil Uluch'AÜ, jefe de la armada enemiga, rehtl 
siempre el combate, refugiándose en las costas de Gq 
cía, bajo el amparo del l'uega de sus castillos. 

3 1 de Agosto. 

l.'nense en Corfú las fuerzas de D. Juan de AustrÍKj 
y salen el 8 de Septiembre, todas juntas, formar 
una armada de más de a5o buques. Se dirigen á las ci 
tas de M o rea, donde se hallaba la escuadra ture 
que no pueden forzar á combatir. Comienza inútil el a 
dio de Navarjno y luego el de Modón, sucesos ( 
también se halló Cervantes, como él mismo reliei 
(Memorial de i5oo: novela del Cautivo, en el Qui)ole.¿ 




7 de Octubre. Aniversario de la batalla de Le- 
pante, recordado por la captura de la galera 
turca La Presa. 

Apoderóse de ella el marqués de Santa Cruz, y fué el 
único hecho favorable de esta campaña. A la captura 
de la galera parece haheV concurrido Cervantes, á juz- 
gar por el calor con que se expresa sobre este hecho, en 
el episodio novelesco del Cautivo, eo el Quijote. 

1572 

26 de Octubre. Sepáransc las escuadras de la Liga, 
ya de hecho disuelta y pronto formalmente, por 
la paz que la República de Venecia ajusta con 
la Sublime Puerta. Las galeras españolas regre- 
san á Ñapóles, donde pasan el invierno. 
La mencionada información, hecha en Valencia en 
i583 {Re», de Val. de i." de Nov. de 1880, págs. 48 y si- 
guientes), aclara y completa, con respecto á Cervantes, 
algo más esios sucesos pasados. Dice asi el soldado Ví- 
Hanueva: 

«Después de la batalla de Lepanlo volvió la armada á 
Messina, donde él fué curado; de allí fué á Bijols, en la 
Calabria, donde invernó la corapañia de Diego de Urbi- 
na. Luego volvió ésta á Messina y allí, de nuevo em- 
barcada, hicieron otro viaje á Lepanio y hasta Navarí- 
no> Modón y Corón, adonde hallaron la armada tur- 
quesa, la cual se retiró á Nodonay.» En dicho viaje hubo 
muchas escaramuzas, y el soldado Villanueva anduvo 
en la galera ¿uno de España. Al retirarse del cerco de 
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NavarÍDO embarcaron l« compañía de Urbloa y lad 
Pedro Torrellas, de noctie, por la acequia de uo molinoj 
y allí hubo una fuerie escaramuza y estuvieron á punta 
de perderse, porque el tercio de Moneada era el que cud 
bna la reiirada. 



U73 

¡¡de febrero y 6 de Marno. Cervantes en NáJ 

poles. 

I." «En dicho día se ordenó á los oñciales de la ^aij 
mada que libren á Miguel ds Cervantes, soldado de h 
compañía de D. Manuel Ponce de León, diez escudos» i 
buena cuenta de lo que se le debe.» 

3.° «A 6 del dicho se ordenó i los mismos que If 
bren á Miquel de Cervantes, soldado de D, Manad 
Ponce de León, veinte escudos que pretende se le debeiu 
constando ser asi, se le den los recaudos necesarios pai 
la cobranza dellos.» (Arch. de Sim. Libro a.", intilul^ 
do; Órdenes, años ¡Sjs y i5^4, »i*« /oíiacíón.— NavaJ 
rrete: Vida de Cerp,, pág. 394.) 



/.* de Septiembre. Doña Andrea de CervantM 

recibe á su servicio á Isabel de Alvesr con cietJ 

tas condiciones. 

María de Alvear, viuda de Francisco Cachopín, vecioi 

de Santander, como madre y tutora de Isabel de AWeaij 

le pone ¿ soldada «con vos la señora doña Andrea d 

Cervantes, estante en esta corte, por tiempo y espacio d 

dos años cumplidos... y en este tiempo la habéis de dad 
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de comer é beber é vestir é calzar honesiamenie, i vues- 
tra elecciÓQ y voluntad conforme á la calidad de la dicha 
mi h¡]a, y casa j cama en que duerma y lavalle su ropa 
y corada sus enfermedades, y al fin de dicho tiempo, en- 
señalla á labrar y coser y hacer cadenetas, y un vestido 
de saya y sayuelo y ropa y camisas y manto y manteo 
y sus locados que valga veinte ducados y seis mil mara- 
vedís en dinero; y con esto me obligo que la dicha mi 
hija os servirá bien y fielmente, sin se ausentar del dicho 
servicio so pena que si se fuere ó ausentare que pierda 
lo servido y torne á servir de nuevo y sea traída á mi 
costa de donde quiera que fuere habida.» D." Andrea le 
entrega á cuenta 44 reales y le resta 13 ducados que le 
pagará al ñn de! tiempo. (P. Pastor: Doc. Cera., \, 4.) 

Como se ve, D.* Andrea se dedicaba i trabajos de cos- 
tura y recibe por este documento una aprendiza. 



16 de Septiembre. Los padres de Cervantes en 
Madrid. 

Rodrigo de Cervantes y D.* Leonor de Cortinas, su 
mujer, «residenies en esta corte,» se obligan á pagar para 
la próxima Navidad, é Hernando de Barcenas, ropero, 
vecino de Madrid, la ducados de plata castellanos por 
resto de mayor suma recibida. (P. Pastor: Doe. Cem,, 

n, VI.) 

La fortuna de la familia de Cervantes no habla me|o- 
rado desde i56g. 
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B34 de Septiembre. Expedición contra Túnez, Salel 
de Palermo la escuadra de D. Juan de Austria. 
)u« galeras iban ao.ooo soldados y el tercio de donfl 
Lope Je Figucroa á que pertenecía Cervantes. Lleg6 41 
KTúnez á principios de Octubre; se posesionó de la ció- 
f dad, y al cabo de ud mes dio la vuelta á Palermo. 

Cervantes asistió í esla expedición, como dice en sa>>l 
\ memofiales y el de su padre, de 1S78. 

De allí pasaron las compañías del tercio de D. Lope C 
i 1a isla de Cerdeña, y ya en 1574, á Gínova, para apací-4 
Lguar las perturbaciones de esla república, y oíros puntos^ 
~ ices mandaba el tercio el duque de Sessa, por hab< 
'jegresado D. Lope & España, y lo llevó á fines de año i 
■Sicilia, de donde era Virrey. 

1S74. 

I /5 de Febrero y 10 de Mar^o. Cervantes en Nd-fl 

poles. Socorros. 

«A 1 3 de Febrero (en Ñapóles) se ordenó á los oficiales 
lúe la armada que librasen á Miguel de Cervantes, sol-I 
rdado de la compañía de D. Manuel Ponce de Leóa, trein-1 
l'la escudos á buena cuenta de su sueldo.» 

10 de A/arío. «D. íuan de Austria, etc. Licenciado J 
f Navas de Puebla (asesor de la armada) yo os ordeno yfl 
I mando que de cualesquier dineros que estuvieran enfl 
o poder, de los procedidos délas condenacionn 1 
I de cámara y gastos de justicia, deis i M[Ouel de Csk-T 
TES treinta scudos, que le mando librar, del cual to*! 
Imaréis su carta de pago, con la cual y ia préseme o^ 
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5 rescibidos y pasados en enema. Fecha en Ñapóles 
'i Marzo de 1574.— D. Juan de Austria. — Refren- 
EiSe Juan de Soto. (Libro 8.', Ululado Registrum 
3ño 1 574, folios 46 y //5. — Navarrete: 
^t Cerv., pág. agS.) 

1574 

Agosto. Cervantes en Ñapóles. 
spués de la excursión á Genova, volvió Cekvantks 
h Ñapóles con el tercio de D. Lope de Figucroa. Salió 
antes de un mes para socorrer la Goleta ya tardía é inú- 
lilmenlc, y regresó á Ñapóles en Octubre. 

1574 

i5 de Noviembre. Residencia en Palermo. Libra- 
miento á favor de Cervantes. 
«En la cuenta del pagador de la Armada Juan Morales 
de Torres, de !os años i57r á 1574, y en la primera pá- 
gina del pliego 120, aparece una partida en la cual figu- 
ra Miguel de Cervantes, soldado aventajado, cobrando, 
con orden de D. Juan de Austria, 35 escudos de á 10 
reales castellanos, los cuales le mandó pagar á buena 
cuenta de lo que se le debía, ei señor Duque de Sessa. 
Fecha en Palermo 4 1 5 de Noviembre de 1 574.» (P. Pas- 
tor: Doc. Cera., 11, vil.) 

Muy poco después volvió á Ñipóles. 



7 de Mayo. D." Magilalcna de Cervantes jr ( 

Alonso Pacheco. 

Sin traur de prejuzgar nada acerca de las rdac 
de inicrcses que mediaron entre la hermana de ( 
VANTBs y aquel hidalgo extremeño, cxtraciaicmoi b 
oücurus ¿incompleto» documentos qucá ellos au 
luego diremos algo sobre los mismos. 

fcn Madrid i 7 de Mayo de i^S- «Don Alonso Pa 
co, vczlno do la cibdad de Xorcz, cerca de Badajoz, * 
lanic al presente en esta corto, otorgo y conozco, J 
esta presente carta, que me obligo á dar i vi 
do/la Madalcna Pimentel deSotomayor, estante en e 
corte... 5oo ducados, que valen 187,500 maravedís, 1 
cuales vos debo ¿son por razón deque yo os cradeudt 
dellos por uní donación que en vuestro favor blc< 
olorguí, por la qual os doní ¿ mand¿ la cantidad) p 
la* razones í obligaciones que para ello tuve, y meo 
^ué de os hacer pago de la dicha cantidad cuando h 
da.se los bienes é hacienda en que yo subcedo por S 
muerte de D. Pedro Portocarrero, mi señor y padre; J 
ansí que el dicho mi padre es muerto t pasado desta p 
sonie vida: y ansí yo he subcedido en sus bienes y n 
razgo, como su hijo legitimo; y cumplió el plazo á q 
OS estaba obligado á pagar tos dichos 5oo ducados y 1 
los querladcs cobrar de mi y executarme; y por n 
comodidad í buena obra habéis habido por bien d 
aguardar por la paga.» El plano os hasta el aS de Ji 
(P. Pastor: Üoc. Cerv.. I, 5.) 

Ante todo debemos advertir que D.* Magdalena, 1 
veces se llama de Pimcntcl y otras de Sotomayor y a 
de Cervantes; pero siempre es la misma, ce 
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Habta nacido, según queda dicho, hacía iS54 ó iSS5, y 
lenla por consiguiente unos veinte años. 

El D. Pedro Portocarrero, padre de D. Alonso, es el 
qoe después de la conquista de Túnez, en iSjB. dejó don 
Juan de Austria por gobernador y general de la Goleta. 
Cayó ésta en poder de los turcos, al año siguiente (ai de 
Agosto de 1S74); rindióse D. Pedro y quedó esclavo de 
Sinán Üaíá. La pesadumbre debió de acarrearle á poco 
la muerte. 

En el misnso d!a y ante el mismo escribano, D." Mag- 
dalena Pimentel de Sotomayor, «hija legítima de Rodri- 
go de Cervantes y de D," Leonor de Cortinas, sus padres, 
estantes en esta corte; y con licencia y consentí ntiento 
()Qe primero é ante todas las cosas pidió é demandó al 
dicho Rodrigo de Cervantes, que estaba presente... dijo, 
que por cuanto en días pasados, el Sr. D. Alonso Pa- 
checo, te hizo una donación y obligación de le pagar 5oo 
ducados para cuando heredase, por las razones conteni- 
das en la escriptura que pasó ame Miguel de Terreros, 
escribano de su Magestad; y es ansí que, para que por 
elia hobíese é cobrase los dichos Sao ducados, i Felipe 
López, florentln, dio poder en causa propia para que los 
cobrase del dicho señor don Alonso...» Añade que don 
Alonso se constituyó deudor de López, y éste suscribió 
otro documento declarando ser de D.' Magdalena aquel 
dinero, y que ahora restablece la verdad del caso; porquí 
había ya, como se ha visto, concedido una prórroga & 
D. Alonso. 

Espiró el plazo y aquél no entregó el dinero: pjr lo cual, 
en I." de Agosto, D." Magdalena, por otra escritura, le 
prorroga el término hasta la Navidad de [53o- En este 
documento declara ser menor de a5 años y mayor de 18. 

Pero, arrepentida casi en el acto, de esta generosidad, 
6 por causas que ignoramos, hizo que su padre, antes 
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del a8 de Septiembre, pidiese ejecución de la deuda, i 
el alcalde Alvaro García de Toledo. Parece que doitl 
Alonso se defendió con la eicriiura de prórroga hasta tí'\ 
año 8o, y entonces D.' Magdalena y su padre compare- 
cieron, en el referido 38 de Septiembre, para desistir de Is * 
dcmanday pagar las costas, manifestando tambifn haber- - 
se convenido con el deudor en darle nuevos plazos. 

Esto es lo que declaró D. Alonso en otra escritura de < 
3o de Septiembre del mismo año de iSjS, según la cusí J 
ofrece pagar los 5oo ducados, dentro de dos años ó antes . 
si se realizan algunas circunstancias favorables; reaUD-J 
cia el beneficio de la espera hasta i58o y de nuevo pro^ 
meic entregar toda la cantidad *ün le hazer discuenloT 
demfis y allende de cualcsquier bienes é otras cosas qut' 
yo, ames de agora, lehayadado; porque aquello se lohf _ 
dado de mi propia voluntad y, si necesario es, dello le < 
hago donación, porque antes de agora la tengo fecha, 
por las causas que para ello ha habido y hay.» 

Tampoco pagó en el nuevo plazo y entonces D,* Man 
dalena, después de seguir U ejecución, consiguió se dift 
orden judicial á Alonso dt: Córdoba para que fuese á Je^ 
rez de los Caballeros d cobrar los 5oo ducados, cosías y^ 
salarios, que ella aumentó, por su parle, de un ducado, 
que era el señalado, hasta Soo maravedís diarios, según 
consta todo de escritura que á este efecto otorgó e: 
drid á II de Mayo de 1578. (P. Pastor: Documentos Cfí" 
iianlinos, tomo I, núms. ó, 7, 8, 9 y (4.I 

Cobró, efectivamente, según parece; porque dos meses . 
después se obliga á contribuir, en pane indeterminada) 
al rescate de Cervantes, su hermano. 

Ahora bien; ¿cuál pudo ser la causa de esta donacióaa 
tan presto ofrecida como tarde pagada; y cuál la del ro^ 
deo de hacer intervenir como acreedor al testaferro flo^ 
reniino Felipe López? 



^ 



Lo más lógico parece suponer compromisos amorosos 
que DO pudieroa saldarse de oir-o modo. Pero surge la 
dificultad de que D.Alonso Pacheco, estaba ya casado 
de algunos años atrás, con D." Angela de Arellano, hija 
del segundo conde del Castellar; y, apesar de que quedó 
viudo en ta de Enero de ibjd, no fué con D.* Magdalena 
COD quien contrajo nuevas nupcias sitio, al afio siguien- 
te, en 1 577, coQ cierta D.' Mariana de Céspedes. 

La escritura primera de donación resolvería oste pro- 
blema, si pudiere hallarse. 

D. Alonso murió en i5 de Enero de iSgS. 



I." de Agosto. Doña Andrea de Cervantes y Don 

Alonso Pacheco. 

No menos intrincado y oscuro aparece este otro nego- 
cio del mismo D. Alonso. No se trata ahora de una ¡oven 
inexperta, que pudo ser engañada con promesas y obse- 
quios de todo género, sino de una matrona que había 
llegado ya á la treintena, si bien el asumo parece bastan- 
te anterior. 

En Madrid, día de la fecha indicada arriba, comparece 
ante el escribano Juan López del Castillo. «D. Alonso 
Pacheco Puertocarrero, estante en esta corte, vecino que 
soy de Jerez cerca de Badajoz* y dice: «Por cuanto, por 
una escriptura de obligación por mi fecha é otorgada, en 
esia silla de Madrid á 27 días del mes de Agosto pasado 
de 1571 años, por anie Miguel de Terreros, escribano de 
sti magestad, yo debo á vos Doña Andrea de Cervantes, 
estante en esta corte, 5oo ducados, que valen 187.500 ma- 
ravedís, de precio de un collar de oro grande con sus per- 
las t piedras Tinas de rubíes y esmeraldas é diamantes é 



una cadena de oro grande é un Agnus Dei de oro 6 n 
rosario de críslal, que lo sumó f montó, los cuales i 
chos 5oo ducados yo me obliguí de os los dar 
ciertos plazos é du la forma é manera como s. 
en la dicha escriiura de obligación i que me refieroJ 
cuales yo no os he pagado.,.». Se reconoce deudor y d 
ce entregárselos, la mitad para e! día de Navidad de d 
y la otra mitad el mismo día del siguiente afio. Sigue I 
RO este exiraño «Otrosf, para más abundamiento ¿ í 
que estéis más segura de la paga de los dichos 5oo dti 
dos, aunque no fuese obligado á os los pagar, com^ 
soy, os hago gracia dellos, por la mucha obligaddáR 

s en que os soy, que suman é montan mucho n 
que valen los dichos 5oo ducados.» Firman esta es 
Sebastián de la Huerta y Ortuño de Ylas, criados de é 
Alonso. (P. Pastor: Doc. Cerv., 11, vni.) 

Nótese que esta escritura está otorgada en el ffi[9 
día que otra de prórroga á D.* Magdalena, como dejat 
dicho, pero ante distinto escribano, lo cual demuel 
que D. Alonso no quiso que las hermanas supíeseu A 

a del documento de la otra, l^so explicará tamlj 
porque después de escrita, en el documento de D.* 
dalcna, la fecha de 1578, como prórroga, sin dudafl 
cordando D. Alonso que para el mismo afio se a 
de comprometer, con D.' Andrea, á entregarle los J 
ducados últimos de su deuda, logró que se amp9 
hasta i5So y asi se enmendó en el documento. 

Queda dicho que la obligación con D.* Andrea n^ 
ó se declaró por escritura de ij de Agosto de 1571. 
bien, mes y medio más tarde surgió otro asunto a 
semejante entre D." Andrea y D. Pedro Portocan 
hermano segundo del mismo D. Alonso Pacheco. Col 
ta en la escritura de poder, que en 1 í de Octubre de) I 
ferido año de 1571, ante el escribano Juan CarcUt an 



ga «D.* Andrea de Cervanies, andante ea corte de Su 
magesud», á favor de varios procuradores «especialmea- 
le para un pleito que conmigo traía don Pedro Porto- 
carrero sobre ciertos maravedís d joyas.» No dice más, 
ni el valor de ellas; poro acaso se trate de una venta pa- 
recida á la anterior. 

D. Pedro Portocarrero, por lo mismo que no disponía 
de los medios de su hermano mayor, andaba siempre 
abrumado de deudas, como se ve por la multitud de 
documentos que la paciencia de D. Cristóbal Pérez Pas- 
tor pudo extraer del Archivo general de protocolos. Fué, 
como su hermano, caballero de Santiago y Comendador 
de las Casas de Córdoba en esta orden, muriendo soltero 
i3 de Abril de 1609. 
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20 de Septiembre. Sale de Ñapóles Cervantes para 
España. 

Cervantes, que desde fines del año anteriar había re- 
gresado á Ñapóles, cansado del ejercicio militar, ó, lo que 
L parece más cíerlo, esperando mejorar de condición en el 
I servicio, solicitó de D. Juan de Austria (que tiabla vuelto 
L áNápoles el i8 de Junio de ¡ijh) licencia, que hizo ex- 
I tensiva á su hermano Rodrigo, para regresar á España, 
mbarcáronse e! 30 de Septiembre en la galera Sol, 
perteneciente á ¡a escuadrilla que mandaba D. Sancho 
de Leiva, y salieron de Ñapóles. 

Traía Cervantes expresivas cartas de recomendación 
para el Rey de su hermano D. Juan, pidiéndole le con- 
cediese á Cervantes una compañía de las que se forma- 
L sen para Italia, por ser hombre de mérito. E\ Duque de 
^Sessa, D. Carlos de Aragón, Virrey de Sicilia, también 
Rescribía á Felipe 11, abogando por el valeroso soldado de 
I Lepan to. 

Todo lo malogró su negra fortuna. 



U7S 

afí de Septiembre. Cautiverio de Ccrvantes, 

Cerca de Marsella, el pirata Arnaute Maml, abord 
lomó, dcspuí:! de rudo combate, U galera 5o 
de lus compañeras. Fueron cautivados CeBTA-<(TSS y ■ 
hermano y otros vatioi españoles. 

Rodrigo quedó esclavo en poder de Ramadin BtlS. R 

Ue Atutl, y MiouEL sufrió igual suene bajo el yugo 4 

arráez AII Maml, llamado El Cojo, que se habla sefitlai 

[ en el ataque de la galera cristiana. 

Esta catástrofe, que truncó todas las espertowsJ 
mató las Ilusiones de la vida del gran escnior, fuá n 
dada por fl on casi todas sus obras. En la Galatea^, 
bfu V), en Lo$ Tratos de Argel (Jorn. i.'}, < 
/ore (novela episódica del Cautivo), en La españala á 
gleta (donde fijó el lugar del apresamiento: Z-u T 
Mariiií, en !a costa de Francia), en el Perülti (libro 1 
capitulo X) y en la Epístola 4 Mateo Vá^guen, doil 
Mcribe: 

En la galera Sol que escurecla 
mi ventura lu lux, á pesar mío, 
fué la périliiia de otros y ta rala. 

Valor mostramos al principio, y brío; 
pero después, con la experiencia amarga, 
conocimos ser lo-do desvario. 

Sentí de ajano yugo la gran carga... 

D. ¡Oíi María Torres, cronista de Valencia, logrdf 
construir, con mucha habilidad, la escena del cautlveq 
sirviéndose principalmente de los textos del mismo C 
VANTRs en las obras citadas, y comprobada por o 
is que han parecido con posterioridad. 



Dice, pues (Revista da Valencia, de i."de Diciembre 
}, que la galera Sol, que iba á la descubierta, fué 
sorprendida en la cosía de Francia y pumo denominado 
Las Trtí Marias, por una flotilla al mando de Arnauíe 
Mamli y siseados en cuatro horas cuatro veces y des- 
pués de gran combate, y muerto su capitán y la más 
gente fué tomada y hechos prisioneros muchos de los 
que en ella iban. Pero la sprostmación de la escuadra de 
Leiva hizo á los argelinos abandonar su presa. La decla- 
radón, pues, de Hernando de Vega, en cuanto dice que 
la £0/ fué traida í Argel y él la vio, es falsa. El mismo 
tenor de la pregunta de Cervantes (en la información de 
Argel, de iStioJ al decir que él se perdió, es decir, se ex- 
travió en el combate, lo prueba; como lambiéa dice se 
perdieron otros caballeros, capitanes y soldados; pero 
nunca asegura que la galera fuese cautivada. Pudo ha- 
berlo sido más tarde, cosa que ya no ofrece interés. Por 
otra parte, uno de los testigos de Cervantes (en la alu- 
dida ittíormación), el alférez Diego Castellano, dice que 
la galera se salvó, aunque Cervantes se perdió en ella. 

Efectivamente, en la información del soldado Villa- 
nueva, que motivó este articulo del Sr, Torres, lo mismo 
él que los testigos Vaciero, Cubells y Guerola, soldados 
compañeros de Cervantes, que en la galera venían, se 
salvaron y con ella llegaron á España. 

Y á mayor abundamiento D. Francisco Asenjo Barbie- 
ríf dio á conocer al año siguiente, en la misma Renisla , 
Oíros curiosos pormenores de este triste suceso. 

En las Relaciones del Censo de Felipe ¡I, que inédilas, 
en gran parte, existen en la Academia de la Historia, des- 
criptivas de buen número de pueblos de España, en su 
lomo V, folio 45o, al hablar de Vlllena, declaran, con fe- 
cha 7 de Diciembre de iSjb (no puede ser más reciente), 
algunos vecinos y dicen: 
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«E ansí mismo salió de esta ciudad un hombre, de at 
de 3o años, hijo de padres nobles, por bando de pu 
que con oifos paniculares desia ciudad lenia, y si 
servir á vucsa Real Mageslad en las galeras; é sienda| 
pitAn de la galera llamada Sol, y en compañía de C 
galeras, que la una se llamaba la Mendoza, é la oira I 
gwra, en el mes de Septiembre del año 75, les salla 
muros, y en la naval batalla que tuvieron murió b 
de tres arcabuzazos, el dicho capitán Gaspar Pedro, 1 
ca de Palamós.» 

En el mismo Censo, tomo I, folio 38ó, que si 
VÍIlamiel, jurisdicción de la ciudad de Toledo, conl 
cba g de Enero de 1576, atestan algunos de sus morj 
res: aá la pregunta 38 diieron que desie dicho luga 
natural una casta y generación de gentes que Uamain 
Jiménez, de los cuales ovo uno, qui' hs pocos dlas'l 
murió, que ovo de nombre Pedro Vélcz deGuevaraJ 
fué capitán de infantería en el reino de Ñapóles 
tin de infantería en Galipol y capitán á ¡juerra en la é 
dad de Vierte y de Jovetiazo y de Mola y de Molfe» 
Oteo hermano suyo, que al presente habita en este liu 
por nombre Estevan Ximénez Véleí, que ha ser* 
á S. M. en días pasados de soldado en la Jornada de fl 
deLorena; y después sirvió en tierra de Otra 
mesmo; y después desto fuÉ gobernador en Carpiñai^ 
en Sanio Donato. Y éstos tuvieron otro hermano I 
ovo de nombre Alonso Ximenez Vélez, que fué muy! 
leroso en servicio de S, M. 

Este sirvió de proveedor de la pólvora en el cabcl 
Otranto, en tierras de marina, y de sargento en la Q 
lela, en la compañía de D. Juan Velázquez, capil¿r 
infantería en el reino de Ñapóles, y de alféreí en lú 
cha compañía, siendo capitán D. Diego Osorio de Rof 
en que (izo grandes servicios áS. M., el cual viniq 



de mandado del Virrey de la dicha ciudad de Ñapóles en 
España, coD su compañía en guarda do cuatro galeras 
quevenian por cierta cantidad de dineros para la dicha 
ciudad y gastos de la guerra, el setiembre pasado de se- 
tenta y cinco, por tormenta, las diclias galeras fueron 
desbaratadas; )' la galera de) Sol, de España, en que ve- 
nía el dicho alfirez con un sobrino suyo, natural deste 
dicho lugar, que ha por nombre Diego Vélcz Ximenez, 
fué por la dicha tormenta desbaratada de las otras y 
vuelta gran trecho airas, y acabada la tormenta, tor- 
nando con esta galera para donde estaban las otras tres 
galeras, dieron en ella dos galeras de turcos y la entra- 
ron; en la cual entrada de los turcos el dicho alférez 
hizo maravillas ea armas de defensa de la santa fe cató- 
lica y en servicio de S. M., y, a! fin, fué muerto de los 
turcos y el dicho Diego Vélez quedando muy mal herido 
de un balazo, con otros algunos que quedaron en la di- 
cha galera captiva, yendo en la dicha captividad, se ani- 
maron, y como valientes soldados y servidores de S. JM. 
mataron á todos los dichos turcos y moros y libertaron 
ladicha galera que iba perdida. Todo esto dijeron los 
susodichos averio oído á personas de crédito que se 
hallaron presentes á todo ello ó á la mayor parte de 
ello.» 

Es extraño que nada hubiesen dicho de este desenlace 
los testigos de Villanueva; por lo cual debe de tenerse 
por leyenda que en el pueblo de Villamiel se había pron- 
tamente formado acerca del trágico suceso de la cautivi- 
dad y libramiento de la galera Sol. 

Nueva confirmación resulta sobre el lugar donde Cer- 
vantes fué cautivado, en un pasaje de la Vidu del obis- 
po D. Diego de Anaya, donde, al hablar del caballero 
Juan B. Ruiz de Vergara, se dice: «Murió peleando vale- 
rosamente junto i Marsella en defensa de la galera ¡la- 
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¡O de Octubre. D.* Andrea de Cervantes nombra- 

datutora de su hija D.* Constanza de Ovando. 

En .Madrid, fecha expresada, D.'' Andcía de Cervantes 
dijo onleel escribano Pedm de Salazar. «que D," ("ons- 
tanza de FiguvToa. que es menor de doce años y mayor 
de seis, la cual es su hija y e^tá en su poder; y para se- 
sus pleitos 7 causas de ia dÍL'lia su hija menor y co- 
ibnir sus bienes y hacienda, le es necesario ser proveída 
4s tuiora j ella Ío quiere ser,> pide ai corregidor le üis- 
ffern& el cargo. Juró el ra, y el mismo día m hizo el 
.aombramiento. (P. Pastor: Doc Cerv., 1. lo.) 

Varias cosas son reparables en este documento. 

1.* El cambio de apellido en O.* Constanza, que le 
j^rrespondia t\ de Ovando, al parecer, pues en documeo- 
los posteriores suena como hija de Nicolás de Ovando. 

.' Que no dice que la petición de curadora sea mo- 
tivada por ia muerte ó falta del padre. 

3.* Que no expresa de quíín fuestf hija dicha menor. 

4.* Que no indica la procedencia de los bienes que 
ÚCaé que cobrar la pupila. 

Miguel de Cervantes, en su memorial al rey, de ai 
da Mayo de i5qo, d¡n> que para su rescate habían gas- 
jjtdosus padres toda su hacienda y alas dotes de Jo:í hcr- 
\aidoncel las que tema, las cuales quedaron pobres 
'ppffescalar á sus hermanos,» * 

Todo esto parece indicar que esta D." Constania q 
¡TB. hija legitima, y que D." Andrea no se había ca: 
lán con Sante Ambrosio, como ella le nombraba. 

En cuanto á lo primero debe advertirse que D.* Mag- 
^ftUna de Cervantes, en su declaración en la causa de 

I lid (i6o5) dice qne D.* Constanza era hija legjti- 



■H ét D.* AmAvé; oms cno ■ ■■■'•■ la asi 
otadn oí k pto^ D.* CooMian, qae scnpre w lli 
bíjj d* VkoU» de OrxBdo smpkaxnie. 
CVMOM» Aifpc lod» I» dadB » la dedsnciáa d 
yropu O.* Aadm m U meadotiada osss de Valí 
M, 4»n4« » Donbn «rinda; miar ^«e fot de S 
Afl)fr«MÑ>, Borcodn, s que antes /éJ rffy aaa J a jr o 
cariada cofl KiccUs de Ovaodc» distinct&n qae d 
Um ao tai BDOca id muier IcgiiiiBa. 

Rnanxcnoiifpto m compmMSe qae la mtodas 
par« rccUnuí alga al mbmo Orando: J por e: 
4«C babicM íalleciclo, como se decUra en otros A 
IIWMM que U madie y U hi)a ocorgan algo más » 

(>>n retpecto á la verdadera fecha del n 
t>,* '^lutanza, ocurren también ciertas ditiaillades. ' 

Ba me documento deíode Octubre de tSyó es,! 
gba (U madre, mayor de seis años y menor de doce: ] 
Ma, pun, nacido al^o antes del lode Octubre de l! 
Pero en el que la misma D.' Consianza otorgó eo 8 
Diciembre de i S96 <P. Pastor: Doc. Cerv.,í, 33) expresa J 
menor de veiniicinco años, según io cual habEa n 
despuíi do igual d!a de 1 571. Y, por fin, en su dec 
dún en la causa de Ezpeleía ó de Valladolid, pre 
*n lode Junio de i6o5r manifiesta «que se llama 
Coniianxi de Ovando, hija de Nicolás de Ovando y d< 
ContUnza (lie), y es doncella de edad de veinte é c 
tfioi.» Eiiai palabras retardan su nacimiento b 
1S77, quitándose algunos años, pues ya hemos 1 
i)ue, uno antes, la da su madre por mayor de seis. 



b_ 



20 de Octubre. Rodrigo de Cervantes, da poder 
para cobrar cierta cantidad. 

Se llama vecino de Madrid; el poder es á Lucas y Die- 
go de Soria, vecinos de Granada, para que le cobren del 
Licenciado Pedro Sánchez, vecino de la dicha ciudad de 
Granada, 800 ducados que le debe. 

EnaSde Febrero de 1S77 renueva el poder para el 
mismo objeto á favor de Diego de Baeza, vecino de Gra- 
nada. Pero ni ea uno ni en otro expresa la procedencia 
dei crédito, más de que se los debe «en virtud de una 
obligación de plazo pasado y en virtud de una carta re- 
quisitoria presentada ante la justicia de la dicha ciudad 
de Granada.» (P. Pastor: Doc. Ceri'., I, 1 1 y i3.1 

El Gaspar de Baeza debe ser el traductor de Paulo 
Jovio. 



9 de Noviembre. Primera información de Rodri- 
go de Cervantes acerca del cautiverio de sus 
hijos. 

La verdadera información no se conoce por hoy: lo 
que el Sr. Pérez Pastor halló en el protocolo de Rodrigo 
de Vera es la ampliación de ella, segün se ve por el es- 
crito que dice: 

«Ilustre señor: Rodrigo de Cervantes digo que yo hice 
cierta información cerca de como tengo en Arxel dos hi- 
jos cautivos; y vista por los señores dei Supremo Con- 
sejo de S. M. mandan que se dé más información. A 
V, md. pido y suplico mande se examinen los testigos 




i(U£ preseiiiare at lenor desUs preguntes tntertss en é 

información ñrmada da v. md. y signaJa de Miguel S^ 
clicz. escribano; y lo que dixcren al piu di: dicha inf^ 
maciÓQ, me lo pi>anded«r pürteslimunioy signídoo 
hag» fe; para lo <iual, eic— líodrigo de Cervantes.» 

La información se reíiuce ¿ un solo testigo Anttj 
Marco, escribano de Vfllencia, que confunde i Rodfl 
de Cervantes con su hermano, pues adjudica al prío^ 
la herida de la mano izquierda; dice que il (Anta 
Marcoj y Hodrlfio venían de Ñapóles en uM Jragm 
fueron cautivados por los corsarios de Aryel «í den 
pocas floras cautivaron al dic!jo Miouei. a& Cervai^ 
que iba en la galera del Sol.» Este tesiifíti saliú del ti 
livuriu por «I mes de Marzo del año un que declara, i 
jando en Ar^tel cautivos: á Rodrigo, en poder de Ra.A 
dan Baxá, y A Mioijei. en ul Mamí Arnaul! y, porl 
tu oído decir que ellos y sus padres son pobrea 
con diñculiad Ion podrán rescatar. 

A esta inforinaciÚB seguida la petición de auzil 
para el rescate. 



a* de Noviembre. D." Leonor de Corim. 

fianza por (3o escudos recibidos para el nsi 

lie sus hijos. 

En Madrid y llamándose viudj, D," Leonor, ñd 
SU70 Alonso Geimo de Guzmán, dice que el Cunscjd 
Cruzada te habla concedido tki escudos de á 40a ir 
vedis cada uno para el rescate Je sus hijos 
Rodrigo, cautivos en Argel, c-in I3I du nuc dé ITaf 
bastante á responder dt- que dentro do un uño . 
desde la fecha, preseinar.l «n el u^n.-cjo de (".rurada Q 
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timooto en forma de que dichos 6o escudos hablan ser- 
vido para el lin indicado, y ella y su fiador se obligan á 
ello ó á dei-oiver el dinero. 

Se adivina que Rodrí){0 de Cervantes no cons¡f!UÍ¿ 
nada del Consejo de Castilla y que su mujer, con la pia- 
dosa meniira de llamarse viuda.- ohlavo algo más del 
Consejo de Cruzada. No se conoce por hoy el memorial 
ó petición de D.' Leonor de Cortinas. 

1670 

J de Diciembre, Real Cédula concedienJo á doña 
Leonor de Cortinas, 6o i.-scudos del fondo de 
redenciones para la de sus hijos. 

Dos panicularidades muy curiosas contiene esta Real 
Cédula, que parecen responder á otras tantas aíi'macio- 
nes de D.' Leonor, en el memorial y súplica de ayuda d* 
cosía que no conocemos. 

Es U primera manifestar que sus hijos hnblan servido 
«en l(alia y en Flandes y en las galeras y en las demás 
ocasiones que se han olVecido.» 

jHabrá algo de verdad en esto da Flandes, que tanto 
se corresponde con lo que Cervantes dice en algunas de 
sus obras y en la fecha de origen que, en documentos 
oficíales, da ¿ sus servicios á la patriat' 

La segunda particularidad es la contenida en éstds pa- 
labras: <Y, finalmente, se hallaran en la batalla naval, 
donde al uno dellos ¡e cortaron una mano y a| otro iiian- 
caron.f 

jSerá mera casualidad decir D." Leonor esto, igno- 
rando que desde i55ci se buscaba á un Migue! de Cer- 
vantes, condenado á perder la mano derecha? Sm duda 
«Iguna: pues de olio modo hubiera elegido cualquiera 



lesión distinta, ya que tanto quiso abuliar los sacriQcios 
de sus hijos. 

Añade la cídula «que viniéndose á estos reinos en la 
galera Sol, de que venía por capitán Carrillo, los capli- 
varon los moros de Argel, adonde a! presente están cap> 
livos y presos, como nos podría constar por cierta infor- 
mación que en el nuestro Consejo de Cruzada habla pre- 
sentado.» 

Tampoco se conoce esta Información, que serla Riajrfl 
curiosa para ver lo que los testigos contestaron sobre UjT 
pirdida de la mano de uno de los Cervantes. 

Halló primero esto documento y el anterior, en Sl-J 
mancas, el archivero D. Tomás Moyano, y los envió i li 
Academia Española en 1 866, Fueron impresos por el a 
ñor ['. Pastor. {Doc. Cerv., lomo II, ix y X.) 



1S77 

3 de Febrero. Dos sonetos dirigidos á Bartolod 

Ruffino de Chambery, italiano. 

Chambery estaba entonces también cautivo en Argejj 
y compuso un trabajo histórico Sopra ¡a daolaüon^^ 
delta Goleta c forte di Tiinisi, con dedicatoria fechat 
el 3 de Febrero de 1 577, (Bib. ducal de Genova.) 

Kn los preliminares van: 

•Soneto de Miouel de Cervantes, Gentilhombre espct^M 
ñol, en loor del autor.» 

«Del mismo; en alabarn,a de la presente obra.» 

Impresos en el tomo I (apéndice) del Quijote de Arga-3 
masilla de [863, y en el mismo año, en las Obras compl^ 
las de Cervantes, lomo 1, 

Por declaración de algunos compañeros de cautivcd 
de CeavAitTBs, como el P. Sosa, consta que en los ratg 
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scanso cultivaba la pocsia. Uaa muestra de l-IIu \av- 
a estos sonetos: otra mucho más interesante hemos dQ 



ap de Junio. Entra en Arf;el Azán Bajá, encarga- 
do, con el título de rey, del mando de aquella 
provincia, en reemplazo de Ramaddn líaj;i. 
Era renegado veneciano y hombre cruelísimo. »Fu¿ 

amo de Cervantes. 
Duró tres años en el cargo, saliendo de Argel para 

Cgnstantinopla el igdc Septiembre de i58a, el misino día 

eo que se rescataba Cervantes. 



23 de Julio. Dona Andrea de Cervantes en Madrid. 

En esta villa y fecha expresada, Catalina Móstoles 
arrienda á D.* Andrea de Cervantes «andante en esta 
corte», unas casas en la calle de la Reina, lindantes por 
una parle con la calle del Baño. El arriendo es durante 
un año, desde el día de San Juan pasado, y su precio 
140 ducados pagados por trimestres. Catalina no sabia 
firmar. (P. Pastor: Doc. Cera., lomu II, xii.) 

Hasta entonces probablemente habría D.' Andrea vi- 
vido con sus padres; el crecimiento de su hija y tal vez 
e! éxito en las reclamaciones á su nombre la darían me- 
dios de vivir con independencia. 



KM I LIO tOT ARELO r UOBl 
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1S77 

34 de Agoíto. Es rescatado Rodrigo de Cervantes 

por los Padres de la Merced. 

Consta en la Relación |i'nprcsB) de los cautivos resal- 
lados en Argel por la Orden de la Merced ifl año de iSyj. 

Empieza asi esla relación, después de Id estampelacon 
el escudo de la Orden: «Los captivos chdslianos qoe los 
muy Reverendos padres Fr. Jorje de Ongay, Maestro en 
Sánela Ttinologla, Comendador del Monasterio de Núes* 
tra Señora de la Merced de la ciudad en Pamplona y 
Fr. Jorje Olivar, Comendador de la casa de Nuestra Se- 
ñora de la Merced de U ciudad de Valencia, RedemptOFfajg 
de la Ord.'n... de la corona de Aragón han rescatado e 
presente aSo en la ciudad de Argel á 17 dfas del n 
Abril desle año de 1577 hasta el primero del mes de S 
tiembre 1 jego siguiente, que se desembarcaron ei 
de Xávca los nombres y cognombres de los quales y A 
naturalezas y vecindades son los siguientes:» Siguen I 
nombres de los 106 cautivos, entre ellos ocho majei 
El núm. 9S lo ocupa: ^Rodrigo de Seruanles, de Á 
de Henares* y s¡¡;oe: 

•■Ba los quales hombres y mugeres assi resca 
monian siento y seys Christianos, los quales íuerotí d 
catados por los dichos Señores Bedemplores. El ri 
y pagas de la cantidad de cada uno fui ante Francifl 
Olzina. Notario real y por mandado de S. M. escriba 
de la Rederapción, como parcscerá en el libro origin*! 
los dichos rescatados, que en mi poder esté, i 
refiero. Otrosí, doy fee que fui presente al vcrk 
car en el puerto de Argel, que fué á 34 días d 
Agosto deste año, y al tiempo que se desembarcaron^ 
la playa di Xávea, que fué á aq dias del mes di 



SFEMfeillUFi-(!FBT*NT[NA.S 7$ 

\t todo paresce por el dicho libro original, á que me 

I. Y del pedimento del muy Reverendo Fr. Miguel 

WB, y Presidente de la Casa y Convenio de Nuestra 

j^K de la Merced de la dicha ciudad de Valencia, le 

n esta hoja de papel que es hicha en la ciudad de 

. á 3 del mes de Septiembre, año del Señor de 

3 leaiimonio de lo qua! lo firmé de mi mano.— 

^sco Oliina. Nota rius.— Impreso con licencia de su 

Valencia, en casa de Juan Navarro.» 

[. Doe. Cerir., II, xiii.) 

is cautivos después de ¡legados á las playas de Já> 

uzafa donde descansaron una noche, 

1 Valencia por la calle del Mar, todos con el 

nlario de la Merced y fueron á oír misa á la Catedral. 

ido hijo mayor correspondía rescatarse primero á 

9kKTEs; pero como el dinero enviado por su familia 

ese suficiente, por tenerle su amo en grande escimai 

pie se aplicara al rescate de su hermano, que cosió 

:udos. 



Sgosío. Nouble epístola poética dirigida por 
OVANTES al Secretario Mateo Vázquez, 
n comprendió Cervantes que difícilmente podrían 
i reunir la cantiJüd necesaria p^ra su rescate, 
fe^l esfuerzo que sirvió para el de su hermano Ro- 
M Imaginando, pues otros medios de lograr su liber- 
ioirególe una bellísima epístola, con encargo de que 
«¡ese en las manos del poderoso ministro de Felí- 

fi esta conmovedora poesía, después de un caluroso 
) del Secretario y de ponderar Cervantes con 



aquella sobria y digna energía, tan propia do si 
tcr, los trabajos y deshacías padecidos di^sde s 



salid 



de lialia 



K-lui 






:ordai 



a Argel se en<:err3baii y, dcsed 

n proyecto que bullía en su alma generosa^ 

s medios de lograr, sin mucho esfuerzo, í 

víctimas y aun apoderarse de aqiij 



enorme de c: 
volviendo u 
le indicaba, k 
libertad de Unti 
nido de piratas. 

Las muchas alenciones que pesaban sobre el goba 
nante y la ninguna autoridad del que le daba tales A 
venencias, hicieron que aquel sublime grito de angustí 
d !a vez que de esperanza cayese en el vacio. 

La Epístola 4 Maleo Váiquíti, descubierta casiialmed 
te en i863 en el archivo del conde de Altamira, fué pn 
blicada en el mismo año, primero en el Museo uniífersm 
dci 3 de Mayo de i8fi3, en el mismo año, por D. JerÓBÍ 
mo MorSn en su Vida de Cervantes, y luego en l4 
Obras completas del mismo, tomo vni. (Poesías sueltaí 

Muchos de los úliiroos versos de esta Epístola, fígura 
también en la comedía cervantina El ¡ralo de Argel, ¿ 
la jornada primera. 



3o de Sepliembre. Fracaso de la segunda tentativa 

de fuga realizada por Cervantes. 

A la vez que nuestro cautivo impetraba el amparo dfli 

ilustre consejero de! rey D. Felipe, trataba de lograr sS 

libertad y la de muchos amigos suyos por medio de la aif 

tuda. Esta maniobrii, que consistía en que un buqu) 

itiano se acercase de noche á la ciudad de Argel á ri 

' coger los esclavos que pudiesen fugarse de casa de s 

, , patrones y refugiarse en una cueva en la costa, fué maij 



lograda por U iraidún de un renegado llamado El Do- 
rador, que fingiendo tomar pane en la huida, se la des- 
cubrió al rey Azán. 

Cervantes, que durante seis meses había estado sumi- 
nistrando el alimento diario á los pobres fugitivos, cuan- 
do, el 3o de Septiembre, llegaron los moros á prenderlos 
sabiendo que infaliblemente sería condenado, : 
toda la responsabilidad del hecho, declarándose i 
culpable. 

Su misma temeridad le salvó la vida; porque, admira- 
do Azáa de semejante valor y aunque le amenazó de 
muerte en el primer momento de su cólera, iueyo le per- 
donó el castigo, si bien no quiso que esclavo tan peligro- 
so estuviese en poder de un particular 
Mami, á que se lo cediera, entregándole por él 5oo es- 

Los pormenores de esta sublime tentativa, están refe- 
ridos por el mismo Cervantes en su información de Ar- 
gel y respuestas de los testigos, (Navarrete: Vicia de Cerv., 
págs. 322 á 324; 33o, 332, 333, 336, y 341 á 343.) ftelátala 
igualmente, con mucha extensión, Fr. Diego de Haedo, 
en su Topografía de Argel, págs, 1 84. y siguientes: pasaje 
célebre, reproducido por todos los biógrafos de Cervan- 
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? — Airarlo. Tercera tentativa de fuga de Ar^cl pro- 
yectada por Cervantes. 

No decayó el ánimo del heroico cautivo, ni con el fra- 
caso de aquel proyecto tan largamente y con tanta difi- 
cultad desarrollado, oi con el inminente peligro de muer- 
te en horribles condicionas (quemado vivo, empalado. 
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desollado, etc.,) al liHEi nueva intentona libase 1 obJOJ 
de su ferox dueño. 

Al cabo de cmco meses tuvo Cervantes ocasión d»! 
enviar, por ciíjrlo moro, una caria á D, Mir[l« de Cór- 
doba, gobernador de Oran, indicliidole Iúb medios (' 
procurar la libertad de muchos cauíivos. La desgrt 
que ataiaba Todon sus inAs nobles internos hizo quftd 
moro (enviado fuese preso, como sospechoso, al cntr 
en Or&n. Kccogíéionle los papelea que. con el emisuidij 
condujeron ante el rey argelino. 

Mizo este empalar al infeliz cnoro y mandó dar d 
mil palosáCGKVANTRS, sí bien luego le perdonó á rSBg 
de alijunas personas que admiraban la consiaitcia y valoj 



idicada Información de i58o se refiere esie suJ 
pág, 314- y siguientes.) 
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¡7 de Mar^Q. Información de los servicios de í 
GL'EL DE CsRVANTES praciícada á instanciits A 
su padre. 

Ante el Licenciado Ximenez Ortiz, alcalde de C 
corte, en la fecha expresada, hizo el pedimento siguieatí 
«Rodrigo de Cervantes, estante en esta corte, digo qocjj 
Miguel ob Cervantes, inl hl]o, que al presente está c&iij 
tivo en Arget... caoviene prubar como... ha servidoJ 
S. M. de diez años á esta parte hasta que habri dos aHU 
que le cautivaron en la galera del 'AiA. en que vcdIb C 
rrillo de Quesada, y sirvió en todas las ocasiones que A 
dicho tiempo se ofrecieron en Italia y en la Goleta y T 
nez y en la batalla naval, en la cual salió herido de d 
arcabuzazos y estropeado la mano izquierda: de la C 
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no M puede servir, en lo cual lo hizo como muy buen 
soldado-» Pide se mande practicar la información sobre 
seis preguntas relativas, conücimiento, filiacióo, heridas, 
componamiento en Lepanto, cautiverio, y sobre la hi- 
dulguia y pubreza de la familia. 

Presentó cuatro testiygs: Maleo de S antis leba n, alférez, 
Gabriel de Castañeda, también alférez; el sargento Anto- 
nio Codinez y D. Beltráu del Salto y de Castilla, cautí- 
YO tescalaJo en 1577. 

Las más explícitas é imporianies declaraciones son las 
de los dos pri.neros. Sanlisteban fué camarada de Cer- 
VANTEs en Italia, en la compañía de Diego de Urbina y 
batalla naval. «Cuando su capitán, el mismo Santis- 
teban y otros muchos amigos de Cewvantes le dijeron, 
al ir entrar en la acción, que se estuviese quedo abajo en 
la cimara da la galera, pues que estaba enfermo y con 
calentura, respondió: qué diritin del, i que no hacía lo 
que debía, é que más quería morir peleando par Dios é 
por su Rey que no meterse sn cubierta, é que su salud. 
Le vio pelear como valiente soldado en el lugar del es- 
quife, adunde con otros soidadoü le destinó el capitán; 
pues eslaba Santisteban en la propia galera, nombrada 
Ja idarquesa.* 

Castañeda, vio a Cervantbs en la batalla de Lepanto, 
peleando en el lugar del esquife, con doce soldados que le 
!9~Btre(¡ó el capitán, habiendo oído que, cuando le acun- 
> vejaban se retirase abajo, pues estaba enfermo, respondió 
muy enojBdo: Señores, en todas las ocasiones que hasla 
hoy en dia se han vj'recido de guerra á S. M. y se me 
Aa mandado, he servido muy bien como buen soldado, y 
únai agora no haré menos aunque esté enfermo, é con ca- 
ieníura: más vale pelear en servicio de Dios é de S. M. i 
morir por ellos, que no bajarme so cubierta. E que el ca- 
pítáa le pusiese en la parte i lugar que fuese más peli- 




grosa é que allí estaría i morirla peleando. Supo que ea * 
premio de su bueoa conducía le concedió D. Juan da 
Austria cuatro ó seis escudos de ventaja. Le vio entrar 
cautivo cu Argel, porque ya enlonces lo estaba tambiéa 
Castuneda; leyó las cartas que llevaba Cervantes de 
Ü. Juan de Austria, en que lo recomendaba á S. M. para 
que le diese una compañía de las que se formasen para 
Italia, por ser hombre do mcritos y servicios, cuyas cat' 
tas hicieron que el capitán que le cautivó le tuviese e 
mucho para el rescate.» 

D. Deltrán del Sallo dice que ha visto á Cervantes qa^ 
de la mano izquierda «esti manco de tal manera que n 
la puede mandar». (Navarrctc: Vida de Cervantti, páf 
na 3[5 y siguiemes). 

Fallan la petición y decreto que debieron de Kguir || 
esie excelente informe, aunque sabemos que fuá inútij 
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2fl rfe Junio. Los padres de Cervantes y su hej 

multa D." Magdalena se obligan á pagar á Hei 

nando de Torres el exceso, sobre las cantidadi 

que le enlregan, del rescate de su hijo. 

En Madrid se otorgó esta obligación. Hernando de Tai 

Ites, mercader valenciano, se había encargado del r 

cale, y recibió una obligación de D.° Andrea por 3 

cados: un r^Sfiuardo del P. Fr. Jerónimo de Villalobí 

mercenario, por 1.077 reales que le hablan entregado W 

padres Je Cewvantes, y ahora, poresie docum 

promesa de abonarle el exceso de lo que costai 

rescate, interviniendo O." iVIagdalena, que todavía I 

menor, pues le dan sus padres licencia. (P. Pastor: f 

Cumentos cervaniinoí. I, i5). 



I 



Este otro proyecto tampoco se realizó; probablemente 
Torres no iria á Argel. 



25 de Julio. Certificación de) Duque de Sessa 
acerca de los servicios de Cervantes. 
Los padres de Cervantes, que no cesaban en discurrir 
medios con que allegar recursos para el rescate de su 
hijo, presentaron, á oombre de D.* Leonor, una petición 
para llevar ¿ Argel, con exención de gastos del lisco 
S.ooo ducados de mercaderías licitas. Y como en compro- 
bación de los servicios del cautivo citaban las cartas 
deD, Juan de Austria y cenilicación del Duque de Sessa, 
se le mandó presentar unas y otia. Excusóse de lo pri- 
mero, manifestando habérselas quitado los moros á Cer- 
vantes cuando le cautivaron, y presentó la segunda. 
(Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos de 3i de Di- 
ciembre de i8fl3. Artículo de D. Patricio Ferrer j Ruiz 
Delgado, pág. 423 y siguientes.) 

La certificación, que íntegra liabia ya copiado Nava- 
■ rreie(págs. 3i3 y 314), es expresiva, aunque como hecha 
de memoria, no determina bastante los hechos. Sin em- 
bargo, dice haber conocido á Cervantes; saber que en 
la Naval había perdido el uso de la mano izquierda: que 
sirvió en las demás jornadas de Levante; que cuando re- 
gresó á España le dio cartas de recomendación para el 
rey y los ministros; que todo lo perdió cuando le cauti- 
varon, y que por sus méritos y sufrimientos merece se 
le dé ayuda para obiener su üherlad. 




3o de Noviembre. Consulta del Consejo de Guen 
sobre la solicitud de D." Leonor de Cortinas. 
Por virtud de su peiición, el Consejo de Guerra el^ 
al Rey una consulla en que decía que «por una c 
CBCión del Duque de Sessa y una información de lesti^ 
que se presenta por parte de D.' Leonor de Corlinj 
consta que Miquei, y Rodrigo de Cervantes, sus bijfl 
habiendo servido en las ocasiones que se han ofreció 
viniendo de hacerlo de Italia, fueron cautivos < 
lera Soí en que venia Carrillo de Quesada; y habieo 
rescatado el uno de ellos por 3oú ducados, no han qn 
rido dar el dicho Miguel de Cervantes sino por tr 
excesivo prescio, teniendo que es hombre de caudal, | 
haberle tomado las fees y certificaciones que traía de M 
servicio; por lo cual suplica á V. M.. atento á quel 
tiene hacienda de que poder ser rescaiaiio, le haga md 
ced de darle licencia para pasar del reino de Valenci^ 
Argel a.oou ducados de mercaderías ó la canl 
vuestra majestad fuese servido. Y habiéndose visto ea| 
Consejo, estando en él los Marqueses de Aguilar y i 
maíán, D. Francés, D. Juan de Ayala y Francisco I 
Ibarra. paresció que siendo V. M. servido, teniendo col 
sideración á lo que éstos han servido, se lo podría hati| 
merced de darle licencia para llevar á Argel hasta a 
ducados de dichas mercaderías para el rescate del dicht^'1 
Miguel de Cenantes». Al margen se halla el decreto dg^ 
Bey de letra de su Secretario Mateo Vázquez, que di|!| 
«Está bien.» (Revista de Archivos: loe, cit.) 

La información de testigos á que se aluden 
nocida. 
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S de Diciembre. Rea! cédula concediendo á doña 

Leonor de Cortinas poder sacar a.ooo ducados 

de mercaderías. 

Gs consi^cuencia del acuerdo anleríor, y va dirigida al 
Duque de Nájera, Virrey y Capitán general de Valencia, 
á favor de D.' Leonor de Coriinas ó quien tuviese su po- 
der, por tériTiíno de ocho meses. Esiá fechada en el Par- 
do. (Revista de Archivos del ¡5 de .Marzo de 1873. ídem 
del 3i de Diciembre de i883. pág. ^h-) 

D.' Leonor se proponía negociar este privilegio que 
valía unos cincuenta ducados; pero no encontró compra- 
dor en mucho tiempo. 

1570 

2S de Febrero. Orden á D.* Leonor de Cortinas 
para que devuelva los 60 escudos concedidos 
para el rescate, 

Eq cambio, el Consejo de Cruzada, acordándose de 
que por Cédula de 5 de Diciembre de 1576 se habían con- 
cedido á D-' Leonor óo escudos para el rescate de sus hi- 
jos, en término de un año, y no habla presentado el Jes- 
I cargo ni entregado el dinero, le manda que lo devuelva. 
i(P- Pastor: Doc. Cerv., tomo II, x.i\.) 

1S79 

i S rfp Mar^o. prórroga por seis; mese^ Á D.» Leo- 
nor de Cortinas, para negociar la cédula de (os 
2.000 ducados. 

En este documento se consigna que D.* Leonor «por 
ser viuda y pobre, no tiene quien la fíe», y se ordena 
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prescindir de esta seguridad. (Revista de Archivos de 3i 
de Diciembre de i883; pág. 435. Integra.) 
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16 de Marino. D,* Leonor de Cortinas solicita del 
Consejo de Cruzada, prórroga para emplear lo^i, 
3o escudos en el rescate de su hijo Miguel t 
Cervantes. 

Manifiesta D.' Leonor que utilizó la mitad de los 60^ 
escudos concedidos, en ei rescate de sus hijos; que Rodri-vT 
go está ya rescatado «y en esta corte»; que por Migubl.J 
exigen excesivo precio y procura juntarlo. Pide además,! 
que la ejecución despachada contra su fiador, AlonsOj] 
Getino, se suspenda por lo menos en la milad, y que J 
para devolver el resto ó emplearlo, se le de un términOi,/ 

En el Informe, se dice que es cierto está rescatado un 
de los hijos de la suplicante, y los otros 3o escudos e 
poder del Comendador de la Merced de esta villa, parsV 
ayuda del rescate de Miguel, é indica se le poddan du 
ires 6 cuatro meses de término para conseguirlo, (tg de:1 
Marzo.) 

«.Decreto: Lo que toca los 3o ducados (sic), no se e 
cuta y lo demás se execute.» (P. Pastor; Doc. Cer9.i< 
tomo n, XV.) 

1579 

34 de Mar\Q. Memorial de D." Leonor de Cor^ 

ñas al Consejo, pidiendo nuevo plazo para gef 

tionar el rescate de su hijo. 

«Muy ilustre y Reverendísimo Señor.— D.' Leonor <j 

Cortinas suplica ante V. S. del aucio pronunciado de n 

aver lujiar lo por mí pedido acerca de los treinta e: 



de oto, que se me dieron para ayuda del rescate de Mi- 
euKL »E Cervantes, mi hijo, captivo en Argel, cuatro 
años ha; pido y suplico á V. S. mande hacer, según que 
por mí está pedido y suplicado, y que no se me niegue ei 
término de ocho meses, para que con los dichos treinta 
ducados y otra mayor suma de quinienlos ducados de 
oro se pueda rescatar; porque sí hasta agora no ha habi- 
do efecto de dicho rescate ha sido por ser el precio exce- 
sivo y ser yo pobre y no poder allegar el dicho dinero 
hasta agora que la Trinidad envía rescatar captivos y ha 
de llevar este rescate; y no es justo que habiéndose he- 
cho esta limosna y por causa tan pía se me niegue agora 
que con esta diligencia se ha de rescatar con brevedad, 
pues yo tengo dadas lianzas; y el dicho mi hijo ha ser- 
vido á S. M. áie¿ años, y en su servicio está manco de 
una mano y la perdió en la batalla naval, como consta á 
V. S. por las informaciones que tengo dadas y están en 
poder del Secretario Joanes; y si V. S. no me hace esta 
limosna, será causa para que el dicho mi hijo no se res- 
cale, porque ninguna posibilidad tengo, por haber ven- 
dido cuantos bienes tenia para rescatar á Rodrigo de Cer- 
vantes, mi hijo, que jumamente fué cautivo con el dicho 
Miguel de Cervantes, en lo cual V- S, hará servicio á 
Dios y á mi limosna, y pido justicia y en lo necesario, 
etcétera. — Doña Leonor de Cortinas.— (■£« ¡a cubierta:) 
D.' Leonor de Cortinas. — Secretario, Juanes, En Madrid 
á 34 de Marzo de 1 5-jq.— (Decreto:) Que se le aguarde por 
quatro meses y por ellos se suspenda la ejecución.» (Es 
del Consejo de Cruxada.) 

D. Tomás Moyano halló esta documento y lo envió á 
Is Academia Española en 1866: Fué impreso en los Do- 
cumentos cervantinos (\\, XVI.) 
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18 de Man^o. Solicilud de D." Leonor para qua 

Comendador de la Merced entregue la cédula c] 

tiene de los 30 escudos. 

Resuelta D.* Leonor í encomendar á los Trinitariod 

rescate de su hijg, qae ya sabe está (ijado en 5(K) esa 

dos, pide que los Mercenarios le devuelvan la 1 

los 60 que llevaron en 1577 para procurar el rescate]! 

sus dos hijos, y entregarla á los primeros. Se le cooq 

de. (P. Pastor: Doc. Cerv., 11, xvii.) 
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,?; de Julio. Entrega de cantidades por D,' Leon^ 
y D." Andrea para el rescate de Cervantes. 
Los PP. Fr, Joan Gil, Procurador general de la or 
de la Saniisima Trinidad y Fr. Anión de la Bella, mi 
tro del monasierio de la Trinidad de Baeza, estantes j 
la corte al presente y dentro de! convento de la Trini 
de Madrid, dan recibo á D." Leonor de Coriinas, vec 
lie Alcalá de Henares, estante al presente en esta co 
de aSo ducados «en reales de á ocho é de á quatro é d(9 
dos y escudos> para ayuda del rescate de su hijo Mío 
iHiCEBVAKTEsícaulivoenpoderde Ali Maml, capitán J 
bajeles), «que es de edad de treinta é tres años, r 
la mano izquierda, barbirubio», con los cuales «y r 
otros cincuenta ducados que les ha de dar para a 
dicho rescate D." Andrea de Cervantes, con la 1 
que de la redempción se les ayudare, sacarán de ca^lív^ 
rio al dicho Míguel de Cervantes é le rescatarán é p 
nin en tierra de christianos, si fuere vivo y ci 



o épor rescatar al tiempo que los dichos religiosos es- 
Uivieren en la dudad de Argel, eniendíondo en la re- 
dempción> y donde no devolverán el dinero. 

En el mismo día y en escritura aparie, d»n el recibo de 
SUS io ducados á D.* Andrea. 

Es detalle singula; el de las cUses de moneda en que 
O.* Leonor eniregó los a5o ducados, adquiridos con sab* 
Ojos cuántas fatigas. Obsérvese también que probable- 
mente por este tiempo, ella y su marijio y D." Mafjdalc- 
na> vivían en Alcalá. 

Publicó en extracto estos documentos D. Juan Anto- 
Jlk> Pellicer en las Noticias literarias de Cervantes en ol 
Ensaya de una biblioteca de traductores; fueron utiliza- 
dos por RJos y Navarreie, y üliimamenie estampados 
íntegros por P. Pastor. (Doc. Cerj'., II, xvni y xiit.) 
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ig lie Agosto. Cédula al capitán general de Va- 
lencia, prorrogando por seis meses el plazo, á 
D.* Leonor de Cortinas, para negociar la de ex- 
traer 2.000 ducados de mercaderías. 
Al^ó D." Leonor pata pedirla que por no tener los 

:a.ooo ducados no ha podido por sí adquirir los aniculos 

■qoe habría de llevar á Artjei. (Revista de i1rchiposde3¡ 

4eDlciembri; de i8N3.| 
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? — Septiembre. Ultima tentativa de fuga ejecutada 
por Cervantes en Argel. 

Mientras sus padres se afanaban por reunir fondos» el 
meo seguía constante en sus propósitos de 



huir de la prisión. Esia lillima [entativa, mucho D 
complicada y extensa, habla de realizarse mediante II 
adquisición, en Argel mismo, de una fragata con el d 
ncro de dos mt-rcaderes valencianos, allí residentes, poj 
un renegado granadino, llamado el Licenciado Girón] 
pero quedcseaba volverá su antigua creencia. S 
asf, siguiendo las instrucciones de Cebvamtes, quien h¿ 
bia dado aviso á <io de los principales cautivos, para quf 
se embarcasen á la primera señal. 

Pero también esta empresa se frustró por la uegri 
traición de un maivado, llamado el Dr. Juan Blanco d 
Paz, natural de MontemoUn, y que parece habla s 
traile dominico. El Rey de Argel, instruido por Blancoj 
procedió con no usual cautela para sorprender i los crísl 
tianos. CeRvANTES supo la delación de que hablar 
victimas cuando ya se habla salido de la casa de su 
y escondido en la de un antiguo camarada, el a 
Diego Castellano; y aunque los comerciantes valencias 
nos, temerosos de que el Rey le arrancase la confesióJ 
de todo el pian, quisieron facilitar su fuga, CervanteÍ 
se negó á marcharse solo, tranquilizando á aquellos busS 
nos españoles acerca de que por él no se descubrirla 

Se pregonó la ausencia de Cervantes, y éste resolvió 
presentarse espontáneamente al Rey Azán, aunque lia^ 
ciéndose acompañar de un renegado español, á quien ei 
Rey estimaba mucho, llamado Morato Ráez Maltrapilloi 
Pero si bien Morato le salvó de un primer impulso d 
cólera, no pudo impedir que con amenazas y preparali J 
vos de tormento y de muerte, Azán no procurase a 
guar del Manco cautivo toda la verdad del caso. Cervak^ 
Tss, haciendo milagros de agudeza, ingenio y talento, ] 
aprovechándose de aquella especie de fascinación (com^ 
dijo Beniumea) que ejercía sobre el tirano, no solamen 4 
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le se salvó él, sino que pudo impedir que se derramare 
sangre humana, pues Azán se conlentó con desterrar á 
Girón y prender con más rigor á Cervantes, diciendo, 
según recuerda el P. Haedo. que «como luviesc bien 
guardado al estropeado español, tendría seguro su capi- 
tal, sus cautivos y sus bajeles.» 

Las curiosas circunstancias de esta fracasada empresa 
están referidas con mucha extensión por el mismo Ceb- 
VANTES en su información de i58o, números i3 á 25, y 
por Navarrete en varios lugares de su biografía. (Páginas 
43 í 47; 334 á 348.J 
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39 de Maya. Llegada á A;-gel de los PP. Trinita- 
rios encargados de rescatar á Cervantes. 
Era justamente el día de la Trinidad y apenas los 
PP. Fr. Juan Gil y Antón de la Belia pusieron el pie en 
Argei, comenzaron á practicar las diligencias en averi- 
guación del paradero de los muchos cautivos que traían 
encargo de libertar. Algunos hablan muerto, oíros esta- 
ban ausentes, remando ea las galeras moras y de los 
que hallaron en Argel fueron haciendo sus rescates y 
eaviándolos á España. 

Asi, por ejemplo, en 3 de Septiembre, rescataron por 
35o escudos de oro á D. Diego de Benavides, natural de 
Baeza, de 37 años, cuya partida firmó Cervantes como 
t^tigo. 

El 3 de Agosto había ya enviado, con loS cautivos, 
Fr. Juan Gil á su compañero Fr. Antón de la Bella, en 
tanto que él proseguía su caritativa obra de libertar 
aquellos que ofrecían más dificultades, por lo subido del 
rescate que los dueños exigían. 



Entre ellos eslibi Cuhvantes. Muchi^ le faltaba^ 
buen Trirtlurio pura los 5oo escudns de oro que d ti 
Aíín pedia por él. 

Juntábale á cstu dilk-ull:id ct peligro de que fuese t^ 
mcdiatamcnie iran>portjido & Conslanlinoplai porqtfl 
el tcj de Septiembre de este »fia de ñ8u, habiéndose COB' 
cluido el lérmino del Hobicrnn en Argel d.- Azin B»jí y 
habiendo licitado ya su sucesor Jarer-Üajá, salta paflífl 
Comían [inopia el primero, i:on [oda su casa, esclavos Jm 
riquezas. E\ Qilsero Cervantes estaba ya embarcad! 



para acompañarle cuando Kr. 
prcino esfuerzo, pudo sacat" 
sa el documemo que sigue. 
Y véase en cuan poco est 
biese escrito el Quijote, 



n üil, haciendo un «u^ 
u podur, como cxpro-? 



tg de Septiembre. Ultimase y linna el rc&caie ^ 

CeI'VANTES. 

■ün la ciudad de Argel á ttj días del mes de Septitd 
brc de rS8o, en presencia de mi el dicho nQtarK),| 
M, R. P. Fr. Juan Gil, Hedentor susodicho, re*c(H^ 
MiouKi. na Cervantes, natural de Alcalá de llenareSi \ 
edad de 3i años, hijo de Rodrigo de Cervantes y de do9 
Leonor de Cortinas. vei:ino de la villa de Madrid, n 
diano de cuerpo, bien barbado, L'siropeado del briuíOM 
mano izquierda, qkuúvo en le Halera del Sol, yendo I 
Ñapólos á España, donde estuvo mucho tiempo en s 
vicio de S. M. Perdióse á 36 de Septiembre del afio I 
1 575; estaba en poder de Azán Baxi Bey, y cosió su xm 
cale 5oo ducados de oro de España, porque si no Je m 
viaba i. Constantinopla: é as!, átenlo á esta neccsidaáif 



que este chrístiano no se perdiese en tierra de moros, se 
buscaron enire mercaderes aío escudos, á razón cada 
uno de ia5 ásperos, porque los demás, que íueron 380, 
había de limosna de la Redención; los dichos boa escu- 
dos son >■ hacen doblas, á razón de [35 ásperos cada 
uno, 1.340 doblas. 

Tuvo de adyutorio 3oo dacados, que hacen doblas de 
Argel, contado cada real de á quatro por 47 ásperos, 775 
y a5 dineros. Fué ayudado con la limosna de Francisco 
de Caramanchel, de que es patrón el muy ilustre señor 
Domingo de Cárdenas Zapata, del Consejo de S. M.. con 
5o doblas, é de la limosna {¡eneral de la Orden, fué ayu- 
dado con otras 5o 6 lo demás réstame ai conjunlo de 
las 1.346 hizo obligación de pagarlas acá dicha Orden, 
■por ser maravedís para otros cauíivos que dieron deudos 
en España para sus rescaies; y por no estar al presente 
en este Argel no se han rescatado, á estar obligada dicha 
orden á volver á las panes su dinero, no rescatando los 
tales cautivos: é más se dieron nueve doblas á los oficia- 
les de la galera del dicho Rey Azán Baxá que pidieron 
de sus derechos. En fe de lo quai lo firmaron de sus 
nombres, testigos; Alonso Bcrdugo, Francisco de Agui- 
lar, Miguel de Molina. Rodrigo de Frías, Christianos.^ 
Fr, Juan Gil. —Pasó ante mí, Pedro de Ribera, notario 
apostólico.» 

Publicó por primera vez esta partida de rescate de 
Curvantes D. José Miguel de Flores, en su Aduana cri- 
tica (III, 274). Después Pellicer en el Ensayo y Ríos. Na- 
varreie la extractó solamente, 
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3o de Septiembre. Muerte del Dorador. 

Antes de salir Cervantes, ya libre, para España, vio 
morir pobre y oscuramente a! renegado, llamado enton- 



üáidÉ 



ees Mami, y antes el Dorador y que por medio de u 
traición" infame había malogrado la fuga de 1577, El^ 
mismo día so cumplían ¡usiatnente tres años del heclu 



to de Octubre. Celebre información de Argel hei 

clia por Cervantes. 

Sin este precioso documento quedarían en el olvidol 
probablemente todas las heroicas hazañas, y raras vir-^ 
tudes practicadas por Cbnvantes en su prisión en Argd. j 
Con el fin de que le sirviera para obtener algún empleq 
ú recompensa en España, á la vez que desvirtuar las C 
iumnias con que Blanco de Paz le amenazaba, pidió i 
hiciese una extensa información de sus actos en el c. 
veno, ante el P. Fr. Juan Gil, como representante dei n 
de España en la ciudad argelina. 

En ella se dice Cervantes una vez mis natural 3 
Alcalá de Henares y formula a5 extensas preguntas rell 
livas á conocimiento, cautiverio, tentativas de fugal 
conducta de el Dorador y Juan Blanco de Paz en ellaf 
vida y costumbres de Cervantes en ArRei, aprecio y coa 
sideración que gozó de los demás cautivos Padres R] 
demores y otras personas. 

Declararon once testigos, que no sólo conflrmaronij 
tenor de las preguntas, sino que en los término; 
prcsivos ensalzaron y gloriflcaron los hechos y virtut^ 
de CEnvANTrs, especialmente en cuanto á atender i 1) 
demás cautivos en sus necesidades, en su abne|>ación, ti 
meza de carácter y otras prfindas morales, sin 
de su grande entendimiento; pues como dice el Alfinj 
Pedrosa: «en extremo tiene especial ^raciBi en todo, p 
que es tan discreto y avisado que pocos hay que le Il4 



guen». D. Diego de Benavides dice que cuando llegó á 
Argel cautivo halló en Cervantes «padre y madre». 

Pero lo que pone el sello á esta información es el dic- 
tamen del propio Fr. Juan Gil y la extensa declaración 
del Doctor Antonio de Sosa, después informador del Pa- 
dre Haedo para su célebre obra sobre Argel, tan favora- 
bles para Cervantes, como verídicas, dada la autoridad 
de los que hicieron aquel panegírico. 

D. Martin Fernández de Navarrete, que produce ínte- 
gra la información y algunas declaraciones (éstas de Fray 
Juan Gil y Doctor Sosa) y con extensión las demás ( Vida 
de Cervantes, págs. Siga 348), añade unas iateresantes 
Obsemaciones (págs. 343 á 388) que acaban de ilustrar la 
brillante epopeya cervantina. 

Entre los grandes proyectos que el insigne manco con- 
cibió y aun trató de ejecutar, debe contarse el de suble- 
var á Iodos ¡os cautivos y alzarse con Argel para entre- 
garlo al Hey de España. Dlcelo claramente Fr. Diego de 
Haedo en su Topografía, obra, como es sabido, escrita 
con noticias comunicadas por varios de los cautivos más 
señalados, como el Dr. Sosa y el Capitán Jerónimo Ra- 
mírez. Entre otros elogios de Cervantes dice, pues, 
Haedo que «si á su ánimo, industria y trazas correspon- 
diera la ventura, hoy fuera el día que Argel fuera de cris- 
tianos, porque no aspiraban á menos sus intentos..., y si 
no le vendieran y descubrieran los que en ella (en su 
cr&za) le ayudaban, dichoso hubiera sido su cautiverio 
con ser de los peores que en Argel había.» . 

A estos heroicos pensamientos aludía él mismo, con 
su modestia y discreción habituales, en el Quijoíí, cuan- 
do, refiriendo las inauditas y en él ordinarias crueldades 
de Azán Bajá, añade: «Sólo libró bien con él un soldado 
español llamado Tal de Saavedra, el cual, con haber 
hecho cosas que quedarán en la memoria de aquellas 



gcniet por muchos años, y todas por alcaniar liben 
lam&s le tiid palu ni ae \v miindi!i dar, ni le dijo 
labra: y pitr la menor cosa de la:> mucti*s que hijo, I 
miamos indus que hiibia de ser empaUdg, y asi lo UitiiJ 
i\ mis de uim vtx». (l'arie I, cap. \i .) 



34 rie Octubre. Embiircase en Art;el MinuEi. 

Cervantes para España. 

Kti unión do U. Diego de BenaviJes y oíros ( 
cauíivos ae embarcó Cervaniks en el naviti de Mal 
Antim Fruncís, pagándole el redenlor, Fr. Juan < 
quince doblas por Iransporiarlos. (I*. Pastor: ¡loe. CtrÉ 
lomo 1, página ■jho.j 
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?— Noviembre. Llegan á Denla, y luego se traslJ 
dan á Valencia los cautivos de Argel. 
De aquí salieron antes para su tierra la mayor pu 
de los redimidos. Cervantes permaneL:¡6 algunos dld 
qui^¿ esperando hocorroí de sus padres, pues 11 
po de enviarles una caria por su compañero de csclj| 
viiud y rescate Juan de Kstéfano, 

1680 

;." de Diciembre. Información sobre el CBUtiver| 
Je Ckrvantes, pedida por su padre, 
líodrigo de Cervantes, vecino de Madrid, dice que J 
hijo «está rescatado y en su libre libertad en la ciudad d 
Valencia». Declaran sobre este hecho Juan de Estúfala 
Arraguces, de treinta y cuatro años, quien conoce á C^l 



vAKTEs mucho tiempo ha, porque el lesiigo estuvo tam- 
bién cautivo del mismo amo y estaban juntos en una 
casa. Le rescató «é remedió» un fraile y ei testigo le deja 
en Valencia. Mateo Pascual Corzo, de Barcelona, como 
negociante, fué muchas veces á Argel y allí vio á Cer- 
vantes «con una cadena al pie», «c podrá haber como 
mes é medio, poco más ó menos, que eiie testigo le ha 
visio rescatado é libre en la cibdad de Valencia, y le dlxo 
que le había costado su rescate 5oo escudos de á 1 5 rea- 
les é medio cada uno». Francisco de Aguilar, portugués, 
vio á Cervantes en Argel «como cautivo con su argolla 
al pie, j agora le ha visto libre é rescatado en la cibdad de 
Valencia; y esio lo sabe porque lo vido por vista de ojos, 
estando este testigo cautivo en la dicha cibdad; y vinieron 
junios en una nave hasta la cibdad de Valencia, donde al 
presente está», (P. Pastor: Doc. Cerv., tomo I, i8.) 



PARTE QUINTA 

RESIDENCIA EN MADRII 



Wde Diciembre. Información que pide Cervantes 

sobre su cautiverio. 

Llegó, al fin, Cebvantes i los brazos de sus padres á 
principios de nciembre; y antes que se ausentasen algu- 
nos de sus compañeros, quiso hacer particular informa- 
ción sobre ciertos extremos, á fin de presentarla, donde 
fuese necesario. 

Se llama de nuevo natural de Alcalá de Henares, y 
declaran Rodrigo de Chaves, natural de Badajoz, de 
veinte y ocho años, «que viene de cautiverio». Conoce i 
Cervantes, pues «estuvo juntamente con él en el dicho 
cautiverio.» Sabe que fué rescatado por 5ao ó 53o escu- 
dos que pagó el P. Fr. Juan Gil, incluyendo unos a.ooo 
reales que faltaban para su rescate. Sabe además «como 
persona que trataba é comunicaba con el dicho Miguel 
DE Cervantes, como su amigo, que quedó el dicho Mi- 
guel DE CERVANTES á deber más de i.ooo reales, los 
cuales le habían prestado algunos mercaderes cristianos 
que iban á la dicha cibdad; para comer y otras cosas para 
pasar su cautiverio; porque el moro que le tenía cautivo 
no le daba de comer en todo el tiempo que fué cautivo; 



9^ liMtl-IOCOT HKH) T M . 

y csio lo sabe como persona que lo vió por vistTH 
é siendo cautivo como el dicho Cbrvantís.» FrancisC 
de Aguilar declara lu mismo; pero r 
queCERVANTEsquedúá deber pariicularmente á los mjj 
cade res de Argel, que le «hablan prestado para c< 
porque el moro que le tenia cautivo no ]e daba de c 
ni vestir.» 

Al d!a siguiente le devolvió Cervantes el servicial 
Rodrigo de Chaves, que hizo su información. Declaró qiitt 
Chaves habla estado cautivo de Azán Bajá; qui 
mió por 3oo escudos á la vez que él «é vinieron juntoS'J 
en un baxel hasta Denia.» (P. Pastor: Doc. Cerv., I, 19. 
yao). 



g de Febrero. D." Leonor de Cortinas présenla, 1 
Consejo de CruzaJa, testimonio del rescate { 
su hijo. 

Tuvo por objeto acreditar el empleo de los 3o escu<fl 
concedidos _v librarse ella y su fiador Alonso GetinoJ 
Guzmán, de la obligación de responder de aquella 



3 1 de Mayo. Recibe y desempeña Cervantes, i 

Oran, una comisión política. 

Se dijo una y otra vez que, apenas vuelto Cebví 
i la patria, se unió á sus banderas y siguió militando j 
la guerra de Portugal y otros lugares. Esto parecía 1 
roslmil, puesto que así lo hizo su hermano Rodrigo; pd 
no puede ya sostenerse después que pareció la doble Rq 



Cédula de 31 de Mayo de [53i, expedida en Tomar (Par- 
(ugal), donde $o hallaba Felipe II, para posesionarse 
de aquel reino conquisudo en un mes por el Duque de 

^n ella se mandan pagar á Cervantes 5o ducados, 
parte de la ayuda de costa para !a comisión que llevaba 
á Oran. Recibiólos en Tomar mismo dos días después y 
salió para su deslino. Estaba ya de vuelta el 16 de Junio 
a Cartagena, donde presentó la otra Real cédula por 
otros 5o ducados, librados á cargo de Juan Fernández de 
Espinosa, pagador de las armadas, que se le entregaron. 
(Moran; Vida deCerp., pág. 235, 339 y 3^0.) 

Resulta, pues, que Cervantes comenzó por entonces 
su triste carrera de pretendiente, yendo hasta la presencia 
de Felipe H, ocupado en las cosas de Portugal. Quizá 
par& alejarlo, se le envió con algunos papeles ú recado 
de confianza al África. 

Y cuando parecía que la actividad, juventud y deseo 
de servir á la patria que debemos reconocer en Ceuvan- 
TEs, debían de haber dejado rastros en los archivos nacio- 
nales, es cuando justamente más callan, y su mudei pa- 
rece indicar que, desengañado pronto de que ni sus ser- 
vicios, ni sus padecimientos hablan de lograr una recom- 
pensa digna, se encerró en la oscuridad de la vida priva- 
da y en el cultivo de aquellas aficiones literarias de sit 
primera juventud, como él mismo afirma. 

Por eso no solo no me parece fuera de razón, sino lo- 
do lo contrario, la hipótesis de la Sra. D.' Blanca de los 
RioSi de Lampérez, de que volvió á continuar Cervantes 
sus estudios en la universidad de Salamanca, aunque no 
fuese como alumno oficial. 

Algo tarde era ya, pues contaba 34 años; pero tarde era 
también cuando le vemos en el estudio de gramática del 
Maestro López de Hoyos y de esto no puede habar duda. 



Léanse sin este prejuicio los dos iniere&antes ar- 

llculús que la disiinguLda escritora consagra á la ma-* 
tena (Espeña moderna de los meses de Abñl y Mayo 
de 1899) y se convendrá en que si no tiene razón merece , 
tenerla. 

Aun dejando á un lado aquellas especies contenidas ^M 
El Licenciado Vidriera, obra que tanto valor autobiO] 
grá6co encierra, sobre el pensamiento que el protagoo] 
ta abriga de reanudar sus estudios en Salamanca, 
pu¿s de haber visto algo de mundo, recuérdense aquellll 
palabras, dichas en serio por Cgkvantss de que la cilF 
dad salmantina «enhechíza la voluntad de volver á ellt^ 
á todos los que de la apacibilidad de su vivienda han gtis- I 
tado;» palabras que, dígase lo que se quiera, semejan U 
reminiscencia muy personal. 

Recuérdese también la estupenda coincidencia de qtiA I 
por estos días estaban matriculados aquellos Carriazo v 
Avcndaño con los mismos nombres y condición con qd 
CsRv,iNTEs los presenta en su novela de La ilustre frm 
gona. 

Que Cervantes llevaba á sus obras personas que h^ 
bla conocido, es cosa notoria y basta citar los nom^^ 
bres de D. Diego de Valdivia, Isunza y D. Juan de Gam-' 
boa (compañero de Isunza en la novela La Señora Cor- I 
nelia y contador en asuntos de Cervantes en Vallado-l 
dolid, en rSot.) Por mi parte añadiré que uno de loil 
interlocutores de La ilustre fregona, no solo fué estu;^ 
diante matriculado en Salamanca sino que intervino e 
sucesos de la propia familia de Cehvantss. Según 
de los documentos cervantinos publicados por el señ^ 
P. Pastor (I, 5o) D. Juan de Avendaño, residente enf 
ciudad de Trujillo del Perú, envia, en i6[3, mil realM 
á D." Constanza de Ovando, sobrina carnal de! autord 
Qvij'jle. Porqué se los envia y qué oblifiaciones, 1 




pecio de esta dama, se habla llevado á América el an- 
tiguo estudiante, es lo que todavía no sabemos. 

Otra de las casualidades que ha descubierto ó adverti- 
do la Sra. Ríos de Lampérez es que Cervantes conoció 
y tuvo presente, en 1604, una fría glosa que, por los años 
en que ella supone á Cervantes en Salamanca, corrió 
contra Fr. Luis de León en aquella ciudad y estaba iné- 
dita. ¿Por qué conducto llegó á oídos de Cervantes una 
tan insignificante poesía y por qué se pegó á su memoria 
de tal modo que no pudo menos de recordarla en la pri- 
mera de sus composiciones métricas del Qu);ole/* induda- 
blemente porque en algún tiempo tuvo para él interés; y 
ese no pudo ser otro que el de su divulgación cuando, 
como toda sátira, es de actualidad en el lugar en que se 
escribe y están en él las personas satirizadas. 

Conñeso que, aunque enemigo de conjeturas, creo fir- 
memente que Cervantes, á los 34 ó 35 años, tomó par- 
te en las tareas literarias de Salamanca, no como estu- 
diante, sino como ayo ó director de algún estudiante rico, 
tales como Carriazo ó Avendaño. 



22 de Agosto. Juan Pérez de Alcega se obliga á 
pagar 3oo ducados i D.= Magdalena de Cer- 
vantes. 

Pero si no tenemos noticias claras y precisas de Míguel 
DS Cervantes en los dos años que van de fines de i58i 
á i583, no nos faltan, y muy curiosas, de su familia. 

Vivía entonces en Madrid cierto Juan Pérez de Alcega, 
grefierque habla sido de la reina D." Ana de Austria, úl- 
tima mujer de Felipe II, natural de Azpeilia (como el 
D. Sancho del Quijote), señor de la casa y solar de Vi- 



cuña, y pretendiente de^ algunos años antes á la plizt 
de contralor de las Infintas que, al fin, obtuvo en 1586, 
aunque poco !o pudo disfrutar, pues fallecía en Madrid 
el g de Noviembre siguiente. 

Este tal, que ya no debía ser muy mancebo 
mantuvo conversación amorosa, como entonct 
da, con D.* MaRdaíena de Cervantes, que terminó 
una escritura de concordia y obligación en que dice 
hidalgo vascongado: "Por quaoto vos D." Magdalena " 
menteí de Sotomayor, hija de Rodrigo de Cervantes _ 
Ü.' Leonor de Cortinas, vuestros padres, me querlades 
poner demanda ante el Señor Vicario general desta Villa 
de Madrid sobre que dcciades que yo os habla dado pa- 
labra de casamiento: y pretendíades pedir que yo fuese 
condenado i que medesposasey velaseen haz de la santa 
madre iglesia con vos, y agora yo estoy convenido y coti- 
cerudocon vos la dicha D.' Magdalena Pim, de Sot. de 
que me hayüs de dar y deis por libre de la dicha vuestra 
pretensión, y que os apartíis del derecho que sobre ello. 
podiades tener contra mí, é que por razón dello 
haya de dar é dé trccíenios ducados; pagados tos cienl 
ducados dellos luego de contado y los doscientos» en 
tírmino de un año. 

Debieron de cumplirse estos tratos, porque no apar< 
ningún documento mái sobre ellos. (P, Pastor: 
meníoíCeri'., II, ixviii y pág. 38^.) 

1S81 

7 de Octubre. Memorial al Rey del P. Fr. Jud 
Gil, en que enumera los soldados y oñciales r 
catados por él en 1 3So. 
Son 53, y entre ello» cita á «Miguel de CervantH 

do edad de treinta y un años, natural de Álcali de Heof 



50O, 

idrid 

1 



res, captivo en la galera del Sol, viniendo de Ñapóles á 
España; año jS.» (P. Pastor: Doc. Cerir., 11, íxiv.) 



X582 

25 de Agosto. D.' Leonor de Cortinas cede el 
privilegio de exportar 2.000 ducados de merca- 
derías á tavor de Juan Fortunyo. 

En este documento sigue llamándose viuda y autoriza 
i Fortunyo para entenderse con cualquier mercader que 
quiera utilizar el privilegio por ta cantidad que le parez- 
ca. (P. Pastor: Doc. Cerv., I. aa.) 

No mvo consecuencias esta cesión. 
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10 de Septiembre. Llega á Lisboa la escuadra del 
Marqués de Santa Cruz, después de su victoria 
de las Terceras. 

En este combale se halló Rodrigo de Cervantes; y (am- 
blen se señaló en el mismo sitio próximamente, al si- 
guiente año (a6 de Julio), arrojándose con su alférez al 
agua, para desembarcar, por haber encallado la barca 
que los conducía. A Rodrigo le aventajó después el Mar- 
qués. (Mosquera de Figueroa; Comentario de ta jornada 
de las islas Azores. Lib. II, fol. 58.) 



? — Soneto de Cervantes al Romancero de Pedro 

de Padilla. 

Cervantes empieza i entrar en una nueva vida, con- 
sagrándose por entero al cultivo de las letras. La prime- 



EMILIO COTABtLO Y MOEl 

ra obra suya que conocemos de esta época es el soneíO'l 
con que elogió & su amigo Pedro de Padilla, al prJocipÍa4 
de su Romancero. 

Aunque este libro lleva el privilegio fechado en Lis*-j 
boaá 13 de Septiembre de [58a, no salió á luz, en Ma- 
drid, hasta el siguiente año, y entonces escribirla Csii> 
a elogio. 

La relación con PadíIlR debió de comenzar por intcr-i 
medio del Maestro Juan López de Hoyos, que Cguriil 
como aprobador del Romancero, aunque tal vez no !o¡-; 
gró verlo impreso, por haber fallecido en Junio de esie | 
mismo año de ]5S3. 

Este soneto figura en todas las colecciones de obras 1 
poéticas de Cervantes. 



? — Mediados. Cervantes en Madrid. 

Consta su 'residencia en esta corte, lo cual demuestra! 
su no asistencia en la milicia por estos años, en el cu- 
rioso documento publicado por P. Pastor CDoc. Cer»., 
i5), según el cual D.* Magdalena de Cervantes y s 
mano Rodrigo, en lo de Septiembre de i585, vendenl 
un tal Napoleón Lomelín «cinco paños de tafetán a 
rillos y colorados para aderezo de una sala» que «babd 
dos años, poco mis ó menos tiempo, Miguel CebvantbT 
su hermano, por orden de la dicha D." Magdalena e: 
ñó» al mismo Lomelin por treinta ducados; lo cual,J 
la vez, nos demuestra que seguían siempre los ahog(| 
de aquella inste familia. 



iB7g 

sí de Mar^o. Solicitud de D." Leonor para q 
Comendador de la Merced entregue la cédula q 
tiene de los 30 escudos- 
Resuelta D.* Leonor & encomendar á los Trinitarios e 
rescate de su hijg, que ya sabe está fijado en 5oo escu- 
dos, pide que ios Mercenurios le devuelvan la mitad de 
los 60 que llevaron en 1 S77 para procurar el rescate de 
sus dos hijos, y entregarla á los primeros. Se le conce- 
de. (P. Pastor; Hoc. Cerii., II, xvit.) 
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31 de Julio. Entrega de cantidades por D." Leonor 

y D." Andrea para el rescate de Cervantes. 

Los PP. Fr. Juan Gil, Procurador genersl de la orden 
de Ib Santísima Trinidad y Fr. Antón de la Bella, minis- 
tro del monasterio de la Trinidad de Baeza, estantes en 
la corte al presente y dentro del convento de la Trinidad 
de Madrid, dan recibo i D.° Leonor de Cortinas, vecina 
lie Alcalá de Henares, estante al presente en esta cone, 
de 35o ducados «en reales de á ocho é de á quatro é de i 
dos y escudos* para ayuda del rescate de su hijo Migl-kl 
usCEBVANTEs(cautÍvoenpoder de All Mamí, capiíinde 
bajeles), «que es de edad de treinta É tres años, manco de 
la mano izquierda, barbirubio», con los cuales ^y mis 
otros cincuenta ducados que les ha de dar para ayuda al 
dicho rescate D.° Andrea de Cervantes, con la limosna 
que de la redempcíón se les ayudare, sacarán de captíve- 
rio al dicho Miguel de Cervantes é le rescatarán é por- 
nán en tierra de chrisiianos, si fuere vivo y estuviere cap* 



ercima, de suponer es que lo mismo hiciese D." Isabe!; y 
el d!a menos pensado aparecerá su partida de bautismo 
con fecha de [533 ó algo antes. 

De la madre de este Único descendiente del aulor del 
Quijote hablaremos más adelanle. 

1684 

? — Soneto de Cervantes en loor de La Austriada 

de Juan Rufo. 

El poema de Juan Bufo se publicó en i ^84: pero esta- 
ba ya compuesto desde 1578. En i58i le censuró favora- 
blemente Pedro Lalnez, grande amigo de Cehv antes. 

La relación de éste con el poeta cordobés habrá tal 
vez, comenzada en Italia, pues también Rufo asistió á 
la batalla de Lepanto. Cbrvantbs le celebró de nuevo 
en el Canta de Caliope de su Gaiatea. 

El privilegio para la impresión del poema, que se re- 
fiere á los hechos gloriosos de D. Juan de Austria, es 
de i.° de Mayo de 1584: por esta razón asignamos tal 
fecha al mediano soneto de Cbrvantes, que figura en 
todas las'modernas colecciones de sus poesías. 

Ifi84 

/." de Febrero, Fecha de la aprobación de la Ga- 

latta, novela de Cervantes. 

L^uscribió en Madrid, Lúeas Gradan Daniisco, autor 
del Galateo español, calificando la obra de provechosa, 
de mucho ingenio, galana invención, casto estilo y buen 
lenguaje. 

En aa de Febrero obtuvo Cervantes «estante en nues- 
tra corte» de Madrid, privilegio por diez años para im- 
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primlr su obra, pero no pujo hacerlo entonces por fa]a 
de recursos. 



¡4 de Junio. Venia del privilegio de la Galaiea. 

Pensó, pues, en buscar comprador de su obra y ballAj 
lo en «Blas de Robles, mercader de libros, residente if 
esta corte» i quien, en la fecha apuntada, Miguel q 
Ceuvantes, residente en esta corto... cede, vende, n 
ciaé traspasa ...un libro de prosa y verso, en que se cooJ 
tienen los seis libros de Galaiea que él ha compuesto t¡ 
nuestra lengua castellana y le entrega el priviUegio orí'^ 
ginal... por precio de mili e trescientos e ireynla e seysifl 
reales», que le paga de conlado, menos a5o reales potJ 
los que, en el mismo día, le hace una nueva escritura de A 
obligación. (P. Pastor; Doc. Cerv., II, xxv y xxvi.) 

Entonces comenzó la impresión de la novela que si 
prolongó hasta el año siguiente, 

1684 

// de Agosto. Ultima Real Cédula prorrogando m 

D.' Leonor Cortinas el plazo para llevar á Ar-< 

gel 2.000 ducados de mercaderías. 

Está extendida en San Lorenzo y la prórroga es pij( 

Otros seis meses. En 1 1 de Diciembre pudo, al fin, 

scla al portugués Francisco Aguiar, mercader, quien 

en 14 de dicho mes, tenia ya embarcados sus géneros a 

el bajel Santa María y San Nicolás, que mandaba ■ 

patrón Ulmele León. Los artículos fueron paños y telif 

{Revista de Archh-os, suplemento al número 5: i5 í 

Marzo de 187a, pig. 4.) 
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Etiire ellüs estiba CuRVANies. Mucha le faltaba a 
buen l'riniíarío para lus 5oo esciidoa de oro que el rejn 
At&rt pedia por él. 

Jumábase á csla dilicullatl el («eligru de que Tuese ta^ 
mcdiaiamenie trinspuriado á Comía nunupla: porqtit 
el rq de Septiembre de este año de ] iSo, hablénJos 
cluidü el lírmmu di-'l gobierno ttx At^vI d: Azán BajAJj 
hablend'j llegado va su sucesor Jafer-Bajá, salla p 
Cüiistaniinopla el primero, con toda su casa, esulavod 
riquezas. Ei misero CativAnTES estaba ya embarca^ 
para acompañarle cuando Fr. Juan Gil, haciendo un sfl 
premo escuerzo, pudo sacarlo de su pudvr, como exprA 
sa el documento que sigue. 

Y véase en cuan poco estuvo que Cervantes no b^ 
bieie escrito el Quijote. 



i¡/ de Septiembre. Ultimase y firma el rescate dBS 

Cervantes. 

•En la ciudad de Argel á tq días del mes de Septit 
brc de 1 58o, en presencia de mi el dicho notario,! 
M R. P- Fr. Juan Gil, Redentor susodicho, rescato 
Miguel de Cervantes, natural de Alcalá de Henares,] 
edad de 3i años, hijo de Rodrigo de Cervantes y de doB 
Leonor de Cortinas, vecino de la villa de Madrid, n 
disno de cuerpo, bien barbado, eslropeado del tra\A 
mano izquierda, cautivo en la galera de! Sol, yendo 1 
Ñipóles á España, donde esiuvo mucho tiempí 
vicio de S, M. Perdióse á 36 de Septiembre del afiol 
1575; estaba en poder de Azán Baxá Rey. y costó si 
cale 5oo ducados de oro de España, porque si no J 
viaba á CoQStantinopla: é asi, atento á esta necesidadJ 



pónese que un Uo de D.* Caialína se opuso lenaxmenti 

i su matrimonio con Cebvantss y ísie, en venganza, lol 
convi riló después en Don Quijole. 

Es posible que celebrado el matrimonio se quedase^ 
Cervantes en Esquivias, pues en documentos poco pota^ 
tenores, se llama vecina de esla villa, Pero su est 
fué larga, porque al año siguiente residía en Madrid, < 
tuvo en .Sevilla y acaso en otros puntos. 



t3 de Mar^o. Fecha de la tasa de la Calatea, que. 
en estos días debió de salir á iuz. 

La impresión habfa seguido lodo el año de i SS4. Dtf 
país de Agosto escribió Cervantes la dedicatoria á Asc^ 
nio Colonna, abad de Sta. Sofía, hijo de Marco Antonia^ 
donde alude á su inopinada muerte, viniendo i la cortfe^ 
sucedida en Mcdinaceli á l." de Agosto de 1584. «Hlgí 
VS. I. bueno i mi d^soo, el cual envió delante para i 
algún ser ¿ este mí pequeño servicio; y si por esto 00 li 
mereciere, merézcalo, á lo menos, por haber seguido al*^ 
gunus años las vencedoras banderas de aquel sol c(c (| 
milicia que ayer nos guicá el cielo delante de los C ' 
pero no de la memoria de aquellos que procuran tenert»'3 
de cosas dinas dtUa, que fue el exceleiilisiino padre e 

VS. ;.. 

La fe de erratas está fechada en Madrid á 38 de Febf^ 
rodé t585, 

Entre los elogios que lleva este libro (sonetos de 1 
Jie/ Maldunada, D. Luis de Vargas y Luis Gilvej i 
Montalbo) subresale el de Gálvez, por conianer algunl 
especies ijiográficas dignas de aitíntión «peciiil. 



ees Mam¡, y anies el Dorador y que por medio de U 

traición' infame habia malogrado la fuga de 1577. j 

I mismo dia se cumpllari jusiamentc tres años del hucH 



I JO de Octubre. Célebre ínforniación de Argel I 
cha por Cervantes. 

Sin esie precioso documento quedarían en el olrid 

I probablemente todas las heroicas hazañas, y raras v 

ludes practicadas por Cervantes en su prisión en Argj 

Con el fin de que Ic sirviera para obtener algún emptí 

: 6 recompensa en Rspaíía, á la vez que desvirtuar las C 

I lumnias con que Blanco de Paz le amenazaba, pidió S 

hiciese una extensa información de sus actos en el cau^ 

I. ante el P. Fr, Juan Gil, como representante del (i 
de España en la ciudad ergclína. 
En ella se dice Cervantes una vez más natural^ 
[ Alcalá de llenares y formula aS extensas preguntas n 
Ltivas á conocimiento, cautiverio, tentativas de fuga f 
I conducta de el Dorador y Juan Blanco de Paz en ellaé 
I viday costumbres de Cebvantes en Argel, aprecio y coa 
I sideración que gozó de los demás cautivos Padres B 
f dentores y otras personas. 

Declararon once testigos, que no sólo confirmaronj 
I tenor de las preguntas, sino que en los términos más «~ 
% presivos ensalzaron y glorificaron los heclios y virtud 
I- de Cervantes, especialmente en cuanto á atender i ^ 
is cautivos en sus necesidades, en su abnefiación, I 
meza de carácter y otras prendas morales, sin 
de su grande eniendimienlo; pues como dice el Alf¿f^ 
Pedrosa: nen extremo tiene especial gracia en lodo, t 
que es tan discreto y avisado que pocos hay que le Ifl 



con D.* Catalina de Salazar (Galalea) cuando la preten- 
día para esposa, disfrazándose él con el nombre del pas- 
tor Elido. Afirmase también que bajo los de Tirsi, Da- 
m6n. Melisa, Siralvo, Lauso, Larsileo y Artidoro intro- 
dujo y poetizó asuntos de Francisco de Figueroa, Pedio 
Lainez, D. Diego Hurtado de Mendoza, Gálvez, Baraho- 
na de Soto, Ercilla y Andrés Hey de Ariieda. Pero cree- 
mos que ya va siendo hora de abandonar estas construc- 
ciones biográficas que no tienen el meaor fundamento. 
D. Diego Hurtado de Mendoza había muerto septuagena- 
rio en 1575, sin tener ¡3 menor noticia de la existencia de I 
Cervantes. No consta que éste hubiese por enloncesB 
conocido á varios de los autores nombrados (de alguno»! 
como Barahona quizá ni el nombre habla o!do.) ijCóin 
pues, había de mezclarlos en una obra que en su mayQi 
parte es pura fábula? 

En la referida dedicatoria, dice Cervantes, que Ci 
tituye la Galatea, las «primicias de mi corto ingenio.» Elt|¡ 
el prólogo, maniñesta que eo el momento en que da si 
obra al público, éste no gusta ya de lo pastoril; alega a 
disculpa de hacer lo contrarÍo«la inclinación qu( 
sia siempre he tenido y la edad, que habiendo apenas sítI 
hdo de los limites de la ¡uventud, parece que da licenciftT 
á semejantes ocupaciones.» No era, por consiguiente, e 
novela fruto de los treinta y siete años, ni con muctad 

Más adelante, en el mismo prólogo, censurando la com 
duela igualmente de aquellos que dan a! público con d 
masiada lijere^a lo que escriben, como la de otros qd 
tardía y perezosamente se atreven á comunicar sus q 
critos, añade; «I luyendo destos dos inconvenien 
publicado antes de ahora este libro, ni tampoco qul 
tenerlo para mi solo más tiempo guardado.» 

Así, pues, si lo tuvo inédito algunos años (desde qfl 
traspuso los limites de la juventud gue da licencia á m 



genie& por muchos años, y todas por alcansar llbenal 
lamis le dio palo ni se lo mandó dar, ni le dijo mala p 

labra; y p»r la tnenor cosa de las muchas que hizo, I 
miamos tudos que había de ser empaUdu, y asi lo ti 
él mis de una vci*. (Parte I. cap. xi,) 

1S80 

2^ de Octubre. Embárcase en Argel Miguel i 

Cervantes para España. 

Kn unión de D. Diego de Benavides y oíros cuatro 
cautivos se embarcó O.rvaniks en el navio de Maesc 
Antón Francas, pagándole el redentor, Fr. Juan Gil, 
quince dublas por iransporiarlos. (P. Pastor; Doc. Cerp,, 
lomo 1. página aSo.) 

1580 

í'— Noviembre. Llegan á Denia, y luego se traslu 
dan á Valencia los cautivos de Argel. 
De aqui salieron antes para su tierra la mayor patl 
de lus redimidos. Cervantes permaneció algunos ilu 
quizá esperanda soccirrus de sus padres, pues lu 
po de enviarles una cana por su compañero de escid 
vitiid y rescate Juan de l\sléfano. 



/." de Diciembre, información sobre el cautiverf 
de Cervantes, pedida por su padre. 
Hodriyo de Cervantes, vecino de Madrid, dice que á 
hijo «está rescatado y en su libre libertad en la ciudad d 
Valencia». Declaran sobre esie hecho Juan de Estafara 
Arrat^uces, de treinta y cuatro años, quien conoce i Cs| 
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U86 

de Junio. Testamento de Rodrigo de Cervantes 
el padre. 

atara! de la renovación de la especie, irajo 4 
i el dolor de perder á su padre. Debía de b 
nuy anciano: la pérdida del oido amargarlt ' 
is postreros aflos. y en 8 de Junio de iS85, ¡la- 
vecino de Madrid*, y «estando echado en cama 
dispone su testamento mandando se le 
'ento de la Merced; declara que su mu- 



La ley 
Cervant 
liarse ya 



también sus pi 

mandóse «vecii 

de enfermedadi 

sepulte en el co 

jer aportó al mairímonio algunos bienios de que no se 

acuerda; que no llene deudas; deja por testamentarlas A 

su mujer y á Catalina de Palacios «viuda, mujer que fué. 

de Hernando de Salazarv y suegra de .^ll^>^'EL, y nombfiufl 

por sus herederos, aunque no señala bienes, á sus hijo! 

Miguel, Rodrigo, Juan. D.' Andrea y D.'Magdaier" 

Andrés había fallecido y Luisa estaba en el c 

Tuvo fuerzas Rodrigo para tomar el testamento y leen 

por si mismo. Cinco dias después habla ya falleciif 

(P. Pastor: Doc, I, i3.( 



Pi 
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i3 de Junio. Muerte del padre de Cervantes. 

«En ]3 de Junio de i&85 años, falleció Rodrigo 1 
Cervantes: recibió todos Jos Sacramentos; testó ante □ 
fio Hernández; nombró por sus albaceas á O.* Leond 
su mujer, y á D.' Catalina de Palacios, viuda, mujer qfl 
fué de Hernando de Salazar; mandó decir las misas c|a 
decirle su mujer, enterróse en la Merced.» 

Publicó esia partida Navarrete (pág. SdS), pero d^ 
Alumbrado con la idea de que O.* Leonor era vi 



^»ái. 



años antes, creyó que estaba equivocada la fe- 
cbR) y procedió como sí cal documento no hubiese exis- 
tido. 



I." de Agosto. Cervantes en Madrid. 

Si Cervantes, después de su msidmonio, se fué á Es- 
quivias, no lardó en regresar á Madrid, pues en el día 
asignado arriba firma como testigo una escritura de im- 
posición de censo hecha por Inés Osorio, mujer de Jeró- 
nimo Velázquez, autor de comedias. 

Como sabemos que por esta época escribía Cervantes 
comedias que se representaban en los corrales ó teatros 
de la corte, no extrañará verle figurar como testigo en 
este documento, y la especie nos parece curiosa y signi- 
ficativa. (P. Pastor: Doc. i, 34.) 

158S 

? — Tres poesías de Ceryantes en el Jardín espi- 
ritual de Fray Pedro de Padilla. 
Pedro de Padilla, natural de Linares, célebre improvi- 
sador, lomó, ya en edad madura, el 6 de Agosto de i5a5, 
en Madrid, el híbilo de carmelita descalzo. 

A este suceso alude Cervantes en dos de las poesías 
que le dirigió y figuran en el Jardín espirilual. (Madrid, 
l5S5.)Son: 

«Redondillas de Miguel dk Cervantes al hábito de 
Fray Pedro de Padilla.» 

«Miguel DE Cervantes á Fray Pedro de Padilla.* 
Estancias. Unas v otras al principio del tomo: y, al folio 
i3ov., un 



Soneto <A Sui Francisco.» 

Estas poesías se reímprímieroa en todas las colección 
^ nes de Cervantes. 

Como hemos dicho, en i583, había ya celebrado t 
Romancero, compuesto por el mismo Padilla, antes t 
ser fraile. E n el Canto de Cal tope le alabó, y en el QitS 
jote le llamó su amigo. 

1S85 

19 de Septiembre. Cesión y venta de unos pañi 
de tafetán por D.' Magdalena de Cervantes y s 
hermano Rodrigo, 
n el día señalado comparecen ante el escribano Safl 
tasar de t'gena los dos hermanos, manifestando qiú 
hacia unos dos ai^os su airo hermano Miouei. habla ei 
peñado al señor Napoleón Lomelín, por orden de doíU 
Magdalena, «cinco paños de tafetán amarillos y colora 
dos para adorno de una sala, que tienen 74 varas y trd 
cuartas, por treinta ducados; y que hasta agora han e* 
) en el empeño; y la dicha D.* Magdalena hizo ped 
[ mentó, ante el señor alcalde Pedro Bravo de Sototniyod 
I en que pidió se le entregaren, pagado el dicho empeño; 
t Que después se han concordado en que Lomelln se qtiH 
ie con la tela, pagando por ella S()3 reales y dando poi 
recibidos á cuenta los 3o ducados. (P. Pastor: Doc. 1, aS.^ 
Obsérvese que este lafetán es el primer articulo de til 
I donación hecha, en i S6S, por Locadelo á D.* Andrea <I 
Cervantes- ¿Cómo no inierviene ésta en la venia? ¿C6ia 
la hacen solos D.' Magdalena y Rodrigo? ¿No estaba s 
madre con ellos? ¿No estaba en Madrid Cervantes? 

Sabemos en cambio que estaba Rodrigo, que proniq 
se marcharía á Flandes y ya no volveria más. 
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2 de Diciembre. Cervantes en Sevilla. 

Comienzan las nuevas peregrinaciones de Certántes. 
El malrimonio, bien por no darle medios bastantes para 
cubrir sus necesidades y atenciones, ó bien con esperan- 
zas de mejorar de fortuna, no retuvo á Cervantes en la 
tranquila aldea de su mujer. 

¿Qué le había llevado á Sevilla? No podemos adivinar- 
lo; pero si que alli empezó á revelarse hombre de nego- 
cios. Muy poco cjsros aun resultan los que interesan los 
siguientes documentos: 

En Sevilla, pues, y en el día fijado arriba, cierto Gó- 
mez de Carrión, solicitador de causas, como cesionario 
del Licenciado Rodrigo Zamorano, acreedor de Diego de 
Ondaro, vecino de Madrid, por cien ducados, en reales, 
da poder á Cebvantes para que se los cobre. 

En el mismo día, Mjguel de Cervantes «vecino del 
lugar de Esquivias» estante en esta ciudad de Sevilla, se 
obliga i pagar en seis meses al rererido Gómez de Cs- 
rrión, vecino de Sevilla, presente, 224.000 maravedís que 
le había prestado. 

En 5 del propio mes le entregan la letra siguiente: «En 
Sevilla, 5 de Diciembre de 1 585, pagarán vuesas mercedes 
por esta primera de cambio, á diez días vista al señor 
MicuBL DB Cervantes, 187.000 maravedís, por la valor 
recibida de! mismo en reales de contado y pónganse á 
nuestra cuenta. Christo con todos. Pagarán vuesas mer- 
cedes como se dice. Diego de Alburquerquc y Miguel 
Ángel Lambías,— A los ¡lustres señores Baltasar Gómez 
y Compañía (de Madrid.) 

Asi, pues, los 224,000 maravedís que Carrión entregó 
á Cervantes fueron: 37,400 (100 ducados) en el crédito 
del Lie, Zamorano y 187,000 eo dinero; los mismos que 



entregó á Alburquerque recogiendo la letra contra suan 
corresponsales de Madrid, de seguro por no exponerse A J 
que se los robaran en el camino. 

Salió de Sevilla, acaso el 6 y, con tanta diligencia c 
minó, que el ig estaba ya en Madrid y habla presentado ' 
al cobro su letra, como se expresa al pie de la m 
diciendo: «Aceptada en 19 de Diciembre por nos Gome» I 
y Compañía.» Y la hizo efectiva, dando cana de pago ^ 
en 3o del mismo mes y año. (P. Pastor: Doc. I, a6 | 
!1, xxvii y xxviii.) 



f — A principios. Elogia Cervantes el Cancioneri 

de López Maidonado. 

Con un soneto (A Lópe\ Maidonado) y unas quiniíll^ 
(Del mismo al mismo.) 

Estos versos, de escaso interés, figuran en las colecci<| 
nes de Cervantes. 

El Cancionero de López Maidonado se publicó ei 
drid eo i586; pero como el privilegio para su ¡mpresióiTJ 
es ya de 19 de Abril de i584, con ia falta de seguridaít.'l 
propia en estas composiciones laudatorias, que u 
ees se escribirían á última hora y otras con más antel«r>i 
clon, fijamos el íño de 1 586 á estas poesías cervanlinas 

1586 

g d& Agosto. Poder que D.' Catalina Palacio 
fiere á Cervantes. 

En Esquivias, el mismo día en que se otorga Ií 
tura dotal. El poder era para que Cervantes le cobrai 
ciertos maravedís en Toledo. (Foronda: Cervantes en 1^ 
Exposición hislórico-europea: pág. 55.) 



Léanse sin este prejuicio los dos interesantes i 
ticulos que la distinguida escritora consagra á k r 
teria (España moderna de los meses de Abril y f ' 
de 1899) y se convendrá en que si no tiene razón w 
tenerla. 

Aun dejando i un lado aquellas especies contenidas ei 
El Licenciada Vidriera, obra que tanto valor autobio*' 
gráfico encierra, sobre el pensamiento que el protagoaJa-'^ 
ta abriga de reanudar sus estudios en Salamanca, 
pu¿s de haber visto algo de mundo, recuérdense aquellas 1 
palabras, dichas en serio por Cebv^ntksJc que la c^ 
dad sftlmaniina «enhechiza la voluntad de volver á clllri 
á todos los que de la apacibílldad de su vivienda han gus- 1 
tador» palabras que, digase lo que se quiera, semejan uní f 
reminiscencia muy personal. 

Recuérdese también lu estupenda coincidencia de q 
por estos días estaban matriculados aquellos Carriazo j 
Avendaño con los mismos nombres y condición con qtff 
CsRVANTSS los presenta en su novela de La ilustre fri 
gona. 

Que Cervantes llevaba á sus obras personas que 
b!a conocido, es cosa notoria y basta citar los 001 
bres de D. Diego de Valdivia, Isunza y D. Juan de Gai 
boa (compaiiero de Isunza en la novela La Señora C( 
Helia y contador en asuntos de Cervantes en Vallaí 
dolid, en 1601.) Por mi parte añadiré que uno dt 
inierlocuiores de La ilustre fregona, no solo fui es 
diante matriculado en Salamanca sino que intervino 
sucesos de la propia familia de Cervantes. Según u 
de los documentos cervantinos publicados por el seit^ 
P. Pastor (I, 5o) D. Juan de Avendaño, residente en 
ciudad de Trujillo del Perú, envia, en i6t3, mil reali 
i. D." Constanza de Ovando, sobrina carnal del autor 
f¿tii'/o/f. Por qué se los envía y quÉ obllRacloncs, ri 



r 
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? — Soneto de Cervantes en elogio de Alonso de^ 
Barros. 

Esiá al principio de la Philosophia cortesana moralS 
nada, del poeta scgoviino, impresa en Madríd en iBS?. f 

E\ soneto figura en las colecciones de Cebvant 
copia Navarrete (pág. 4o5), como casi todos los dem4 
versos laudatorios que compuso Cervantes. 

1587 

? — Soneto en elogio de Fray Pedro de Padill 
Por tercera vez ensalza Cervantes los versos 
amigo con los suyos. El soneto de que ahora se irati 
(A Fr. Pedro de PadiHa), va al principio de su obqj 
Grandenas y excelencias de la Virgen. Madrid, 
Figura también en las colecciones, en Navarrete, eic. 



14 de Agosto. Doña Andrea de Cervantes aeree 
dora de otra señora sevillana. 

En Madrid, dicho día, D.* Andrea de Cervantes, vecina^ 
de esta villa, confiesa haber recibido de Jerónimo de Vá' J 
Uadolid, vecino de Sevilla, por mano de Luis Gallo, ( 
tanie en esta corle, Soo reales, parte de mayor suma 
Valladolid está encargado de cobrar de D.* Ana de II 
cas, vecina de Sevilla. (P. Pastor: I, xnvri.) 
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cuña, }' pretendiente desde algunos años snles ¿ la p, 
de contralor de las Infantas que, al fin, obtuvo en i 
aunque poco lo pudo disfrutar, pues falleció en Ma 
el g de Noviembre siguiente. 

Este tal, que ya no debia ser muy mancebo en i 
mantuvo conversación amorosa, como entonces se ¿ 
cia, con D." Magdalena de Cervantes, que terminó d 
una escritura de concordia y obligación en que dice f) 
hidalgo vascongado: «Por quanto vos D.' MagdalenaPi- 
mentel de Sotomayor, hija de Rodrigo de Cervantes y de 
D,* Leonor de Cortinas, vuestros padres, me quertades 
poner demanda ante el Señor Vicario general desta Villa | 
de Madrid sobre que deciades que yo os había dado pB- 
labra de casamiento; y prelendlades pedir que yo fues 
condenado á que medesposase y velase en haidí 
madre iglesia con vos, y agora yo estoy convenido y co9 
cenado con vos la dicha D.' Magdalena Pim. de Sot. < 
que me hayáis de dar y deis por libre de la dicha vuesri 
pretensión, y que os apartéis del derecho que sobre el 
podlades tener contra mi, é que por raziVn dello i 
haya de dar é dé trecientos ducados; pagados los cieod 
ducados dellos luego de contado y los doscientos» e 
término de un año. 

Debieron de cumplirse estos tratos, porque no aparea 
ningún documento más sobre ellos. (P. Pastor: Voca^ 
mentas Ctrv., II, xxvm y pág. 384-) 
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7 de Octubre. Memorial al Rey del P. Fr. Jud 
Gil, en que enumera los soldados y oficiales rc| 
catados por é\ en 1 58o. 
Son 5a, y entre ellos cita i «Miguel de Ceb 

de edad de treinta y un años, natural de Alcalá de Henl 



quiera, procediendo con tanta probidad y Itmpieíícom 
íl, habría salido deudor por cientos de miles de n 
dls, cuando tantas gentes intervenían en aquellas 
siones, en Un diversos lugares á la vez y en tan largo e 
pació de tiempo. Verdaderamente, y sin mermar un iplccjl 
su habilidad como administrador, hay que convenir a 
que i) tuvo suene ó supo elegir personas honradas comoj 
auxiliares. 

La necesidad de acoplar grandes cantidades de víveres I 
para abastecer la Armada InvencibU, hizo que Felipe if 
nombrase por proveedor general un Consejero deff^ 
dcnda, llamado Amonio de Guevara, que habla de U 
su centro y residencia en Sevilla. No pudo ir ta 
allá por las ineviiabies dilaciones cuando hay que n 
yer grandes sumas de dinero; j. en tanto, delegó en I 
Juez de la Audiencia de Sevilla, D, Diego de Valvidla 
quien hizo cariñoso recuerdo Cervantes en la nov 
del Licenciado Vidriera), sus facultades para empczj 
los acopios de vituallas. 

CervaniíES se había trasladado & Sevilla, esperanzK 
de obtener algún empleo en este gran movimiento i 
personal; y el Juez Valdivia le comisionó para n 
en el partido de Écija todo el trigo que pudiese, y li 
fuese remitiendo á Sevilla. 

No consta la fecha de este primer nombramiento; p 
si que durante este año empleó en sus comisiones ciento J 
doce días, por lo cual debe suponerse que Cghvantm 
entró en Sevilla al declinar e) eslió de ii9j, en ocast^ 
oportuna para recoger el grano. 

La saca de trigo en este año fué principalmente i 
Écija, aunque también recogió alguno en otros pueblo^ 
como Castro del Río, Espejo y La Rambla. 

En Éclja embargó ea mucha cantidad trigo perteiu 
cíente al Deán, Maestrescuela y Cabildo de ta catedral 4 




ra obra suya que conocemos de esia ¿poca es el soneul 
con que elogió á su amigo Pedro de Padilla, al principio 1 
de su Romancero. 

Aunque este libro lleva el privilegio fechado en Uis- 
boaáiade Septiembre de iSSa, no salió á luz, en Ma- 
drid, hasta el siguiente año, y entonces escribirla Cbr> 
VAMTES su elogio. 

La relación con Padilla debió de comenzar por interJ 
medio del Maestro Juan López de Hoyos, que figura 
como aprobado! del Romancero, aunque tal vez no IQ^ 
gró verlo impreso, por haber fallecido en Junio de esirl 
mismo año de i583, 

Este soneto (¡gura en todas las colecciones de obras '^ 
poéticas de Cervantes. 



? — Mediados. Cervantes en Madrid. 

Consta su tesidencifl en esta corte, lo cual demuestr» 
su DO asistencia en la milicia por estos años, en el cu- 
rioso documento publicado por P. Pastor ('Doc. Cerií., I, 
l5), según el cual D.* Magdalena de Cervantes y su her- 
mano Rodrigo, en lo de Septiembre de 1 585, vendan 4'] 
un tal Napoleón Lomelln «cinco panos de tafetán a 
rillos y colorados para aderezo de una sala» que «habri ¡ 
dos años, poco más ó menos tiempo, Miguel CkrvantksJ 
su hermano, por orden de la dicha D." Magdalena cmpeT 
ñó» al mismo Lomelín por treinta ducados: lo cual, i 
la vez, nos demuestra que seguían siempre los a 
de aquella triste familia. 



por orden y comisión del Licenciado Diego de Valdia 
alcalde de la Real Audiencia de Sevilla y Juez de Con 
sión, para embarcar el dicho pan, irigo y cebada y p 
senlar cualesquier peticiones, testimonios y otros ri 
dos que convengan, y pedir y ganar mandamienioB 
ausolución y los hacer intimar é notificar; y para elM 
cho efelo, y hasta tanto que yo sea ausuelto de la 
escomunion pueda hazer é haga todos los autos y d 
gencias, pediraíentos, requerimientos y protestacioi 
que yo hacer podría, presente seyendo y lo pedir y si ' 
por testimonio... Fecha la carta en Sevilla á 24 dfas J 
mes de Febrero de [588... Miguel de Cervantes SjJ 
VBDHA.» (Asensio: Nuevos documentos para Hutirarm 
vida de Cervantes. Sevilla, 1864. Doc, \.) 

De suponer es que obtuviese la absolución, despfl 
que Guevara satisfizo todas las deudas causadas en | 
embargos de víveres. 



I." de Junio. Sigue Cervantes en Sevilla. 
Resulta del poder para cobrar y pleitos que da í \M 

, (P. Pastor: II, xxxrv.) 



para cobrar y pleitos que da a i, 
procurador de aquella Audieni 



12 de Junio. Fianzas á favor de Cervantes en S 

villa. 

En el día referido, el Licenciado Juan de Nava Cabd 
de Vaca, «morador i la collación de la Magdalena, eiu 
dormitorio de San Pablo, y Luis Marmolejo, eu !a dita 
collación, en la calle de Cantarranas, ambos de manq 
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que yo más estimo y de U que mis me precio fué y i 
de una llamada La confusa, la cual, cún paz sea dic 
de cuantas comedias de capa y espada hasta hoy se h 
representado, bien puede tener lu|{ar señalado por buena 
entre las mejores.» 

En [6i5 publicó otra nueva serie de comedias que no 
se hablan representado. 



? — Ks promovido á alférez Rodrigo de Cervantes. 
Asi lo asegura Navarrete en la páj;. i5o de su Vida de 
Ceri-antes y tal vez sea cierto; pues Mosquera de Figue- 
roa asegura que después de la jornada segunda de lu j 
Terceras, el Marquís de Sania Cruz aventajó á Rodrigo.! 
de Cervantes. De todos modos, si no entonces, consil.'1 
que con el grado de alférez sirvió en Flandcs muchos' j 
años hasta 1600 en que murió. 



lio de la hija de Ceuvantes. 



?— Na. 

Nos atrevemos i colocar en este año el 1 
D.' Isabel de Saavedra ó de Cervantes, sin más Tundi 
memo que el haber dii:hu ésla misma, en su declaracioj 
en la causa de Valladolid, á Ío de Junio de r6o3, que i 
nía veinte años; asegurar su tia D.» Magdalena, que eim^ 
hija íia/urü/ de su hermano Mioitel, y constar que,J 
unes de este año de 15S4 erectuó Cervantes su ma{^ 
monio con D.' Catalina de Salazar, 

Pero como todas las otras mujeres de casadeCeRV*? 
TES que declararon en aquella causa se quitaron añosd 



aa de Junio. Nueva ñanza prestada en Écija á íaá 

vor de Cervantes. 

Otorgan el documenta respondiendo dei buen u 
la anterior comisión por parte de Cervantes, Fernanq 
López de Torres y Fernando de Orduña, vecinos de ¿<g 
ja, donde, naturalmente, se hallaba ya Cervan' 

Sin duda, aún no consideraron bastante esta garaadi 
las autoridades de Écija, porque en el mismo día y Iti^i 
gar prestan nueva fianza «para mis justificación é si 
ridad de que el dicho Miguel de Cervantes cumplir* U 
que está dicho desuso» Juan Bocache y Gonzalo tte Ag\ 
i de la misma ciudad de Écija. (P. Pss 
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2j de Junio. Instrucción para el orden y modo daí 

ejecución en la molienda del trigo de Ecija. 

Va fechada en Sevilla, á donde vendría Cei-vantss ÍJ 

recibirla, aunque del documento no consta. TambiéQr] 

pudo Guevara habérsela enviado á Écija. (P. Pasiori'J 



28 de Junio; g y 3i de Agosto y 34 de DiciembA 
Cuentas de esta segunda comisión de Antonio a 
Guevara. 

¡luyen las dalas ó entregas á Cervantes p 
pagador Agustín de Cetina, por muchos cienti 




r 



primir su obra, pero n 
de recursos. 
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14. de Junio. Venia del privilegio de la Calatea. 

Pensó, pues, en buscar comprador de su obra y haüÓTl 
lo en «Blas de Robles, mercader de libros, residente eiij 
Cita corle» á quien, en [a feciía apuntada, Miotiem 
Cervantes, residente en esta corte... cede, vende, renuo* J 
da ¿traspasa ...un libro de prosa y verso, en que se coB 
tienen los seis libros de Galatea que él ha compuesto ei 
nuestra lengua castellana y le entrega el privillegio ori 
ginal... por precio de mili e trescientos e ireynla e seytj 
realesf, que le paga de contado, menos 35o reales p 
los que, en el mismo día, le hace una nueva escritura ds] 
obligación. (P. Pastor: Doc. Cerv., II, xxv y xxvi.) 

Entonces comenzó la impresión de la novela que » 
prolongó hasta el año siguiente. 

1684 

// de Agosto. Última Real Cédula prorrogando ij 
D." Leonor Cortinas el plazo para llevar á Ar- 
gel 2.000 ducados de mercaderías. 
Está extendida en San Lorenzo y la prórroga 
otros seis meses. En 11 de Diciembre pudo, «1 fin, 
sela al portugués Francisco .Aguiar, mercader, 
en 14 de dicho mes, tenia ya embarcados sus géneros d 
el bajel 5ajitii María y San Nicolás, que mandabad 
patrón Dimete León. Los artículos fueron paños y tel ü 
(Revisla de Archh'os, suplemento al número 5: 
Marzo de 1Í73, pág. 4.) 



20 de Octubre- Carta de Guevara y sexta comisu 

á Cervantes. 



Desde Sevilla á Écíja., dor 
das sus cartas de V. md. he 
aellas antes por n< 
le la comisión, que seri cun 
esa ciudad, á quien escribí, 
las 3.5oo fanegas de iri^o y 

«Saque luego V. md, en 
aceite, que sea muy bucnn, 
esta ciudad á poder de Jen 
tor; n, XLii.) 



I de estaba Cbbvantrs. < 
recibido y no he responifl 

ofrecido con quien, y env9 
ésta, para la saca del trjgo^ 

procuren el ofreció 

5oo de cebada,» 

esa ciudad i.Soo arroba^ 

y váyalas enviando lu( 
mimo Maldonado.» (P. P 



? — Soneto de Cervantes al Doctor Francisco Oh 

Para interrumpir algo la monotonía de las comisio^ 
recordaremos algunas obras poéticas que aparecen e 
tas por Cervantes en esie año. 

Es la primera el soneto con que loó el libro del doí 
Francisco Díaz, Tratado nuevamente impreso de tfA 
las enfermedades de ¡os riñfiíies... Madrid, Fraucim 
Sánchez, i588, 4."; al principio. 

En este libro hay también un soneto de Lope de VM 
al mismo asunto. El de Cervantes fué reimpreso (coT 
de Lope) por II. Morejón, en el tomo 111 de la Hista^ 
bibliográjiea de la medicina española. (Madrid, I 
pág, 337; y en las Obras campletas, lomo VIH, pág. i 



pónese que un lio de D.' Catalina se opuso i 

á su matrimonio con Cervantes y éste, en venganza, lo , 

convirtió después ea Don Quíjole, 

Es posible que celebrado el matrimonio se quedase . I 
Cebvantbs en Esquivias, pues en documentos poco pos- 
teriores, se llama vecina de esta villa. Pero su estancia no 
fué larga, porque al año síguienie residía en Madrid, es- 
tuvo en Sevilla y acaso en oíros puntos. 



i3 de Mar^o. Fecha de la tasa de la Calatea, que 
en estos días debió de salir á luz. 

La impresión habla seguido todo el año de 1534. Des- 
pués de Agosto escribió Cervantes la dedicatoria á Ases- J 
nio Colon na, abaddeSta. Sofía, hijo de Marco Antonio^] 
donde alude á su inopinada muerte, viniendo & la cotl^, J 
sucedida en Medinaceli á i." de Agosto de 1584. «Hágala] 
VS. I, buenoá mi deseo, el cual envió delance para dar jj 
algún ser á este mí pequeño servicio; y si por esto PO lo I 
mereciere, merézcalo, á lo menos, por haber seguido aU 
gunos añus las vencedoras banderas de aquel sol de \%M 
milicia que ayer nos quilo el cielo delante de los o 
pero no de la memoria de aquellos qac procuran lencrU 
de cosas dinas della, que fue el excelentisimo padre 4fy 
VS. !.<. 

La fe de erratas está fechada en Madrid á aS de Febrc 
ro de 1 585, 

Entre los elogios que lleva este libro (sonetos de I 
j)e¿ Maldonadu, D, Luis de Vargas y Luis Gálvej d 
Montalbo) sobresale el de Calvez, por contener algUdi^fl 



especies biográficas dignas Ue 



especi 



mar, eslin vigorosamenU pintados al comienzo ( 
primera canción. 

bate, fama veloi, lai presu* aU«; 
rompe del Noiie lai cerradas niebla*: 
aligera tos pies, llega jr destruye 
el confuso rumor de nuevas mala» 
j con tu luz desparce las Tinieblas 
del crídico espaüol que de ti huye. 
Esta prefleí concluye 
en un parto dichoso que aoi muestre 
un fin alegre de la ilustre empresa. 
cuyo ñn nos suspende, oprime y pesa; 

Y cuando la tremenda verdad ll^a i sus oídos, i 
loi trístei ojos á la patria querida exclamando: 

Madre de los valientes de la guerra; 
archivo de católicos soldados; 
crisol donde el alnor de Dios se apura: 
tierra donde se tc que el cielo enlierra 
los que han de ser al cielo trasladado» 
por defensores de la fe más pura. - 
¡oh, España, madre nneslrat 



Pero el soldado de Lepanto no s 
«ipremo esfuerzo; porque tal vez c 
desventura 



abate; pideotr 
I sea una v 



ver que tus hijot vuelven i tu seno, 
dejando el mar de sus desgracias lleno; 
pues no los vuelve la contraria diestra; 
vuélvelos la borrasca incuntrastable 
del viento, mar y el cielo que consiente 
que se alce un poco la enemiga frente: 
odioia al cielOj al suelo detestable; 
porque entonces es cierta la calda 
cuando ei soberbia y vana la subida. 



con D.* Catalina de Salazar {Calatea} cuando Ib pr«ea- 
d!a para esposa, disfrazándose ¿1 con el nombre del pas- 
tor Elido. Afirmase también que bajo los de TiVii, Da- 
món. Melisa, Siralyo, Lauso, Larsiteoy Artidoro ¡ntco- 
dujo y poetizó asunlos de Fraocisco de Fígueroa, Pedroj 
Lalnez, D. Diego Hurtado de Mendoza, Gilvez, Barí 
na de Solo, Ercilia _v Andrés Rey de Arlieda. Pero 
mos que ya va siendo hora de abandonar estas canUruc- 
cianea biográficas que no tienen el menor fundamento. 
D. Diego Hurtado de Mendoza había muerto septuagena- 
rio en 1375, sin tenerla menor noticia de la eustencía dft 
Cervantes. No consta que Éste hubiese poi entonee^j 
conocido ¿ varios de los autores nombrados (de algunof i 
como Barahona quizá ai el nombre habla oido.) ¿CÓIW 
pues, había de mezclarlos en una obra que en su ma] 
parte es pura fábula? 

En la referida dedicatoria, dice Cervantes, que coi 
liiuye la Calatea, las «primicias de m¡ corto ingenio.* 
el prólogo, manifiesta que en el momento en que da) 
obra al público, éste no gusta ya de !o pastoril; alega.Í 
disculpa de hacer lo contrario«la inclinación que á la 
sia siempre he tenido y la edad, que habiendo apenas 
lido de lus limites de la juventud, parece que da lici 
asemejantes ocupaciones.* No era, por consiguiente 
novela fruto de los treinta y siete anos, ni con mucbj 

Más adelante, en el mismo prólogo, censurando la coorj 
ducta igualmente de aquellos quedan al público con 
masiada lijereza lo que escriben, como la de otros 
tardía y perezosamente se atreven á comunicar sus 
crilos, añade: «Huyendo desios dos inconvenientes m 
publicado antes de ahora este libro, ni tampoco qa! 
tenerlo para mi solo más tiempo guardado.' 

Asi, pues, 3Í lo tuvo inédito algunos años (desde qi 
traspuso los límites de la juventud que da licencia ú 
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grifo que posee Mr. FeniMetdeCoDChei,deParis, r 
dacldo en facsímil por D. José Mignel Gninfia en n 
docciiSn del Viaje del Parnaso. (Parii, iS&t-) 

por ctic documenlo se ve la minuciosidad < 
Ce^ivantes llevaba sus registros. 



aS de Febrero. Información en Ecija de que el i 

go recogido en iSS/ era malo. 

Mace esta información á nombre de Mío 
VANTKs, Marcos de Bonilla, pues el primero estabí 
Sevilla. El objeto serla conicstar á los reparos que » 
deron lobre Is calidad del bizcocho elaborado con d 
irígo que sirvió para la Armada Invencible, (P. P«s 

II.ILPM.) 
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3Í de Febrero. Libramiento á iavor de CEnvAfcn 
Orden de Antonio de Guevara desde Madrid, al pa| 
dor Agustín de Cetina para que entregue á Cbbvm 
cien ducados, y pague ¿ste los gastos de la n 
trigo en Écija y conducción de la harina. (P. Pas^ 



^K me de Lien 



fí de Mar^o. Carta de pago de Cervantes. 

f'or los dichos cien ducados «Micusl de CervaMJ 
Sa^vrdra, comisario de S. M., estante al presente ei 
ta ciudad de Sevilla» recibe una libranza contra Band 
mé de Llcrcna, comisario de S. M. en Écjja, para quq 



le 



8 de Junio. Testamento de Rodrigo de Cervantes, 
el padre. 

La ley natural de la renovación de la especie, trají 
Cervantes el dolor de perder á su padre. Debia de 
liarse ya muy anciano; la pérdida del oído atnargai 
tambiía sus postreros aflos, y en S de Junio de i &85, lli 
mándüse «vecino de Madrid*, y «estando echado en <; 
de enfermedad», dispune su lestamcnlo mandando 
sepulte en el convento de la Merced; declara que su 
jer aportó al matrimonio algunos bienes de que i 
acuerda; que no tiene deudas; deja por testameniaríi 
su mujer y á Catalina do Palacios «viuda, mujer que 
de Hernando de Salazars y suegra de Mioi 
por sus herederos, aunque no sefial, 
Miguel, Rodrigo, Juan, D." Andrea y D.' Mi 
Andrés habia fallecido y Luisa estaba 
Tuvo fuerzas Rodrigo para tomar 
por si mismo. Cinco días después habla ya fallecí) 
(P. Pastor: Doc, I, a3.) 



i 



1 3 de Junio. Muerte del padre de CERVAtJTES, 

•En [3 de Junio de i585 años, falleció Rodrigo ^ 
Cervantes: recibió todos los Sacramenlos; testó anteD 
go Hernández: nombró por sus albacea;: á O.' LeoDcj 
su mujer, y á D.' Catalina de Palacios, viuda, m 
fué de Hernando de Salazar; mandó decir las n- 
quisiese decirle su mujer, Encrróse en la Merced.» 

Publicó esta partida Navarrete (pág. 56S), pero d 
alumbrado con la idea de que D." Leonor era viudA d 



ra. proveedor deS. M.»y cobrar y recibir «lo qiM 1 
oviere de haber por las dichas cnentu y otorgar tí 

recibo i:aftas de pago.* Ame Francisco Orvieto, esc 
DO de Serilla. (Asensio; Nuev. Doc, II.) 



36 de Junio. Finiquito de cuentas entre CrbvaktII 
y Tomás Gutiérrez. 
MtauEt. DE Cervantes Shavedra, criado del Rey, v 
ciño de Esquivias, estante ea Sevilla y Tomás GutiérreJ 
vecino de esta ciudad, collación de Santa María. < 
que se dan por libres y quitos uno al otro de 1.160 n 
les que Alonso de Lerma, vecino de esta ciudad se oblid 
á pagar á Tomás, por escritura, ante Juan de Velase j 
> «escribano público de Sevilla, la cual dicha escritufa. ( 
rto efeto se hizo á vuestro oombie y realmente i t¡ 
(Cbbvantes) me era deudor el dicho .\lonso de Lermad 
los dichos a. 160 reales; y asi mismo de todos los diaerq 
y otras cosas que me habéis sido deodor, y yo os be daJ 
en guarda, y que en otra cualquier manera é 
quiera via é forma que se aya entrado en vuestro f 
que i mi pertenesca y de las demis cuentas y cofttrud 
cionesdares y tomares que con vos he tenido.» Losa.l' 
reales «de la dicha deuda que debe el dicho Alonso d 
Lerma, aunque no la habéis cobrado vos el dicho Tm 
más Gutiérrez, por me acomodar y hacer buena obll 
me los habéis dado é pagado é de vos los he recibido ti 
reales de cantado, de manera que, la dicha deuda qid 
debe á dicho Alonso de Lerma queda por vu 
que, como tal, la cobréis é yo quedo obligado á la paj 
y saneamiento della por aquella vía é íorma que mejd 
pueda ser obligado.» 



k 



Soneto «A San Francisco.» 

Estas poesías se reimprimieron en todas las colcccio- 
nes de Cervantes. _ 

Como hemos dicho, en i58J, habla ya ceiebrado el 
Romancero, compuesto por el mismo Padilla, antes de 
ser fraile. Bn el Canto de Caliope le alabó, y en el Qui- 
jote le llamó su amigo. 
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¡9 de Septiembre. Cesión y venta de unos pañol 
de tafetán por D." Magdalena de Cervantes y ai 
hermano Rodrigo. 

En el día señalado comparecen ante el escribano BaP 
tasar de L'gena los dos hermanos, manifestando que.l 
hacia unos dos años su otro hermano MiriUEi. habla em- i 
peñado al señor Napoleón Lomelin, por orden de dofia \ 
Magdalena, «cinco paños de lafcián amarillos y colora- i 
dos para adorno de una sala, que licnen 74 varas y tres J 
cuartas, por treinta ducados; y que hasta agora han es-|| 
tado en el empcfio; y la dicha D," Magdalena hizo pedi^ 
memo, ante el señor alcalde Pedro Bravo de Sotomiygtf 
en que pidió se le entregasen, pagado el dicho empeflojl 
Que después se han concordada en que Lomelin ! 
de con la tela, pagando por ella Sgí reales y dando ^uá 
recibidos á cuenta los 3o ducados. (P. Pastor: Doc. I, : 

Obsérvese que esle tafetán es el primer articulo de ijj 
donación hecha, en i568, por Locadelo á D.' Andrea d 
Cervantes. ¿Cómo no interviene ésta en la venta? ¿Cóm 
la hacen solos D.' Magdalena y Rodrigo? ¿No estaba s' 
madre con ellos? ¿No estaba en Madrid Cervantes? 

Sabemos en cambio que estaba Rodrigo, que prontd 
archaria á Fiandes y ya no volverla más. 



gando el hospedaje. Pero según este tercer docnmei 
resulu que, aunque Cervantes hubiese vivido aniesl 
cas« de Tomás üuliírrcí, *cn la collación de Sla. 
ría», ya no estaba con él, por cuanto dice vivir «ea la e 
Ilación de la Magdalena». Quizá fuese e: 
de la ierónima, ¿ quien afianza. 

IfiSO 



¡2 di Febrero. Cervantes en Carmona. 

«MiouEL DE Cervantes Saaveoha, comisario del Rd 
N. 5., dijo que yo he venido á esta villa á sacar cuaU^ 
mil arrobas de aceite para servicio de S. M., con 
por los recaudos y comisión que tiene presentados. | 
porque para podeilos juntar con la brevedad que S. I 
las pide no io puede hacer, por no lener noticia de quid 
las tiene, y por evitar las quenas que se suelen recree 

; de sacar más cantidad al pobre qtic a! rico, pide y supffl 
caá Vmds. sean servidos de hacer un repariimienio f 

, la cantidad que se le pueda dar, el qual se cumpla luem 
que él dexará aqui un alguacil suyo para que lo cnvlefl 
Sevilla, y pasará adelante á cumplir en otros lugares f 
cantidad que faltare; y con esto se excusarán los agrd 
vios, que, como dicho tiene, se suelen recrecer. Carin 
lecha la de Febrero de iSgo. Miguel de CbbvantbsShj 
vEDBA.» (Autógrafo en el Ayuntamiento de CarinoQil 
Publicado en el Bol. de la Acad. de la Hist. de Ms^ 
de i8«7.) 

1690 

37 de Marxo. Cervantes en Sevilla. 

«Miguel DE Cervantes Saavedha, criado de S. 
residente en esta ciudad de Sevilla, otorgo é conozco qá 



entregó á A1burquef<)ue recogiendo la letr* conirt soifl 
corresponsales de Madrid, de seguro por no exponerse á 1 
que se ios robaran en el camino. 

Salió de Sevilla, Hoaso el 6 y, con lanía diligencia ca- 
minó, que el I n estaba ya en Madrid y habla preícntado 
■I cobro su leira, como se expresa al pie de la misma. 
diciendo: nAcepiada en in de Diciembre por nos Gómez 
y Compañía.» Y la hiio efectiva, dando carta de paga 
en 3o del mismo mes y año. (P. Pastor: Doc. I, a6]r T 



n, ) 



II.) 



? — A principios. Elogia Cervantes el Cancioneri 

de López Maldonado. 

Con un soneto (A Lópe\ Maldonado) y unas quinlílld 
(Del mismo al mismo.) 

Estos versos, de escaso interés, figuran en las coleccj^ 
nes de Cekvantbs. 

E\ Cancionero de López Maldonado se publicó en Mfl 
drid en r586; pero como el privilegio para su impresíól 
es ya de r9de Abril deiS84, con la falta de seguridadC 
propia en estas composiciones laudatorias, que unas ve- 
ces se escribirían i última hora y otras con más antelc^ 
ción, fijamos el año de 1 5d6 á estas poesías cervantiaM 
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9 de Agosto. Poder que D." Catalina Palacios co^ 
iiere á Cervantes. 

En Esquivias, el mismo día en que se otorga la escifl 
tura doial. El poder era para que Cervantes le cobra^ 
ciertos maravedís en Toledo. (Foronda: Cervanleseí 
Exposición histérico-europea: pág. 55.) 



g de A^sto. Escritura dotal de Doña Catalina de 

Salazar, esposa de Cervantes. 

En Esquivias, fecha dicha, Wiouet. de Cervantes Saa- 
VRDRA declara csiar legitímame nie casado con D.* Catali- 
na de Palacios y Salazar, hija de Hernando de Salazar y 
D.' Catalina de Palacios, su mujer; «con la qual, al tiem- 
po que se trató el dicho casamiento la dicha señora Ca- 
talina de Palacios me prometió é mandú en dote í casa- 
miento cierta cantidad de maravedís en bienes raices é 
muebles apreciados; i al presente, por haberse efectuado 
el dicho matrimonio, la señora Catalina de Palacios, 
cumpliendo lo que prometió me da é entrega i buena 
cuenta, y en parte de pago de la dicha dote* tos bienes 
que por extenso enumera; y son cinco majuelos; un 
huerto; ropas de poco valor (una partida dice: «Dos pa- 
ños franceses de figuras traídos: en seis ducados*); algu- 
nos pobres muebles y utensilios domésticos; cuatro col- 
menas; «].5 gallinas é pollos con un gallo, en cuatro du- 
cados», una alquitara, etc. 

Cervantes añade cien ducados, con lo cual monta la 
dote de D.' CataUna rSi.ag; maravedís, los cuales ofrece 
el marido conservar y no vender ni obligar en deuda y 
devolvérselos en caso de disolución del matrimonio ó i 
sus herederos, D.' Catalina acepta esta escritura de laque 
se da por contenía y la firman como testigos Francisco 
Marcos, Antón Doblado, otro Anión Doblado, hijo, y los 
cónyuges. Ante Alonso de Aguilera, escribano. 

Pelllcer: (Vida de Cerv. pég. ccv) publicó integra esta 
escritura, cuya curiosidad está reducida á saber cuan po- 
bremente vivían en las aldeas de Castilla la Nueva, aun 
las familias de calidad. El ajuar de la casa es completo, 
pero muy poco abundante y de escasísimo valor. 



? — Soneto de Cervantes en elogio de Alonso dei 
Barros. 

Está al principio de 1h PhUosophia cortesana moratí 
\ada, del poeta íegoviano, impresa en Madrid en 1587. [ 

El soneto figura en las colecciones de Cervantes, y H 
copia Navarreie (pág. 4o5), como casi todos los demq 
versos laudatorios que compuso Cehvantes. 
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? — Soneto en elogio de Fray Pedro de Padilla. 
Por tercera vez ensalza Cervantes los versos de 
amigo con los suyos. El soneto de que ahora se t: 
(A Fr. Pedro de Padilla), va al principio de su obí| 
Grandevas y excelencias de la Virgen. Madrid, 
Figura también en las colecciones, en Navarrete, etc. 



14 de Agos 
dora de o 



. Doña Andrea de Cervantes acree-^ 
a señora sevillana. 



En Madrid, dicho d!a, D.* Andrea de Cervantes, veciq] 
de esta villa, conüesa habei recibido de Jerónimo de Vq 
lladolid, vecino de Sevilla, por mano de Luís Gallo, ( 
tanle en esta corte, 5oo reales, parle de mayor su 
Valladolid está encargado de cobrar de D.* Ana de Illea 
cas, vecina de Sevilla. (P. Pastor: I, xxvii.) 



otmo cgTJXKua t «o*> 



37 JeAgotía. Rdadóo jorada •Jel trigo q 
VASTES sacó de Éci¡a en 1 387. fiS y 9g, y á 
gastos en su condticciói) y beneücio. 
El liocnmeBio es largo 7 áe auagua rmcf^ mte a 
para donostrar «I :noctui irabaio f aiiáaáo que c 
de couaríe enteuterse ^a sm comisíoaes. 

Suio i titulo de cariMJalad. diremos que d aámm 
ñuit^as 4e trfgo beneficiailas oí los im años, fo 
g.U33; de cebada r.aoo fanegas; los maravedís que p« 
ran por sd mano 1 .434.336. Filta la niena del at 
Aoüía asi: «Fecbo ea Sevilla i 17 días de] 1 
Agosto de i5qo. — MuuzL ua Czrva.itgi Saatki 
(P, Pastor n, Lí.) 

ueo 

7 de Oef nfirc. Sigue CcavAXTES en SevtUa. 

Consta de la reladúa del dinero que recibió y g 
pora conducir «1 acetce ilesde Écii'a f villa de Pm 
Sevilla en i588. Esti lineada por ¿1. (P. Pastor: U, kv^ 
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5 de Noviembre. Ceuvanteí en Sevilla. 

Fin ella te obliga á pagar í Mígnel de Cabiedes ; Coa 
pañla diez ducados en reales por cinco varas y medie d 
raja de mezcla que [es compró i precio de ao reales c 

fiador tu amigo Tomás Gutiérrez. Consta qid 
!■ habla pagado en 22 de Marzo de 1591. (P. Puta 
^TJoc. Cerp., 11, Lvrii.) 

£ita paAo lo comprarla para vestirse. 



quiera, procediendo con lanía probidad y limpieza coni 
él, habría salido deudor por demos de miles de n 
dis, cuando tantas Rentei intervenían en aquellas 
siones, en tan diversos lugares á !a vez y en tan largo « 
pació de tiempo, Verdaderamente, y sin mermar un ápíc 
su habilidad como administrador, hay que convenir eo] 
que ó tuvo suerte i6 supo elegir personas honradas como ' 
auxiliares. 

La necesidad de acopiar grandes cantidades de víveres ^ 
para abastecer la Armada Invencible, hizo que Felipe IL 
nombrase por proveedor general un Consejero de Hh 
denda, llamado Antonio de Guevara, que habla de tena 
su centro y residencia en Sevilla. No pudo ir tan prooB 
allá por las inevitables dilaciones cuando hay que re 
ger grandes sumas de dinero; y, en tanto, delegó e 
Juez de la Audiencia de Sevilla, D. Diego de Valvidia (J 
quien hizo cariñoso recuerdo Cervantes en la novef 
del Licenciado Vidriera), sus facultades para empczfl 
los acopios de vituallas. 

Cerv\nt£S se habla trasladado i Sevilla, esperanzad 
de obtener algún empleo en este gran movimiento i 
personal ; y el Juez Valdivia le comisionó para n 
en el partido de Écija todo el trigo que pudiese yS 
fuese (emitiendo á Sevilla. 

No consta le fecha de este primer nombramiento; per 
si que duranie este año empleó en sus comisiones cientofl 
doce días, por !o cual debe suponerse que Cervantx^ 
entró en Sevilla al declinar el e^tlo de 1387, en ocasi¿j~ 
oportuna para recoger el grano. 

La saca de trigo en este año íaÉ principalm 
Éd¡a, aunque también recogió alguno en otros pueble! 
como Castro del Rio, Espejo y La Rambla. 

En Écija embargó en mucha cantidad trigo pertend 
cíente al Üeán, Maestrescuela y Cabildo de la >:aiedral 4 




Sevilla, para que en su nombre pueda cobrar de S. M. y 
de Agustín de Cetina, pagador, no.400 maraTcdls « ~ 
yo he de aver é se me deben por el salario de dofientd 
é setenta é seys días que me ocupé, por comisión del s 
ñor proveedor Antonio de Guevara en las moliendas (j 
Ecija é su término los años pasados de 88 é 8t 
consta por las informaciones é recaudos que tengo prá 
sentados en la contaduría de las provisiones de S. M. | 
que me refiero, de los quales se me ha de hacer tibrand 
en mi favor por el dicho proveedor Antonio deGuevarsifl 
(P. Pastor: II, lx.) 
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i5 de Octubre. Cervantes en Estepa, 

Acta de su concejo prometiendo entregar á CKBVANTfl 
trigo y cebada para sus provisiones. (Memorial Ostipen\ 
lomo II, ap. F.: Estepa, 1888.) 



¡6 de Diciembre á 5 de Agosto. Lugares en qia 
estuvo Cervantes haciendo acopios de trigo. 
Fueron, según los documentos que, ya en eslracto. 
Simancas enviaron á Navarrete, Vida de Cerpanles, pd 
ginas 77 y 4(6), las villas de Teba, Árdales, Marios, Lu 
nares, Aguilar, Monturque, Arjona, Porcuna, MarmojT 
lejo. Eslepa, Pedrera, Lopera, Arjonilla, Las Navas, ' 
llanueva del Arzobispo, Bejijar, Alcaudete y Alora 




tmbargxáfñmm. 



/.* Je Jttiaa. Sigue CE»TA.<tTZ3 ta Sevflla. 

Rcsatudd podn pan cobnr 7 pfaües qsc A i I 
de Moüaa Tofiso^ pcocarador d> aqadlA i 
(P- Panor n, xuir.) 



/3 ife Jmnio. Famas á CiTor de CuiTAirm c 

TiUa. 

En el <£a refendo, d Liccaci^o inaa Je Sara C 
de Vaca, «morador i La collacióo de la Hagdaka*, a 
domiiocio de San Pablo, j Luis Mamudcio, «n Ud 
CoUjcióii, en la calle de Caatamnas, ambos de a 



3/ lie Junio Poder de Cervantes á Diego de Ru 

Sayez, en Sevilla. 

Se dice esianie en Sevilla y da poder á Diego de Rd 
Sayez, oficia.1 mayor de Pedro de Isunza, proveedor de 1^ 
galeras de España, residente en el Puerto de Saata Mar[8j-1 
para que pueda pedir y cobrar en juicio y fuera de é 
dicho proveedor y sus contadores y pagadores todos l{ 
maravedís que pareciere debérsele por sus salario 
el tiempo que tía servido á S. M. con comisión que hud 
de dicho proveedor, y asi mismo cobrar de Nicolás Bed 
to, comisario de S. M, y residente también en el Puerí 
340 reales que debe á Cebvantes de dineros prestadosB 
cuentas entre ambos y le dé recibo, (Asensio; NtieiiT 
Documentos, vi.) 



14 de Julio. Carta de pago á Diego Ruy Sayez 

' Seviila. 

Se llama Comisario del Rey N. S., residente en Sevili^J 
otorga que iia recibido del dicho Sayez, en nombre dV J 
Pedro de ísunza, S.aoo reales de plata, por su salario eoij 
el tiempo «que serví á S. M. en la saca y conducción ddjj 
trigo de la ciudad de Jaén, Ubeda y Baeza y otras partea, 1 
desta Andalucía, para las dichas galeras de España; 
cuales 3.aoo reales he recibido en esta manera: los 2.6a 
reales dellos en la villa de Montilla de que le di 1 
pago ante Andrés Capote, vecino de la dicha villa y e 
cribano público dclla y los 600 reales restantes que n 
dio en esta ciudad de Sevilla en ag de Mayo desde dicl^ 
año de la fecha desta carta.» Fecha la carta en la posadJi 



■Mluo coTAiiBLo r morí 



ao de Junio. Nueva fianza prestada en Écija á fa- 
vor de Cervantes. 
Otorgan el documento respondieDdo del buen uso 9 
la anterior comisión por parte de Cervantes, Fernanfl 
López de Torres y Fernando de Orduña, vecinos de É 
ja, donde, naturalmente, se hallaba ya CtüVANTas. 

Sin duda, aún no consideraron bástanle esta garant 
las autoridades de Écija, parqueen el mismo día y Ifl 
gar prestan nueva fianza «para más justíñcacióa é sl^ 
ridad de que el dicho Miouel de Cekvantbs cumpliráj 
que está dicho desuso> Juan Bocache y Gonzalo de Agi 
lar, vecinos de la misma ciudad de écija. (P. Past4 
II, XXXVI y xxxvii.) 

1B88 

a? líe Junio. Instrucción para el orden y modo d 

ejecución en la molienda del trigo de Ecija. 

Va fechada en Sevilla, á donde vendría Ceiivanti 
recibirla, aunque del documento no consta. Tambia 
pudo Guevara habérsela enviado á ÍLciJ». (P. Past^ 



2* de Junio; s y 3i de Agosto y 24 de Diciemti 
Cuentas de esta segunda comisión de Antoniol 

fiuevara. 

Las constituyen las dalas ó eniregas i Cbbvantiis é 
el pagador Agustín de Cetina, por muchos cientos ni9 




S de Agosto. CcftVANTEs se hace cargo de lo q 
su ayudante Nicolás Benito tomó á Salvador j 
Toro, en Teba. 

Eran, como el mismo Toro dijo en el poderdea 
arriba, i.iij fanegas de irigo y 5o8 de cebada, perieoe-í 
cientes á las tercias reales de Teba en 1591 y fueron en- 
viadas á Málaga y Aniequera por cuenta de Pedro de 
Isunza, proveedor. (Áseoslo: Nuev. doc, vtii). 



8 de Agosto. Certificación de Cervantes s 
haber mandado sacar el trigo de Teba. 
En Sevilla. Dice que el trigo se condujo á Aatequei 

para fabricar bizcocho. (Apraiz: Cerv. vjscáf., pág. lA 



¡S de Agosto. Cervantes insolvente. 

En Sevilla, Juan de Tamayo, en nombre del Contoe 
Agustín de Cetina, recibe del Sr. Francisco Gallo J 
Oviedo, comisario de S. M. 37.046 maravedis, que, 
virtud de dos comisiones de los Coniadores de S. M., c 
por su especial comisión residen en Sevilla, lomando fl 
cuentas del proveedor general Antonio de Guevara, a 
en la ciudad de Écija de María Aguüar, madre de I 
nando de Aguilar y Quijada, y de Fernán López 
rres, Francisco Orduña y del Licenciado Acuña, I 
Juan de Bocaclie, como fiadores de Miguel de CuirAJ 
TBs Saavgdka, comisario, en satisfacción de otro t 



30 de Octubre- Carta de Guevara y sexta comisid 

á Cervantes. 

Desde Sevilla i Écíja, donde estaba Cervantes. < 
das sus canas de V, md, he recibido y no he respotu 
B ellas ítiiei por no haberse ofrecido con quien, y env^ 
le la comisión, que será con ésta, paca la saca del trigal 
esa ciudad, á quien escribí, procuren el ofrecimiento J 
las a.5oo fanegas de trigo y 5oo de cebada,» 

«Saque luego V. md. en esa ciudad r.Soo arrobas 
aceite, que sea muy bueno, y váyalas enviando lueg^ 
esta ciudad á poder de Jerónimo Maldonado.» (P. P^ 
ton 11, XLii.) 
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? — Soneto de Cervantes al Doctor Francisco Of j 

Para interrumpir algo la monotonía de h 
recordaremos algunas obras poéticas que aparecen e 
tas por Cervantes en esie año. 

Es la primera el soneto con que loó el libro del do< 
Francisco Díaz, Tratado nuevamente impreso de ío¿ 
lai enfermedades de los ríñones... Madrid, Franci^ 
Sanche^ ¡588, 4.°; al principio. 

En este libro hay también un soneto de Lope de Vci 
al mismo asunto. El de Cervantes fué reimpreso (coiB 
de Lope) por H. Morejón, en el tomo 111 de ia Histot 
bibliogriJjQa de la medicina españala. (Madrid, H 
pág. 337; y en las Obras completas, lomo VIH, pág. ^M 




chas comedias se ha de eniender que estáis comento^ 
satisfecho dellas, y me habéis de pagar por cada 
dichos 5o ducados.» Ce;rva\tes había de ser creído ¿ 
su palabra en cuanto á la fecha de la entrega; si habin 
do representado una comedia «.paresciese qui 
de las mejores que se han representado en España, í 
seáis obligado de pagar por tal comedia cosa alguna, 
porque asi soy con vos de acuerdo*. Osorio acepta y 
ofrece cumplir por su parte. (Asensío: Nuev. Doc. is.) 

Cebvantes quiso refrescar sus laureles de autor dra- 
mático aplaudido en i583 y celebró esie oneroso con- 
trato con Osorio. No consta que se hubiese ejecutado; 
pues los términos en que se encierra abrían ancho cam- 
po á los abusos del comediante, si quería eximirse de 
pagar, después de representada la obra. 

Probablemente serán estas las comedias, antes escrilas 
que representadas, que publicó en i6i5, en número de 
ocho. Es muy particular que en la Adjunta al Parnaso, 
impreso en 1614, diga que tiene seis comedías nuevas, 
que no son de las de la primera época, pues no parece 
que en el año escaso que medió entre ambas publicacio- 
nes hubiese escrito las otras dos. Tal vez echaría mano 
de das de las antiguas, como Los Baños de Argel, qm 
por el asumo debe de ser de la primera época. 



I g de Septiembre. Ssnlencia y prisión en Casd 

del Río. 

Acaso impedirían el cumplimiento del contrato I 
rio con el comedíante Rodrigo Usorio, los contratiem^ 
que inmediatamente sobrevinieron á Cervantes. 

En Ecija, su corregidor, D. Francisco de Mosc^^ 
juez contra comisarios, le condenó restituir 3oo faneg 



mar, están vigorosamenie pintados al comienzo de íd 
primera canc/ón. 

Bate, fama veloz, Us prestas alasi 
rompe del None las cerradas nieblas; 
aligera los pies, llega y destruye 
el confuso rumor de nuevas malas 
y con tu luz desparce las tinieblas 
del crédito espaííol que de ti huye. 
Esta preñez concluye 
en un parto dichoso que nos muestre 
UQ fin alegre de la ilustre empresa, 
cuyo fin nos suspende, oprime y pesa; 

Y cuando la tremenda verdad llega á sus otdos, vil^ 

los tristes ojos & U patria querida exclamando: 

Madre de los valientes de la guerra; 
archivo de católicos soldados; 
crisol donde el amor de Dios se apura; 
tierra donde s« ve que el cielo entierra 
los que han de ser al cíelo trasladados 
por defensores de la fe más pura. .. 
|0b, España, madre nnestral 

Pero el soldada de Lepanlo no se abate; pídeotrd 
supremo esfuerzo; porque tal vez no sea u 
desventura 

ver que tus hiioa vuelven i tu seno, 
dejando el mar de sus desgracias lleno; 
pues no los vuelve la contraria diestra; 
vuélvelos la borrasca incontrastable 
del viento, mar y el cielo que consiente 
que se alce un poco la enemiga frente: 
odiosa al cielo, al suelo detestable; 
porque entonces es cierta la calda 
cuando es soberbia y vana la subida. 



34 <f^ Noviembre. Alcance contra Cervantes en 
sus cuentas. 

Según li que pracücaron los referidos contadores 

r Obffgón y Otálora, aparece alcanzado Cbrtartks en 

I Ij8.a8r maravedis {3-773 reales). Hemos visto que en 

l8 de AkosIu solo era su alcance de 79S reales; jc6mo 

t thora á esta canlidíul? (P. Pastor: II, lxv.) 



í ÍUciembre. Exposición de Cervantes en d 

fensa de Pedro de Isunza. 

Ame el Consejo de Guerra, Cervantks aclara «I iiA 

\ éroglio causado, por la mala organización de las oñc( 

r ou, en el asunto de Salvador de Toro. A éste, 

(-hemos dicho, la hablan tomado para tas provisiond 

mil y pico de fanegas de trigo y algunas de cebada. Ld 

encargados de recibirle sus cuentas le exigieron s 

ireiíB sin oír sus descargos; y él, entonces, demandó 1 

proveedor Isunza, por cuya orden se le habia hecho en] 

tregar el irigo y cebada y consiguió mandamíen 

[ «jecuciún contra Isunza. Como el irígo lo habia 

' do CsnvAHTEs, ó su ayudante Benito, de ahí que ahon 

f Comparezca Cervantes, -diciendo que el trigo se emplsí 

n servicio del rey y que 6] tiene los resguardos, etq 

\ (Moran, pág, 307 y Apraíz, p¿g< 149.) 



graro que posee Mr. Fenillet de Conches, de París, repro- 
ducida en facsímil por D. Josf Miguel Guardia en su tra- 
ducción del Viafe del Parnaso. (París. 1864.) 

Por esie documento se ve la minuciosidad con qnCH 
Cervantes llevaba sus registros. 

1589 

¡5 de febrero. Información en Ecija de que el i 
go recogido en 1^87 era malo, 
Hace esta información á nombre de Miouel 
VANTEs, Marcos de Bonilla, pues el primero e 
Sevilla. El objeto seria contestar á los reparos que s 
cíeron sobre la calidad del bizcocho elaborado con d 
trigo que sirvió para la Armada Invencible. (P. 

II, ILIIl.) 

1589 

iS de Febrero. Libramiento á favor de Cervanti 
Orden de Antonio de Guevara desde Madrid, al pa{ 
dor Agustín de Cetina para que entregue á CenvANTKJ 
cien ducados, y pague íste los gastos de la molienda d 
trigo en Écija y conducción de Is harina. (P. PastorS 

II, XL.V.) 



1589 

íT de Mar^o. Carta de pago de Cervantes. 

Por los dichos den ducados «Míüukl de Cervani 
Sa^vedha, comisario de S. M,, estante at présenle en J 
ta ciudad de Sevilla» recibe una libranza contra BartoB 
mí de Llerena, comisario de S. M. en É^cija, para qnel 



mS de Julio. Entrega de dea ducados á CERVAKTfl 
para el desempeño de dicha comisión. 
Miguel dt Oviedo ordena al pagador que, de los n 
' ved:i recibidos para las galera; r gastos de bascimet 
[ los, entregue á Cebvuntes cien ducados eo reales f 
t cosías y gastos de comisión en los pueblos, la leguas id 
I redonda de Sevilla, donde va á sacar trigo. 

En el mismo día 8de Julio, MiouKL DE CERVAtrrES, v 

I cino de Sevilla, en la collacióa de San Isidro, coofes 

I ante Juan de Neila, escribano de S. M., haber recibid) d 

rCelina y Tamayo los cien ducados de la libranza aaia 

"jr. (Moran: Vida, pág, 337.) 



US de Julio. Da Cervantes caria de pago á Andrt 
de Cerio. 

Se llama criado de! Rey, residente en Sevilla, y dccUn 
I haber recibido de Andrés- de Ceno, vecino de Córdoba, q 
I lante, al presente en Sevilla, 600 reales de plata, dos cu] 

lOn por mi salario de 60 días, á razón de 1< 
I cada dia que me ocupe en ayudar al dicho Andrés d 
r Ccrio en el embargo que hizo de 5. 000 arrobas de aceíl 
J en Écija. Marthona. El Arahal y Utrera, para !a 
I siún de las galeras de España en viriud de una ci 
\ de Pedro de Isunza, proveedor general de las dichas f 
I leras, dada en el Puerto de Santa María, en 24 de Ocid 
I brede iSíja». (Aseosio: Nuev, doc, x.) 



rg, proveedor de S. M.» y cobrar y recibir «io <|u« 1 
ovierc de haber por las dichas cuentas y otorgar (!*■ 
recibo carias de pago.* Ante Francisco Orvieto, escribí 
DO de Sevilla. (Asensio: Nuef. Doc, II.) 



1480 

25 de Junio. Finiquito de cuentas entre Cervah*! 

y Tomás Gutiérrez . 

MictiEL. DB Cervantes Saavedha, criado del Rey, I 
ciño de Esquivias, estante en Sevilla y Tomás GuiiérB 
vecino de esta ciudad, collación de Santa María, otorg 
que se dan por libres y quitos uno al otro de a 
les que Alonso de Lerma, vecino de esta ciudad se obd 
á pagar á Tomás, por escritura, ante Juan de VeUsJ 
«escribano público de Sevilla, la cual dicha escritura, q 
cierto efeio se hizo i vuestro nombre y realn 
(Cervantes) me era deudor el dicho Alonso de Lermáj 
los dichos 3.[óo reales; y asi mismo de todos le 
y otras cosas que me habéis sido deudor, y yo o 
en guarda, y que en otra cualquier manera é por ci^ 
quiera vía i forma que se aya entrado en vuestro f 
que á mí perlenesca y de las demás cuentas y contrd 
cioties dares y tomares que con vos he tenido,» 
reales «de la dicha deuda que debe t\ dicíio Alonso] 
Lerms, aunque no la habéis cobrado vos el dicho 1 
más Gutiérreí, por me acomodar y hacer buena c 
me los habéis dado é psgado é de vos los he recibid»] 
reales de contado, de manera que, la dicha deuda <^ 
debe á dicho Alonso de Lerma queda por vuestra pd 
que, como tal, la cobréis é yo quedo obligado ¿ la p 
y saneamiento della por aquella via & fornM que a 
pueda ser obligado > 



tm r5 de Safümbfc dd mismo afio w f 
' arrftttfci por doi aOos qo« icabaflaa en 1 5 4r S 
bMd* 1^. (P. P»ior: I, lililí ; iiiz.) 



? — Entre el i5 de Septttmbrt y c\ 9 de S'o» 
br*. Muerte de D.* Leonor de Cortinas, madre 
de CenvuiTei- 

Al protrogif el ■rrandamieoto de su casa, 00 c 
D.* Leonor coa que tmn pronto Iba i falur. Ko S 
•on fii parilda de dernncióo; pero debtú d« fallaecra 
ire lai fechu marcailai: porque en o de Novitmbn o 
: parece D.* MaHdatena de Sotomajor. residente es c 
corte, como heredera que quedó de D.* Lea5or d ~ 
tlnav tu madre, difunta, recuerda los dos arreBdu 
toa anieríores y añade: «l^ porque por no tener n 
dad, por haber mueito la dkha su madre, d«Had 
caaa, e por otras oauus» trit^pasa la obli{¡acldo i Aloíd 
de Parules por cuya cuenta quedari tu casa dMdaJ 
tábado 1 3 del dicho mes. (P. Pastor: I. \x\.\ 

N6te«c que D.* Magdalena procede sola en este d 
trato, lo cual prueba que su herniaiia [).* Andrea Mgd 
leparada del resto de su familia. Tampoco esubt i 
Madrid, por lo visto, U esposa de Cbrvantrs que, ( 
que empezaron las comisiones de su marido, debid] 
retidir de ordinario en Esquitias, constantemeni«9i 
rada de ¿I. 

D.' Magdalena tampoco parece que viviese con sif oi 
dre, i no ser que la de/ación de ta cnsa fuese por patl 
cerle demasiado grande ¿ cara para ella sola. 
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gando el hospedaje. Pero según esie lercer documenl 
resulta que, aunque Cekvantes hubiese vii'ido ames «fl 
casa de Tumis üuiiérrez, *en la collación deSta. Mfc-j 
Ha», ya no estaba con él, porcuanto dice vivir «en la c 
Ilación de la Magdalena». Quizá fuese entonces hu£sp( 
de la Jerónima, á quien eñanza. 

1690 

12 de Febrero. Cervantes en Carmona. 

«MtouBL DE Cervantf.s S^avedra, comisario del Rq 
N. S-, dijo que yo he venido á esta villa á sacar cuat 
mil arrobas de aceite para servicio de S. M., como eos 
por los recaudos y comisión que tiene presentados. ] 
porque para podellos juntar con la brevedad que S. I 
las pide no lo puede hacer, por no tener noticia 
las tiene, y por evitar las quexas que se suelen recree 
de sacar más cantidad al pobre que al rico, pide 
ca í Vmds. sean servidos de hacer un repariimienio d 
la cantidad que se le pueda dar, el qual se cumpla luegí 
que él deüará aquí un alyuacil suyo para que \< 
Sevilla, y pasará adelante á cumplir en oíros lugares Ij* 
cantidad que faltare; y con esto se excusarán los i 
vios, que, como dicho tiene, se suelen recrecer. Carm^ 
lecha ] 3 de Febrero de iSgj. MiguklueCeiivantbsS 
vEDii\.»(Aü[ÓBrafo en el Ayuntamiento de CarmoiU 
Publicado en el Bol. de ¡a Acad. de la Hisl. de Ma] 
de 1887.) 



37 de Alargo. Cervantes en Sevilla. 

«Miguel DE CkhvantesSaavediia, criado de S. ¡ 
residente en esta ciudad de Sevilla, otortjo é conozco qd 



bj de Agoito. Comisión especial i CeitTANTsa 
Vélcz Málaga. 

La Contaduría mayor de Hacienda, le dio en ota (^1 

fomrsión para que cobrase en Vélez-MiUga, los ttus 

1 593 que asccndian i 1 36.ÚOO maravedís. 

CnavANTBS los hlzo efectivos del rccAptor ecoet 

be aquel partido Francisco Per» de Vilorta. (P. Pa 

3r:ll, Lxviii.) 

1584 

Íjo de AgoHo. Exposición de Cervantes al Cons 
¡o de Hacienda pidiendo se declare bastante 
fianza prestada para su comisión. 
Como no cubría la suma que Cehvantbs iba á hH 

iva, el Cuniador Gni;ique de Aráiz, pidió mají 
!B que la de Suárez Gaseo. Cervantes alega pa 
se declare baslante la de 4.000 ducados, ser él tiomb 
fconfjcido, de crédito y casado «en este lugar» y suplica 
►despachen pronto. (Navarrele: Vida, pág. 431), 



1S04 

31 de Agosto. Obligación mancomunada de Ci 
YANTES y SU mujer respondiendo del buen cui 
plimiento de la comisión á Granada. 

Kllase llama D.' Catalina de Salazar y Palacios y am 
ícinosdu Esquivias. O." Catalina se obliga espe 
Ccialmenie con sus bienes propios. (Navarrete: pig. 433. 



Me Agosto. Real carta de comisión á Cervan- 
s para la cobranza de las aludidas tercias y 
pabalas de Granada. 

e 7 partidas que habían de cobrarse en la casa 

i ]t moneda de Granada; tercias de la tierra de Honda; 
alcabalas y tercias de Loja y Alhama; las de Guadix y 
su partido; las de Baza y las de Almuñécar, iviotril y Sa- 
lobreña. Hl total eran 2.459,989 mrs. 

Le mandan ir con vara aita de la justicia real y reque- 
rir á los tesoreros y receptores al pafjo y los ejecute, s¡ 
es necesario, sirviéndose de las justicias de los pueblos. 
El plazo para el cobro seria de 5o días, con 55o mara- 
vedís de salario. Lleva una primera feütia de i3 de Agos- 
to; pero sin firmarla se añadieron las advertencias de 
cobrar en Vélez-Málaga y oíros. (Navarrete; págs. 425 y 
siguientes). 



1594 

g de Septiembre. Diligencias de cobranza en Baza. 
Salió inmediatamenie Cervantes de Madrid, puesta 
que en el día marcado se hallaba ya en Baza, después 
de haber hecho antes la cobranza de las alcabalas de 
Gutdiz, sin dificultad. Permaneció en Baza el dia si- 
guiente y se encaminó á los demás lugares. (Navarrete: 
págs. 437 y siguientes). 



1594 

ij de Noviembre. Cervantes en Málaga. Caá 

al Rey. 

«Muy poderoso Señor. 

Escribía V. M. los dias pasados lo que habia 
en la cobranza que por mandado de V. M, vine á 
de las ñncas de las tercias y alcabalas de algunos 
res desie reino de Granada; y aTisé que dos partidas cc3 
tenidas en mi comisión, que fueron la de la casa dcg 
moneda de Granada y la de Motril y Salobreña y Aln] 
ñécar hablan salido muertas porque esiaban ya pagadq 
De las demás, que son Baza, Guadix, Agüela de GranM^ 
da y Losa é cobrado y el dinero dellas, eacepto dos mUl 
reales, he enviado en póliza segura á esa corte, remiU^"^ 
á Alonso Pérez de Tapia, criado del licenciado Lagu| 
Después acá he estado en Vélez-Máiaga; y por e: 
tierra apretada y los receptores no poder cobrar del 
arrendadores, me he comentado de tomar cédulas \ 
dinero para Sevilla, que me lo darán dentro de a 
dias. No me queda por cobrar más déla partida de RoJ 
da, que son 400.000 maravedís. Máseme acabado el tj 
mino: V, M. sea servido de que se me den ao días n 
en el cual habré acabado con todo y iré á entregar el I 
ñero donde se me mande. Puédeseme enviar el despacf 
á Málaga, donde quedo esperándole. Noviembre 17! 
Miguel oa CEBBA^TEs Saaveoha.» (En la cárpela: « 
clbida en aS de Noviembre de 94.» En el Sobrescrito: ^ 
Rey nuestro señor. En manos de Juan de Velas 
cretario del Consejo de Hacienda.») (Navarrete; pág. ■ 
y bI final del tomo su facsímil, por ser autógrafa-) 
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1560 

27 de Agoslo. Relación jurada del trigo que Cer- 
vantes sacó de Écija en iSS?. 88 y 89, y de los 
gastos en su conducción y benefícto. 
El documento es largo y de Díngún ínteres más que 
para demostrar el mucho trabajo y cuidado que debió 
de costarle entenderse con sus comisiones. 

Solo á titulo de curiosidad, diremos que el número de 
fanegas de trigo beneficiadas en los tres años, fué de 
0-oa3; de cebada [.306 fa.negBs; los maravedís que pasa- 
ron por su mano 1.434,336. Palta la cuenta del aceite. 

Acaba asi; «Fecho en Sevilla á 37 días del mes de 
Agosto de i5go.— Miguel de Cervantes Saavedra,.» 
(P. Pastor: II, lv.) 



7 de Octubre. Sigue Cervantes en Sevilla. 

Consta de la relación del dinero que recibió y gastó 
para conducir el aceite desde Écjja y villa de Paradas á 
Sevilla en i588. Está firmada por él. (P. Pastor: II, lvi.) 



8 de Noviembre. Cervantes en Sevilla. 

En ella se obliga á pagar é Miguel de Cabiedes y Com- 
pañía diez ducados en reaies por cinco varas y media de 
raja de mezcla que les compró á precio de so reales cada 
vara. Es fiador su amigo Tomás Gutiérrez. Consta que 
la había pagado en 33 de Marzo de i3gi. (P. Pastor: 
Doc. Ccrv., 11, Lviri.) 

Este paño lo comprarla para vestirse. 



para que se los pusiese en Madrid, adonde fu£ 6\ slg 
días más tsrde, acaso ya empezado el año i5n5. 



7 de Mayo. Cervantes promiado como poeta. 

Concurrió á uno de los certámenes poéticos convo- 
cados por el convento de dominicos de Zaragoza, con 
motivo de la canonización de San Jacinto. Cervantes 
obtuvo el primer premia (tres cucharas de plata) en el 
segundo ác los ceriámenes, que consistía en glosar una 
redondilla en alabanza del Saino, lo ctlal hizo en otras 
ocho insignilicantcs, que incluyó el cronista Jerónimo 
Marlel en la Relación de estas fiestas {Zaragoza, Lorenzo 
Robles, 1 5^5) y ligura en todas las colecciones de nuestra 
autor. El 7 de IMayo fué el día en que hizo público el 
dictamen de los jueces de aquel concurso. 

No consta en sitio alguno que Cervantes fuese á 
Zaragoza para tomar parte en esta justa literaria, como 
afirma el Sr. Cortejón en su folleto La coarlaJa. Al 
decir la sentencia poética que, desde la materna Délo, 
cual otro Apolo, para recibir la corona de ingenioso y 



Miguel CI^«vA^Tí;s llegó 
lan diestro que confirmó, 
en el certamen segundo, 
lo opinión que le da el mundo 
y el primer premiii llevó, 

se refiere el autor d que concurrió ü entró en el certamen, 
enviando su poesía desde Madrid, como creemos, ó desde 
Sevilla, como piensa Ntivarrete. De lomar en sentido tan 
material aquellas palabras, habla que suponer que de 
donde verdaderamente llegaba Cehvantes era de Grecia; 



Sevilla, para que en su nombre pueda cobrar de S. M. ; 
de Agustín de Cetina, pagador, 1 10.400 maravedís «qac'1 
yo he de aver é se me deberi por el salaria de do;ientoM 
i setenta é seys días que me ocupé, por comisión del 3i 
flor proveedor Antonio de Guevara en las moliendas () 
Kcija é su término los años pasados de 88 é 89, conl' 
consta por las informaciones é recaudos que ler 
sentados en la contaduría de las provisiones de S. M.l 
que me refiero, de los quales se me ha de hacer libranM 
en mi favor por el dicho proveedor Antonio de Guevara^ 
(P. Pastor; II, i.x.) 

1S81 

i5 de Octubre. Cervantes en Estepa. 

Acta de su concejo prometiendo entregar á Cbrvanti 
idgo y cebada para sus provisiones. (Memorial Ostipeni 
lomo II, ap. F.: Estepa, i883.J 



1691 y 1592 

16 de Diciembre á 5 de Agosto. Lugares en qtd 
estuvo Cervantes haciendo acopios de trigo. 
Fueron, según los documentos que, ya en extracto, i 
Simancas enviaron á Navarrele, Vida de Cervantes, pq 
ginas 77 y 416), las villas de Teba, Árdales, Martos, L 
nares, Aguiiar, Monturque, Arjona, Porcuna, Msrmd 
lejo, Estepa, Pedrera, Lopera, Arjonilla, Las Navas, ' 
llanuGva del Arzobispo, Bejijar, Alcaudete y Alora. 



1892 

37 efe Junio Poder de Cervantes á Diego de Ri^ 
Sayez, en Sevilla. 

Se dke estanle en Sevilla y da poder i Diego de Rrf 
Sayez, oficial mayor de Pedro de Isunza, proveador de ti 
galeras de España, residente en el Puerto de Santa Maríaj 
para que pjeda pedir y cobrar en juicio y Tucra di; él del 
dicho proveedor y sus contadores y pagadores todos los 
maraveilís que pareciere debérsele por sus salaria 
el tiempo que ha servido i S. M. con comisión que huí 
de dicho proveedor, y as! mismo cobrar de Nicolás Beol 
lo, comisario de S. M. y residente también en ol Pu« 
3|o reales que debe i Cervantes de dineros prestados 
cuentas entre ambos y le dé recibo. (Asensio: Nueva 
Documentos, vi.) 



1592 

14 de Julio. Carta de pago á Diego Ruy Sayez; ■ 

* Sevilla, 

Se llama Comisario del Hey N. S., residente en Sevilll 
otorga que ha recibido del dicho Sayez, en nombre a 
Pedro de Isunza, 3.joo reales de plata, por su salario ^ 
el tiempo «que serví á S. M. en la saca y conducción d 
trigo de la ciudad de Jaén, Ubeda y Baeza y otras par» 
desia Andalucía, para las dichas galeras de España; U 
cuales 3,200 reales he recibido en esta manera: lo: 
reales dellos en ia villa Je Mantilla de que le di ci 
pago ante Andrés Capote, vecino de la dicha villi 
cribano público dellay los 600 reales restanlcí q 
dio en esta ciudad de Sevilla en ¿19 de Mayo desde dictd 
año de la fecha desta carta.» Fecha la caria en íi 



ÍMIUO eOTAHBLlb f tCcíRI 



Lft hlsiorís de este nuevo y desagradable contratlema 
se completa y declara más en el documento que sigue.fl 



7 de Agosto. Real provisión para cobrar, en 1 
quiebra de Simón Freiré, lo entregado por Ce] 

YANTES. * 

«D. pelipe, etc. A vos, el Dr. Bernardo de OlmedÜlH 
ipi juez de los grados en la ciudad de Sevilla, sabed: qm 
por parce de Miguel de Cervantes Saavedka 
sido hecha relación que, por mi mandado, habla ido-^ 
cobrar el hnca que se me debía de las alcabalas y lerclM 
del reino de Granada; de lo cual obo de cobrar derfl 
cantidad de maravedís de las del partido de Vélez-Máld 
ga; y las personas que lo obieron de pagar, se lo librf 
ron en Sevilla, lo cual cobró; y, por no hacer c 
traerlo i esta Corle, dio 7.400 reales á Simón Freiré i 
Lima, mercader de esa ciudad, e) cual le dio cédula s 
bre si' mismo, & pagar en esta villa de Madrid; y por B 
haber venido el susodicho á ella, escribió á Gabriel R(| 
driguez, portugués, para que se los pagase, y no lo hJH^ 
y en el ínterin que pasó esto habla quebrado y falte 
el dicho Simón Freiré de Lima y alzádose con 60,00 
ducados: y por ver si los podia cobrar h¡ibia vuelto 4 s 
dicha ciudad, y no habla sido posible, por estar embae 
gada su hacienda por oíros acreedores; y me suplid 
que, atento lo susodicho y que los dichos maravedís « 
de mi hacienda real, le mandase dar mi carta para qd 
se la pagasen de la misma hacienda.» 

Se hace asi, pero en el sentido que sigue Si no hubín 
re acreedor anterior i Cervantes se cobren los 7-4iOf 
reales y se envíen, por cuenta suya, al tesorero O. Pedn 



BMILtO COTAalLO T N 



1803 



S di Agoito. Ceovaktrs se hace cargo de lo I 
»u ayudante Nicolás Benito lomó á SalTr-* — * 
Toro, en Tcba. 

líraa, como «I miimo Toro dijo en el poderde^ 
arrlbi, uS? fanegas de irigo y 3o8 de cebada, p 
el*nl«i i las lerciis rcalct de Teba en i Sgi ; fncroii I 
*jad«« i Málaga y Antequera por coenu deP 
ItuniSt proveedor. (Atcntío.- Nuey.doc., na). 

ue3 

H dt Agoiío. CcrtiHcacián de Cervantes i 
hubcr mandado sacar el trigo de Teba, 
Kn Sevilla. Dice que el irigo se condujo á Anie^ 

para fibrlcir bizcocho. (Apraiz; Cerv. nauóf., pág. l 



it de Agotto. Cervantes insolvente. 

En Sevill*. Juan de Tamayo, en nombre del ContaJ 
Agustín de Cetina, recibe del Sr. Francisco Gallo I 
Uvledo, cumlsario de S. M. 37.046 maravedís, cjae^ 
virtud de dox comisiones de lus Contadores de S. ¡A., t 
por tu especial comisión residen en Sevilla, lomiadol 
cuentas del proveedur general Antonio de Guevara, c 
en la ciudad de ÍCcija de María Aguilar, madre de [ 
nandú do Aguilar y Quijada, y de Fernán López de 1 
rro», Francisco Orduña y del Licenciado Acuña, ] 
Juan de Bocache, como fiadores de Miguel db CkkvjJ 
TKS Saavrdha, comisario, un satisfacción de o 



20 de Septiembre. Entrega Cervantes parte de li 

recaudado en su comisión sobre tercias y i ' 

balas. 

HUolo en la Tesorería general, de 149,600 maravaí 
d!s, por mano de su hermana D.' Magdalena de Cervanfl 
les y á cuerna de lo que habla percibido en su comisióa 
sobre las rentas reales del reino de Granada. (NavarretcJ 
pág. 149.) 

Parece, pues, evidente que por este tiempo continuaba 
Cervantes en Sevilla, á donde habla venido por segun- 
da vez, al mediar el año, luego que supo la quiebra d^ 
Simón Freiré. 

El hecho de hacer el pago su hermana y na su mu/d 
demuestra que ésta residía en Esquivias y no en Madriq 



I hubie: 






rilregar iodo [M 

s los 7.400 re^ 

3 se cobra* 



pues de lo c 
itega. 

Con esta cantidad acabarla, quizá, de ei 
percibido en su comisión de 1394, r 
les que, pendientes de litigio en la quiebra 
ron hasta año y medio más tarde. 

Cervantes se quedó, pues, en Sevilla, donde compufl 
so varios versos y son las ijnicas noticias que de él ti 
mos en cerca de año y medio. 

1606 

? — Soneto en alabanza del Marqués de Santa Cruz] 

Publicado al folio 177 del Comenlar 
pendió de disciplina militar en que escribe la jornada (¿ 
¡a¡ islas de los Aifpres, (Madrid, Luis Sánchez, tSgñ, 4-4 
compuesta por el sevillano el Licenciado Cristóbal Mol 



chas comedias se ha do entender que estáis comenta 
satisfecho dellas, y me habéis de pagar por cada u 
dichos 5o ducados." Cervantes habia de ser creído p 
su palabra en cuanto á la fecha de la entrega; si babiej 
do representado una comedia «paresciese que no es u 
de las mejores que se han representado en España, 
seáis obligado de pagar por lal comedia cosa alguid 
porque asi soy con vos de acuerdo*. Osorio ace 
ofrece cumplir por su parte. (Asensio: Nuev. Doc. i 

Cervantes quiso refrescar sus laureles de autor i 
mático aplaudido en j583 y celebró este oneroso c 
[rato con Osorio. No consta que se hubiese ejccutadc 
pues los términos en que se encierra abrían ancho c 
po á los abusos d^l comediante, si queda cximirs 
pagar, después de representada la obra. 

Probablemente serán estas las comedias, antes esa 
que representadas, que publicó en i6[5, en número d 
ocho. Es muy particular que en la Adjunla al Parnata 
impreso en 1614, diga que tiene seis comedias nuevq 
que 00 son de las de la primera época, pues nc 
que en el año escaso que medió entre ambas publicacio- 1 
nes hubiese escrito las otras dos. Tal vez echarla mano 
de dos de las antiguas, como Los Baños de Argel, que 
por el asunto debe de ser de la primera época. 
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ig de Septiembre. Sentencia y prisión en Castro 

dd Rto. 

Acaso impedirían el cumplimiento del contrato litera- 
rio con e] comediante Rodrigo üsorío, los contratiempos 
que inmediatamente sobrevinieron á Cervantes. 

En Kcija, su corregidor, D, Francisco de Moscosoi- 
juez contra comisarios, le condenó restituir 3oo faneg 



3 de Diciembre. D.* Constanza de Ovando, soEFol 
de Cervantes y D. Pedro de Lanuza. 
Parece ser destino de todas las muieres de !. 
de Cervantes el exciiar en alio grado nuestra curiosi- 
dad, después que el descubrimiento de nuevos documen- 
tos nos las presentan me^íladas en asuntos novelescos, 
con amistades equivocas y relaciones muy poco defini 
aún. Tal sucede con las antiguas de D." Andrea y tal c 
las primitivas de D.' Magdalena y el entremeño D. Aloí 
so Pacheco. 

Con mucha menos vaguedad aparecen los poco Ú 

chosos amores de esta última con el vizcaíno Alcega^ j 

' de un género parecido creemos deba conceptuí 

'davia oscuio asunto de D." Constanza de Ovando 6 4 

Fígueroa, ñ que se refieren tres curiosísimos doclimec 

tos hallados, como otros muchos cervantinos, por la ü 

mparable diligencia y fortuna de D. Cristóbal Péré 

[ Pastor. 

cial, pero antes debemcj 
anticipar algunas noticias sobre el D. Pedro de Lanuzi 
[ que figura en ellos, siguiendo también las ¡lustraciOM 
I de Pérez Pastor- 
Era hermano segundo del célebre é infeliz D. Juan 4 
Lanuza, Justicia de Aragón, degollado á los veinlisí 
años de edad, en Zaragoza, en i5g[, 
miento y disturbios políticos de aquel reino. Ames (j 
lo, en a3 de Noviembre de iSgo, habla obtenido r 
D D. Pedro el hábito de Santiago, y en 14 de FebrU 
L de 1596, la encomienda cieMora, en la misma orden, < 
ralfa más de ochocientos ducados si 
ledas de Granada. 
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►, Pedro, pasada la tormenta revolucionaria, vino á 
tríd para gestiontir la devolución de sus bienes con. 
Ldos en 1593, que al ña obtuva más tarde, muerto 
¡Felipe II. 

^tonces debió de coDOcer á D." ConsUnía, y en la 
ñavera de iSgS puede colocarse el principio de sus 
Kiones, según resulla de estos documentos. 

4D. Pedro de Lanuza y de Perellós, comendadoi 
ra, que es de la orden de Santiago y al presente as- 
esta villa de Madrid é corte de S. M., otorgo é CQ- 
Ico, por esta presente carta que doy é otorgo pode 
fepiido... á D.* Constanza de Figueroa, hija de NicU' 
"e Ovando, difunto, residente en esta corte, especial' 
bte para que por mi y en mi nombre é para la susodl' 
„ pueda demandar, recebir é cobrar de los adminis 
!s é ñeles coxedores... de las rentas reales de las 
ts de Granada, mili é qualrocientos ducados de á once 
S cada uno, los quaics ha de haber é cobrar de la 
■ni encomienda de Mora, cuya recompensa está 
n Iss dichas rentas de las sedas de Granada; y 
1 de haber é cobrar en siete años, cada año dos- 
is ducados, en las dichas pagas que cada año se me 
mi encomienda, que son por Navidad y San 
ñ de cada año; y la primera paga ha de cobrar la que 
idmplirá por el día de Navidad primero venidero des- 
Úresente año de i5q6, en ñn dél y en ella cien duca- 
B^é otra paga, de otros cien ducados, ha de cobrar de 
lúe se cumplirá por el dia de San Juan de Junio del 
^gue verná de 1597, é asi sucesivamente.» 
Uuen otras seguridades y añade: «Los mil é quairo- 
los ducados la dicha D.* Constanza de Figueroa de- 
fflaberpor oli-os tantos que me obligué á pagarte par 
ición olorizada en esta dicha villa de Madrid; en 
i é cinco días del mes de Julio del año de i5g5, 



que pasó ame Alonso de Prada, escribano; é para hacer4 
le paga dellos ledoy cíie poder que yo conñeso ser a^ 
verdad; í porque eit Mía escritura no va incorporada Itm 
dicha obügación relievo i la Ü.* Conslant,a de Figueroi 
de la probanza é averiguación que sobre ello fuere obli'l 
gada i hacer.» La razón de por qué no se copia aquel 
documento nos parece serla ta de decoro ó respeto para 
la misma D/ Constanza, pues en ella constarían los mo^ 

I tivos de este regalo. 

«Asimismo me obligo para que en caso de que S. M«l 

' me mande volver £ restituir mi hacienda, como se lo ten^ 

I go pedido é suplicado, dentro de diez meses, como lo^ 
mare la posesión de ella daré é pagaré á la dicha doilq 

' Constanza de Figueroa ó á quien por ella lo hubiere dn 
haber los dichos 1.400 ducados ó la parte que dellos tuñ 
hubiere cobrado, puestos é pagados en esta villa de Ma,J 
drld.» Declara ser mayor de veinticinco años y terminig 

j con las comunes seguridades y que se den dos ó mis iras-l 
lados á D.' Constanza. Madrid, 3 de Diciembre de i5i)6^ 
Ante Pedro de Salazar. 

a." En 8 de Diciembre del mismo año y ante 
mo escribano, comparece «D." Constanza de Fi|iucraaJ| 

< vecina de esta villa, hija de Nicolás de Ovando, dilunto j 
y de D.' Andrea de Cervantes, y otorgó que se da poíj 
contenta é pagada del Sr, D. Pedro de Lanuza» de lol 
1.400 ducados que se obligó á pagarle por cscrilu 
33 de Julio de iSgS, ante Alonso de Prada, escribano, e 
la forma contenida en el poder anterior. «Y ansin 
dicha D.'' Constanza de Figueroa dio por libre al díe/t^ 
Sr. D. Pedro de Lanuda de lodo y cualquier derecho ^ui 
contra él tenga, aunque fuese y pueda aer prelemión Jfl 
casamiento y derecho contra su hacienda... que de lodof 
se apartó y excluyó... excepto (de) la cobranza de loo 
dichos 1.400 ducados.» Declara ser menor de veíniicincí^ 
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^S de Julio. Entrega de cien ducados á CeKVANTBl 

para el desempeño de dicha comisión. 

Miguel de Oviedo or<lena al pagador que, de los n 

ledis recibidos para las galeras y gastos de baslimei 

r tos, entregue á Cervantes den ducados en reales pan 

rcostas y gastos de comisiún en los pueblos, la leguas ¿flf 

[ redonda de Sevilla, donde va á sacar trigo. 

En el mismo diaSdeJulio, MrouKL de Cervantes, v 
icinodc Sevilla, en la collación de San Isidro, confca^ 
ftante Juan de Neila, escribano de S. M., haber rccibidL} d 
f Celina y Tamayo los cien ducados de la libranza aniel 
I rior. (IMorán: Vida, pág. 337.) 



mí de Julio. Da Cervantes carta de pago A Andrd 
de Cerio. 

Se llama criado dei Rey, residente en Sevilla, y declaí 
f haber recibido de Andrés de Cedo, vecino de C6rdoba el 
B, al présenle en Sevilla, 600 reales de plata, «los cuj 
les son por mi salario de 60 días, á razón de k 
cada día que me ocupé en ayudar al dicho Andrés d 
Cedo en el embargo que hizo de 5. 000 arrobas d 
en Écija, Marchena, l\l Arahal y Utrera, para la prnvn 
sión de las galeras de España en virtud de una comlsiiS^ 
le Pedro de Isunza, proveedor general de las dichas 
[ leras, dada en el Puerto de Santa María, en 24 de UctiU 
de i5ga». ^Asensio: Nuev. dac, x.) 
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mtravpdts qoe el tosodicho cabtü en vínud áe US 
comiiión, J que no la pueden dar sí no «siá prcseowl 
dicho MiouEi. ot Cervantes, e\ cual eslá en cm día 
, ciudad, y üene en su poder los papeles en vlrtod de <| 
\. M llene que dar: y me suplicó le mandase dar lui C 
1 pira que compciiésedcs al dicho Miqctel de Ckuvak^ 
f A que venga á esta corte á dar la dicha cuerna, ó qae ■ 
bre ello proveyese como la mi merced faesci lo coj 
visto por el presídeme y cotiiadores de mi Contadni 
in»yor de Hacienda, fué acindai') que se hiciese &ns( 
qae, para ello, debU mandar dar esta ni' cana para vd 
é yo tüvelo por bien; y rjs mande que luc^o que con d 
fuéredes requerido, por parle de dicho H. Francisco S 
rez Gbsuo, hagáis que el dicho Micuei. de CsovAMTBsfl 
' dé ñanzas de que dentro de veinte días se presentará 1 
> efia corle á dar la dicha cuenla y pagará el alcance 4 
L M le hicrcre; y do dándoos las dichas fianzas le 
Ideréls y enviarais preso y á buen recaudo á la 
Kroai deiia mi corte á su cosía, á donde se emregfl 
I al alcaide del la, al cual se notificará le tenga pre 
IbOen recaudo hasta que por los dichos presideniQ 
Iconiadorck de dicha mi Conladurfa mayor de Hacñj 
ida se provea y mande oira cosa... Dada en ! 
Wi 6 días del me^ de Sepiíembre de i^ot». (NaTcrr 
[ página ,37,) 

Los biúgrar<js de Crbvantes han puesto empeño I 

I dar explicación saiisfactoría do su resistencia á rendíT 1 

I cuentas de su cobranza en Granada, pero la verdanf 

que no la hay. Compréndese que si tuviera tras d 

sumas de consideraciují y no pudiese devolverUs,3 

^ condujese de tal modo: pero quien había ido entiegaa 

^ ludo, excepto una msignilicanic cantidad, <por qulT 

( ilctenia un orrecerlas, siq uicra en consideración A qnt] 

<c mulesune á sus üaduresr' 



En 1 5 de Septiembre dei mUmo aSo se prorrogó et 

■rriendo por dos años que acabarían en t5 de Septiem- 
bre do i5c|5. (P. Pastor: I, xxviii y xiij.) 



?— Entre el i5 de Septiembre y el jí rfe Noviem- 
bre. Muerte de D.' Leonor de Coninas, madre 
de Cervantes. 

Al prorrogar el arrendamienlo de su casa, na contl^ 
D.* Leonor con que lan pronto iba á fallar. No se hallj 
aun su partida de defunción; pero debiú de fallecer e ' 
tre las fechas marcadas; porque en g de Noviembre coB^ 
parece D.' Magdalena de Sotomayor, residente t 
corte, como heredera que quedó de D.' Leonor de Coj 
tinas, su madre, difunta, recuerda los dos arrendamiei 
tos anteriores y añade: «E porque por no tener n 
dad, por haber muerto la dicha su madre, deladict 
casa, e por otras causas» traspasa la obligación á AloxH 
de Paredes, por cuya cuenta quedará la casa desde \ 
sábado i3 del dicho mes. (P, Pastor: 1, xxx.) 

Nótese que D." Magdalena procede sola en este coq| 
trato, lo cual prueba que su hcrniaiía Ü.' Andrea segtd 
separada del rcsio de su familia. Tampoco estaba ( 
Madrid, por lo visto, la esposa de Cervantes que, des^ 
que empezaron las comisiones de su marido, debió q 
residir de ordinario en Esquivias, constantemente si 
rada de él. 

O.* Magdalena tampoco parece que viviese con stíii 
dre, á no ser que la dejación de la casa fuese por paid 
cerle demasiado grande ó cara para ella sola- 



el dicho M 
abonadas á 

el alcance qui 



que, dando la dicha fíanzaen cantidad de lo que esto 
fuese, le soliásedes de la cárcel y prisión donde estaba 
para que pudiese venir á esta mi corte y fenecer la dicha 
cuenta; ó que sobre ello proveyese como !a mi merced 
fuese: lo cual visto por el presidente y contadores de mi 
Contaduría mayor de Hacienda y la razón que dello hay 
en mis libros de relaciones; y que por ellos parece que 
de la dicha comisión tan solamente tiene por satisfacer 
y dar cuenta de 79.804 maravedís (a. 347 reales) y que lo 
demás, á cumplimiento de lo que por ella se le mandó 
cobrar lo está, fué acordado que debíamos mandar dar 
■ta para vos, y os mandamos que. dando 
SL DE Cervantes fianzas legas, llanas y 
stra satislacción, de que dentro de 3o días 
li corte y dará la dicha cuenta y satisfará 
por ellas se le hiciere; y no lo haciendo 
sus dichos fiadores pagarán de contado los dichos 79.804 
maravedís que parece debe, le soltéis de la dicha cárcel 
y prisión donde está, psra que pueda hacer lo susodicho, 
lo cual haréis ansí, no estando preso por otra causa, que 
yo lo tengo ansí por bien y os relievo de cualquier cargo 
ó culpa que por ello os pueda ser imputado. Dada en 
Madrid á 1." día del mes de Diciembre de i5q7 a 

Esto era lo razonable y lo que el juez debiera habí 
hecho desde un principio; pero ente 
tendríamos el Qiiijole. 

¿Creeráse que, después de esto, no se apresuraría 1 
VANTES á ir á Madrid á zanjar definitivamente I, 
¡oso asunto? Pues nada de esor se quedó en Sevilla, 1 
rindió las cuentas y todavía tuvo que sufrí 
prisión por su causa. 

Bien es verdad que aunque las hubiese dado no dejaij 
rían de molestarle; pues el haber liquidado el negocio d 
las provisiones tampoco le salvó de volver á tratacq 
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13 de Agosto. Comisión especial á Cervantes pai 
Velez Málaga. 

La Contaduría mayor de Hacienda, le dio en esta fe^ 
comisión para que cobrase en Vélez-Málflga, los atrad 
de i5qj queascendían á ;36.ooo maravedís. 

Cervantes los hizo efectivos del receptor genej 
de aquel partido Francisco Pérez de Vitoria. (P. P« 
lor: II, Lxviii.) 

1694 

20 de Agosto. Exposición de Cervantes alGjr^ 
jo de Hacienda pidiendo se declare bastaolej 
lianza prestada para su comisión. 
Como no cubría la suma que Cervantes iba á hú 

efectiva, el Contador Embique de Aráiz, pidió ma]l 
fianza que la de Suárez Gaseo. Cervantes alega pd 
que se declare bastante la de 4.000 ducados, ser él homf 
conocido, de crédito y casado «en este lugar» y suplía 
despachen pronto. (Navarrcie: Vida, pág. +11). 

1594 

21 de Agosto. Obligación mancoinunada de Ctí 
YANTES y sii mujer respondiendo de! buen cun 
plimienio de la comisión ú Granada, 
lilla se llama D.'' Catalina de Salazar y Palacios y ^ 

bos vecinos de Esquivias. D.° Catalina se obliga ( 
cialmenle con sus bienes propios. (Navarrete: pág. ^d 
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cados por dos quintales de bizcocho que le compró á n 
gar á fines de Enero venidero. (P, Pastor: II, lxzi,) 

1588 

? — Soneto de Cervantes en alabanza de la Dr^ 

goníea de Lope de Vega. 

D. Martín Fernández de Navarrete, (Vida de CemM 
les, pág. 4.58) asegura que la Üragonlea, poema de Lo] 
se imprimió nada menos que dos veces er 
de tbqS; pero los bibliógrafos modernos, aui 
una edición en Valencia de dicho año, no parece con- 
tener (si no es que esté incompleta] la poesía de Cer- 
vantes que figura por primera vez en la de i6oa. D. Ca- 
yetano Alberto de la Barrera no se manifestó propicio á 
creer en estas ediciones de iSgS, principalmente por ( 
tres versos, últimos del soneto de Cervantes. 
Y asi con gusto y general provecho 
nuevos frutos ofrece cada día 
de ángeles, de armas, santoí y pasto 

Alude claramente el poeta á La Hermosura de An¡ 
lica¡ La Dragontea, El Isidro y la Arcadia, obras 
de Lope. Estas dos se publicaron en 1 3q9 y podían J 
conocidas^ pero U Angélica no se publicó hasta 1603J 
esto induce á Barrera á creer que la üragonlea sea á, 
mismo año. Es, en efecto, extraño que CeavANTits c' 
una obra antes de salir á luz; pero suponiendo qd 
como lo acredita el hecho de componer el soneto, 
sen entonces amigos, Cebvantes y Lope, es muy n 
ral que viese manuscrílo el poema del patrón de Madn 
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17 íie Noviembre. Cervantes en Málaga, Cari 
al Rey. 

«Muy poderoso Señor. 
Escribí á V. M. los días pasados lo que hibla hec 
en li cubranxa que pur mundiido de V. M. vine i ha^ 
de Us UnCHS de las tercias y alcabalas de algur 
res deste reino de Granada; y avisí que dos partidas cci| 
tenidas en mi comisión, que fueron la du la casa daf 
moneda de Granada y la de Motril y Salobreña y Altlf 
ñícar hablan salido muertas porque estaban ya pagadl 
De las demás, que son Baza, Guadix, Agüela de Granj 
da y Loxa é cobrado y el dinero aellas, excepto dos n 
reales, he enviado en póliza segura i. esa corte, rtmiÜÍ 
i Alonso Pérez de Tapia, criado del licenciado Lagun 
Después acá he estado en Vélez-M álaga; y poreslat 
tierra apretada y los receptores no poder cobrar de fl 
arrendadores, me he contentado de lomar cédulas d 
dinero para Sevilla, que me lo d_arán dentro de od 
días. No me queda por cobrar más déla partida de Rj 
da, que son 400.000 maravedís. Háseme acabado el l^ 
mino: V. M. sea servido de que se me den 30 dias n 
en el cual habré acabado cun todo y iré á entregar el ñ 
ñero donde se me mande, i'uídeseme enviar el dcspa<^ 
á Málaga, donde qjedo esperándole. Noviembre 17X 
MiGimL DE Cehbantíís Saavedha.» (En la carpeta: < ~ 
cibida en 38 de Noviembre de i>4.> £11 el Sobrtscrito: 4 
Itey nuestro señor. En inanii& de Juan de Vclasco, su | 
cretario del Consejo de I lacicnda.») f Navarrete: pig. 4 
y al linal del tomo su facsímil, por ser autógrafa-) 



¥ no fué aquella la sola poesía que Cervantes consí 
gró ¿ la muerte del rey D. Felipe. Suyas son doce quj 
tillas y un soneto que se pusieron en el túmulo referí^ 
según consta de la Descripción del Licenciado FrancisI 
Collado, que los copió. Publicólas en el Semanariopim 
íorescode 1843 (5 de Junio); D. Juan Cúlom; después dM 
José María Asensio, en el Museo universal de 18 de Julfl 
de 1868; y, por último, ñguran en la impresión que j 
la Descripción del íümulo y relación de ¡as exequial 
del rey D. Felipe 1¡, del Lie, Collado, hicieron e 
los Bibliófilos andaluces, pág. 217. 



10 de Febrero. Continúa Cervantes en Sevilla. J 

En ella y llamándose «criado de S. M.» y vecii 
collación de San Isidro, recibió de D. Juan de CervanJ 
que está presente, noventa ducados en reales que le i 
bia. {P. Pastor: 11. Lxxir.) 

Esie nuevo Cervantes debía de ser su primo, hijo I 
Andrés de Cervantes, hermano de su padre, que en i 
residían en Sevilla, como hemos vísio. La deuda s 
procedente de algún encargo ó comisión que CervantJ 
hubiese desempeñado, 



? — Febrero. Nuevo auto de la Contaduría llama 

do á Cervantes para la rendición de cuentas.! 

El Tribunal de la Contaduría hizo, en Febrero di 
un nuevo llamamiento para que Cervantes, cuyo pa^ 
dero ignoraba, compareciese dentro de treinta días á rt 
is de la cobranza de Granada. Constaba é 



para que se los pusiese en M adrltl, adonde fué i\ algujiq 
dias más larde, acaso ya empezado el año 1595. 
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7 de Mayo. Cekvantes premiado como poeta. 

Concurrió i uno de los cenámenes poéticos convo- 
cados por el convento de dominicos de Zaragoza, con 
motivo déla canonización de San Jacinto. Ceuvantes 
obtuvo el primer premio (tres cucharas de plata) en el 
segundo de los certámenes, que consistía en ^lo^ar tina 
redondilla en alabanza del Santo, lo cual hizo en otras 
ocho insignificantes, que incluyó oí cronista Jerónimo 
Mariel en la Relación de estas fiestas (Zaragoza, Lorenzo 
Robles, lígS) y figura en todas las colecciones de nuestro 
autor. El y de Mayo fué el día en que hizo público el 
dictamen de los jueces de aquel concurso. 

No consta en sitio alguno que Cervantes fuese ¿ 
Zaragoza para tomar parte en esta justa literaria, como 
afirma el Sr. Corlejón en su folleto La coarlada. 
decir la sentencia puítica que, desde la materna I 
cual otro Apolo, para recibir la corona de inge 
sutil 

MiúiiEL CiRvAfiTiüí llegó 
lan diestm que confirmó, 

lu opinión que le da el mundn 
y el primer premio llevó, 

se refiere el autor á que concurrió 6 cnirá en el ce 
enviando su poesía desde Madrid, como creemos, 
Sevilla, como piensa Navarrete. De tomar en sen 
material aquellas palabras, había que suponer 
donde verdaderamente llegaba Cervantes era de Gre 



// de Agosto. Isabel de Saavedra al servicio ¿ 

D." Magdalena de Cervantes. 

a.° Bartolomé de Torres, como curador de Isabel 
Saavedra «hija de Alonso Rodríguez é Ana Frantd 
su mujer, difuntos,» dijo «que ponía é puso á servid 
ladichalsabeldeSaavedra, su menor, con D,"l\lagda( 
de Sotomayor, hija de! Licenciado Cervantes de Sai 
dra, su padre, difunto, que está presente, por tiemp» 
dos años cumplidos primeros siguientes.» Añade qiit 
ellos servirá Isabel á D." Magdalena y ésta le dará sol 
cados y la enseñará á coser y hacer labor y atenderfl 
otras cosas. (P. Pastor: I, 36 y 3?.) 

Se ve con claridad, por estos documentos, que ( 
VA.KTES, que tan descuidado (al parecer) había estadd 
su hija natural, viendo que llegaba á la edad niíbil, qd 
intervenir directamente en su educación y acercarle 
persona, confiándola al cuidado de su hermana D.* 
dalena. No podía aún declarar á su mujer quiénJ 
aquella joven y de ahí el presentarla como criada. 

Veamos ahora quién era su madre. El Sr. Pérez Paj 
leyó el nombre de ésta en los documentos, por él hd 
dos, Ana Franca; pero creemos no quepa duda de 8 
se trata aquí, no de una mala lectura (cosa incompaU 
con la pericia de aquel eminente paleógrafo) sino de fl 
mala escritura en el documento. Ni como nombre! 
como apellido es usual en España el de Franca: se tS 
simplemente de una abreviatura de Francisca; y de j 
modo sf que era comunísimo entonces designar ¿ las a 
jeres, sobre todo, las casadas. A cada paso se hallan e 
cumentos de aquella ípoca los nombres de Antonia M 
nuela.Fabiana Laura, Ana María,etc., sin apellido algia 
¿Cuál era, pues, el apellido de la madre de D.' Is^ 
de Cervantes? Esta misma nos lo descubre en su p 
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testamento de i63i, donde se declara «hija de Miguel de 
Cervantes y Ana de Rojas; y en el mismo y el codicilo 
que otoreó en dicho día, cita repetidas veces á su herma- 
na /).■■ Ana de Rojas, que en los documentos que ante- 
ceden es también Ana Francisca. 

Veamos otra prueba. En la de Noviembre de i6i3, 
ante escribano y testigos «parecieron Jerónima de Rojas 
y Prado de edad que dijo ser de 19 años y María de Ro- 
jas y Prado, su hermana, de edad que dijo ser de 18 años, 
ambas hijas legítimas de Francisco Sánchez de Prado, 
cirujano, vecino que fuédesia vÜladeMadridy de Luisa 
de Rojas su legitima mujer. Y dijeron que por cuanto el 
dicho Francisco S. de Prado, su padre, es muerto y 
murió en la ciudad de Guatimalaen las Indias y en el 
testamento con que murió, que otorgó ante Alonso Ro- 
dríguez, escribano della, las dejó y nombró por sus 
universales herederas; por tanto otorgaron que ellas, 
de un acuerdo y conformidad, nombraban por su cu- 
rador de sus personas y bienes á Luis de Molina, veci- 
no della (la villa de Madrid).» Fué nombrado, aceptó y 
juró. 

Hasta aqu! nada hay de particular. Pero el nuevo 
curador, dijo que en garantía de «que guardará y cum- 
plirá lodo lo que ha jurado y prometido y le ha de ser 
encargado, daba y dio por su fiadora á D.* Isabel de 
Saavedra, su mujer, que presente estaba, ¡a cual quisa 
ser tal fiadora.-» 

La penetración del Sr. Pérez Pastor, vio en este docu- 
mento, por él descubierto, como todos los demás locan- 
tes i este punto, no una fianza ordinaria de mujer á 
marido sino algo más y que D." Isabel «se interesó en 
dicha cúratela,» porque «Luisa de Rojas, madre de 
dichas menores, pudo muy bien ser hermana de Ana de 
Rojas, madre de Isabel de Saavedra.» 




Y tan arraigada tuvo ya la sospecha de parenlesco qi« 
cuando halló después, las parUdas de desposorio (en K 
drid, á 7 de Octubre de iSqo) y velación (i8 de Nov¡«i 
bre) de las dichos Francisco de Prado y Luisa de Rom 
asi como la escritura de dote de ésta, no vaciló en incld 
los, en el tomo segundo, como documentos cervaatinM 

La escritura dotal fué otorgada en 9 de Octubre del* 
mismo año de iSgo, y en ella se llama Francisco de Pra-_ 
do, barbero y zurujano, natural de la villa Migueliurra; 
y su mujer Luisa de Rojas se declara lij;a de Juan de 
Villafranca, difunto, y de Luisa de Rojas, su mujer. El 
inventario, como es de suponer, aparece pobrisímo. 

En vista de esto escribió el Sr. P, Pastor; «No hemos 
podido puntualizar el parentesco entre Luisa de Rojas, 
madre de estas menores (Jerónima y Maria) y Ana de 
Rojas, madre de D." Isabel de Saavedra; pero no duda-^ 
mas que eran muy próximos.» Y tanto que eran 
Das de padre y madre; he aqui la demostración. 

Ya en el segundo testamento de la hija deCaRVANTfl 
otorgado en i65a, sorprende una cláusula p 
manda un hábito de estameña nuevo, una ropa de ei 
mena negra y veinte ducados en dinero á D.' Maríafl 
Prado y Rojas, hija de D.* Luisa de Rojas y de D. Frá 
cisco de Prado. Pero la prueba evidente está en el prím 
testamento de la misma, otorgado en i63[. En él c 
veces, y una de ellas para nombrarle su testamenta! 
al Padre Presentado de la orden de la Merced, Fr. Ji^ 
de Villafranca y Moiica, su Üo. Si pues, su lio (que U 
que ser materno) se apellidaba Villafranca, y es saU 
que las mujeres solían tomar el apellido de I; 
aquel debía de ser el paterno de la suya (Ana de Rojd 
y, en efecto, lo era, pues lo era también el de Luisa^ 
Rojas, su tia, hija, como se declara en la escritu 
de Juan de Villafranca, 
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I aqu! ahora, en forma más clara, deslindados e 
píeseos de la hija de Cervantes. 




Fr. Juan de 
Vivía en 163*1. 




í 






Luisa de Rojas 

habisii m. en 
1613. 


II 1 1 



Diego Sutil 
. XbuíU 



Isabel Sac^. 




Viyiat"¡6J¡. 
' '¡65?.''" 
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De su hermana D." Ana de Rojas y su hijo Fernando, 
hace mención D.° Isabel en su primer lístamentode i63i 
y en el de [652 dej'a 200 ducados á una hija de aquella y 
de D. Alejandro Gasi de Castro, llamada Ángela Benita. 



■darin 



Ana de Rojas, madre de D," Isabel de Saavedra 
casó á muy poco de haber tenido de Cervantes, i 
hija. La prueba está en que en Agosto de tbqg e 
segunda hija mayor de ti años, aunque_ menor de J 
solo pudo, pues, nacer cuando más larde en 1687. pá 
seria muy casual que tuviese entonces justamente losft 
sino tal vez i3, en cuyo caso, había nacido un año a: 
y resultaría que se había casado Ana de Rojas por tí 
de i585, es decir, muy poco después de Cervantes y qm 
zá por haberlo hecho éste. De su marido Alonso Ro<^ 
guez no hay noticia ninguna. 

Se recordará que en la petición de D.° Isabel de Saa<fl 
dra al alcalde, para que la proveyese de curador, de^ 
tener necesidad «de que les cobren sus bienes y I 
cicnda de las personas cu guien quedaron por 11 
los dichos sus padres»; con lo cual debió de aludir á i 
lio Fr. Juan de Villafranca ó la persona que éste hubiM 
puesto al cuidado de las huérfanas, si no es que tí 
fuesen el barbero Prado y su mujer Luisa de Rojí 
Con ástos quedaría la joven Ana de Rojas y CervantSJ 
trajo á su lado á su hija, de quien ya no se separaría eall 
adelante. 



28 de Septiembre. D.^ Andrea de Cervantes e 

Madrid. 

Solo imponantes para saber donde vivía por entonfl 
y que seguía separada de su hermana Magdalena, a 
dos documentos por los que D." Andrea dice haber v 
do en unas casas de Elena Asteza, enfrente de la calle 1 
la Comadre de Granada, por 5o ducados al año de alqS 
ler. Tuvieron litigio sobre si habían de ser más ó 
y, al fin, lo transigieron. (P. Pastor; II, lxxui y lxxi<| 



iúia'éti 



Quedó el Rey debiendo grandes suoias al heroico ! 
dado, que, con ser deuda tan sagrada, nunca pudiere^ 
cobrar enieramente sus herederos. En i65a, todavía a 
había percibido D.' Isabel de Saavedra 5^0 escudos qid 
le debian. 

1601 

14. de Septiembre. Informe de los Contadores q 
Valladolid, Juan de Gamboa y Bartolomé í' 

Sardeneta, sobre los alcances de Cervantes. 

«Por los libros de relaciones de S. M, parece que J 
dicho Miguel de Cervantes se le dió comisión para C 
brar 2.S57.000 maravedís que había de finca en cieru 
partidos del reino, y dcilos del de la dicha ciudad de Vfl 
lez-Málaga de los años 5g3 y SgJ, 277,040; los i3g,oi 
dicho año de 5ga y los i38.o3odel de SgS; el cual pres^ 
ló recabdos para dar su cuenta; y por ellos no coiu 
haya dejado de cobrar ningunos maravedís del dicha pi^ 
lido de Vélez-Málaga, aunque consta lo que dejó de c 
brar de otros contenidos en la comisión. La cua] dict 
cuenta no está tomada hasta agoraj y, conforme i fl 
que se tiene con él, en los dichos libros, parece résiaj 
debiendo 79.804.» (P. Pastor; II, lxxv.) 

Son los 3.347 reales que no pudo ó no quiso liquidsd 
pues él tenía sus descargos, viajes, salarios, etc. 

De este documento no se deduce que Cervantes se h j 
liase aún en Sevilla. El a de Mayo de tóoo es I 
fecha cierta de su residencia en la capital andaluza, 
hasta principios de i&o3, que le hallamos en Valladoliifl 
donde también estaba la corte, desde Enero de 160^ 
nada sabemos de nuestra personaje. 

Quedan, por consiguiente, cerca de tres años en qtfl 
no se ha podido averiguar por donde anduvo. Es ínút^ 



f que pasó ante Alonso de Prada, escribano; 6 para hacer'l 

* le pago dellos le doy este poder que yo confieso ser asi 

' verdad; ¿porque en esta escritura no t-a incorporada IsM 

dicha obligación rcüevo d la /)." Conslaii;.a de Figucro^ 

de la probanza é averiguación que sobre cito fuere oblí-4 

gada á hacer.» La razón de por qué no se copia aqu^S 

documemo nos parece seria la de decoro ó respeto parafl 

' la misma D.* Constanza, pues en ella cansiariaa los mo< 

1 tivos de este regalo. 

•Asimismo me obligo para que en caso de que S. M J 
me mande volveré restituir mi hacienda, como se lo tenJ 
go pedido é suplicado, dentro de diez meses, como to-j 
mare la posesión de ella daré é pagarf i la dicha doñáj 
Constanza de Figueroa ó á quien por ella lo hubiere c 
haber los dichos 1.400 ducados ó la parte que dellos nofl 
hubiere cobrado, puestos é pagados en esta villa de IVIa-l 
drid,* Declara ser mayor de veinticinco años y terminij 
con las comunes seguridadesy que se den dos ó más iras-; 
lados á D.* Constanza. Madrid, 3 de Diciembre de 1 
Ante Pedro de Salazar. 

En 8 de Diciembre del mismo año y ante el mis- 
I mo escribano, comparece «D.* Constanza de Figuer 

a de esta villa, hija de Nicolás de Ovando, diluntoJ 
L y de D." Andrea de Cervantes, y otorgó que se da pon 
l.conieniaé pagada del Sr. D. Pedro de Lanuza» de loj 
I 1,400 ducados que se obligó á pagarle por escritura á 
f ib de Julio de i5c|5, ante Alonso de Prada. escribano, enj 
lia forma contenida en el poder anterior. «Y ansim 
P<dicha D.* Constanza de Figueroa dió por libre al dicho 
¡ Sr. D. Pedro de Lanuda de lodo y cualquier derecho qut 
t contra él tenga, aunque fuese y pueda ser pretensión diA 

míenlo y derecho contra su hacienda.., que de lodckg 
' se apartó y excluyó... excepto (de) la cobranza de lo^ 
Ldichos 1.400 ducados.» Declara ser menor de veiniicinct^ 



1603? 

? — Nueva prisión de Cervantes en Sevilla. 
Resulla del documenlo siguianic. 



¡4 y 24 de Enero. Orden de los Contadores é id 
forme relativo á las cantidades en que CervaJ 
TES estaba alcanzado con motivo de sus com^ 
s ion es. 

Los contadores pidieron en 14 de Enero de ióo3 nolicl 
de si Cervantes había ingresado 37.904 maravedís que cal 
la cuenta de recaudador de Baza, Gaspar Osorio, apare'J 
ckn entregados á él, y Domingo Ipeoarrieía, en 24 <M 
mismo mes y año, contestó: 

«Por los libros de relaciones de S. M. parece que di 
Mjguel de Cervantes tuvo comisión para cobrar c 
cuentos quinientos cincuenta y siete rail veintinuej 
maravedís de ciertas partidas y rentas del reino, 
entran los 34.000 maravedís que había de finca en I 
alcabalas y tercios de Baza, en el tercio primero de Sgj 
de los cuales cobró tan solameale 37.904. maravedís poi 
tantos que pareció haber de finca en el dicho te 
mero. V por cuenta de los dichos dos cuentos quiniealoj 
cincuenta y siete mil veintinueve maravedís entregó i 
las arcas dos cuentos cuatrocientos treinta y 
ciento cincuenta y cuatro maravedís, y no dice | 
cuerna de qué partidas son; y más se le hicieron bueno! 
por no cobrados del dicho receptor de Baza y de otrí 
31.071 maravedís que lodo montados cuentoscualrocieoi 
tos setenta y siete mil doscientos veinticinco maraved 
de los cuales no ha dado cuenta en los dichos libros;'] 



maravtdfs que el susodicha cobró en virtud de li d 
comisión, y quu nn la pueden dar si au efii praseOM 
dicho MioLSL bt CEHVitNTEii. el cual esii en esa dlq 
ciudad, y tiene en su poder tos papeles ea virtud áe q 
se tiene que dar: y me suplica le mandase dar mi ea^ 
para que compctiésedcs al dicho Mjúubl de Cbrví 
i que venga i esta corle d dar la dicha cuenta, 6 que so^J 
bre ello proveyese corno la mi merced fuese; lo cual, 
visto por el presidente y coutadores de mi Contaduría 
mayor de Hacienda, (\xé acordado que se hiciese t 
que, para ello, debía mandar dar esta mi caria part v 
é yo túvelo por bien; y os mande que luego que con «I 
fu^redes requerido, por parte de dicho D. Francisco Siíl 
rez Gaseo, hagáis que el dicho MictiEt dk CsrvamtesS 
\ dé ñanzas de que dentro de veinte días se presenuri i| 

a corte A dar la dicha cuenta y pagará el alcance q 
I se le hiciere: y no dándoos las dichas fianzas le [ 
I deréis y enviaréis preso y á buen recaudo i !a c 
[ real dcsta mi corie á su costa, á donde se e 
I al alcaide della, ai cual se notificará le tenga prCs 
L buen recaudo hasta que por los dichiis presid 
I contadores de dicha mi Contaduría mayur d 
e piovca y mande otra cosa... Dada t 
[á ó días del mes de Septiembre de i5^7». (Navarr 
página 437.) 

Los biógrafos de Ckbvantes han puesto e 
dar explicación saiisfaütoria de su resistencia i 
cuentas de su cobranza en Granada, pero la verdadQ 
que no la hay. Compréndese que si tuviera tras d 
sumas de consideración y no pudiese devolverUs,í 
^ condujese de tal modo; pero quien había ido entregí 
Ltodo, excepto una insigníficanie cantidad, 
I detenía en ofrecerlas, siquiera en consideración á q 
f se mulcsiase á sus üaduresr' 



PARTE SÉPTIMA 

CERVANTES EN VALLADOLID 



8 de Febrero. D.* Andrea de Cerrantes en Va-g 
Uadolid. 

Consta por un recibo suyo de 788 reales al Marqués 
de Vlllafranca por varios trabajos de costura. Hay tam- 
bién la cuenta de estos trabajos y nota de la tela emplea- 
!n ellos. Fueron veinticuatro camisas del Marqués y 
otr«s de su mujer. 

D. Fadrique de Toledo Osorio, Marqués de Villafran- 
ca, llegó á Valladolid en Enero de este año de i6a3 de 
vuelta de la expedición á Argel. 

Navarrete, (pég. q5) creyó verla letra de Cervantes 
:n uno de estos documentos. Aún sin eso es muy vero- 
símil que entonces hubiese, al fin, ¡do á saldar sus cuentas 

Q la Hacienda. D.* Andrea, como tantas otras personas, 
se habla trasiadaJo á Valladolid siguiendo la corle, y 
mucho más si necesitaba del Irabajo de sus manos para 
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21 de Julio. D.' Catalina de Salazar en Esquivias, 

Consta que residía en su pueblo natal la esposa de 

CsRVAKTES, porque CU dicho día h¡20, ame el escribano 



f Juan Hidalgo y justicias del lugar, partición con su he( 

mano Francisco Palacios di; los bienes que hablan qud 
I dado por muerte de su madre Catalina de Palacios, q J 
debió de haber fallecido por entonces. D,* Catalina 
azar fué mejorada en tercio y quinto, 
or esta razón no la hallamos en ValIadoUd, cuan¿ 
I ai año siguiente ocurrió el lamentable caso de la 
I de D. Gaspar de Ezpeleta. Resulta su estancia en Esqid 
[ .vias en la cesión que, años después (en iGia), hizo | 
nisma D.° Catalina, á su hermano, de estos bíenej 
' (P. Pastor: 1, 46.) 
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i4de Agosto. Cdlebre carta de Lope de Vega < 
que habla del Quijote antes de salir á luz. 
«Yo tengo salud y toda aquella casa... Toledo c 
caro, pero famoso y camina con propios y extraños J 
paso que suele... Representa Morales, silba la gente; uof 
' caballeros están presos, porque eran causa desto... 
poetas no digo buen año es este; muchos están en cii 
para el año que viene; pero ninguno hay tan malo coiq 
^ Ckbívantes, ni lan necio que alabe S Don Quijote... 

más, por no imitar á Garcilasso en aquella figura é 
I rreclionis, cuando dijo: 

A sátira me voy mi paso á paso. 
' cosa para m! más odiosa que mis librillos á Almendái^ 
y mis comedias á Cervantes.» 

Esta carta escrita á un médico, no conocido, 
Toledo, nos demuestra que Lope tenia noticia del cad 
tülo del Quijote en que se habla de su teatro, no cd 
orfi'o, por cierto, aunque si con cierta despectiva suficiei 
cía que debió de ofender mucho el orgullo del MonsIrM 
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cadot por dos quíniales de bizcocho que le compró i á 
gar i fines de Enero venidero. (P. P«Slor: II, lxii.) 

1696 

? — Soneto de Cervantes en alabanza de la Dt^ 

gontea de Lope de Vega. 

D. Martin Fernández de Navarreie. ( Vida de Cerví 

les, pág. 45íj] Bsegurn que ia Dragonlea, poema de La 

se imprimió nada menos que dos veces en este | 

de 1598; pero los bibliógrafos modernos, aur 

una edición cii Valencia de dicbo año, no parece c^ 

tener (si no es que esié incompleta) la poesía de C 

v\NTES que figura por primera vez en la de 1603. D. \ 

yciano Albeno de la Barrera no se manife^tú propíd 

creer en estas ediciones de 1 SgS, principalmeiHe por « 

tres versos, úiiimos del soneto de CeRVANTcs. 

Y asi con gusto y general provecho 

nuevos fruios ofrece cuda Jla 

de ílngeles, de ¡¡rnias, sanios y pastoreí. 

Alude claramente el poeta á La Hermosura de Aiti 
lica, La Dragontea, E¡ Isidro y la Arcadia, obras U 
de Lope, Estas dos se publit:Bron en i.^qg y podlinJ 
conocidas; pero \í Angélica no se publicó hasift l6( 
esiü induce á Uarrcra ¿ creer que la Üragonlea snl 
mismo año. Es, en efecto, extraño que CervantüB | 
una obra antes de salir d luz; pero suponiendo < 
como lo acredita el hecho de componer el soneto, 
sen entonces amigos, Cf.rv*ntes y Lope, es muy nM 
r«l que viese manuscrito el poema del patrón de Ma£ 



I cadas al menos, muchos años después de mueti 
I YANTES y, naturalmeate, le cita para alabarle. 

1604 

I 30 de Septiembre. Privilegio por diez años á CerJ 

YANTES para imprimir el Quijote. 

Caando Cervantes llegó á Valladolid trafa, aunqo) 

sin corregir esmeradamente, el manuscrito de su obrj 

□mortal. Es de presumir que buscase editor; no lo tujM 

I liaría, principalmente porque aún no habían podida tras 
ladarse á la corte todos aquellos establecimientos qui 
arrastraban consigo mucho personal y material. Pasóa 
Madrid 7 no tardó en entenderse con el librero Francia 

I co de Robles. Dejóle el original y esto fué causa de qoj 
iese Lope ó algún amigo suyo, que le reveló su coc 

I tenido. 

Volvióse Cervantes á Valladolid para gestionar j 

I pronto despacho del privilegio, que fué firmado en t 

\ ciudad, en la fecha expresada y cuyas principales clál^ 
sulas son las siíiuienies: 
«El Rey. Por quanlo por parte de vos, Miguel ( 

I Cervantes, nos fué fecha relación que habiades cor^ 
puesto un libro inúculado: El ingenioso Hidalgo de Ü 

I Mancha, el qual os habla costado mucho trabajo, y a 
muy útil y provei;hoso, nos pedisies y suplicasles qj 
mandásemos dar licencia y facultad para le poder ir 
primir y privilegio por el tiempo que fuésemos servidcá 
ó como la nuestra merced fuese. Lo qual viste 
del nuestro Consejo, por quanto en el dicho libro se t] 
cierun las diligencias que la premática últimamente p 
Nos fecha sobre la impresión de los libros dispone, flu 
acordado que debíamos mandar dar esta nuestr 

. la para vos en la dicha razón y Nos tuvímoslo por bienji 



Y DO fuéaqDeil* la íolapocsUqoeCnTA^-nBCoiU 
gr6 i la mcierU del tej D. Fdipc Soy m tea doc< ^ 
lillu y Da soneto que %e pasicroQ ta tí inmola n 
tegía CORSU de U Deseripci^n del Lio 
Collado, que los copia. Poblocúlts ea d 5 
(orescode i843(5deJDak»:D. JuáaO>lomidl 
Josí Marta Asemio, eo el Mkmoui 
de 1868; y, por último, Ggurui en la ¡mpresióa <] 
U Detcripción del túmulo y reíaciáit Je lat «jwf id 
del rty D. Felipe If, del Lie. Collado, lucieron ca £ 
l04 Bíblió6lo) andaluces, fi^ 31 



£0 de Febrero. Continúa Cersaiítes e 
En ella y llamándose «cnado de S. Mj> y 
collacíÓQ de San Isidro, recibió de D. Joan de Ctnmt 
queesti presente, nóvenla ducados en reales que leí 
bla. (P. Pisior: II, likii.) 

Esie nuevo Cervantes debía de ser su primo, hrjdl 
Andrés de Cenanies, hermano de su padre, que en tfl 
residían en Sevilla, como hemos visio. La deuda s 
procedente de algún encargo ó comisión queCBíirj 
hubiesedesempeñado. 



? — Febrero. Nuevo auto de la Contaduría tlai 
do á Cervantes para la rendición de cuenta 

El Tribunal de la Contaduría hizo, en Febrero de I ! 
un nuevo llamamiento para que Cervantes, cuyo p 
dero Ignoraba, compareciese dentro de irenta días á ú 
dir sus cuentas de la cobranza de Granada. Constaba 



Terminada la impresión, en e! jnes de Noviembrejl 
vio Robles un ejemplar al Licenciado Francisi 
de la Llama, corrector de libros, á Alcalá de Heñí 
quien lo devolvió firmado en i." de Diciembre. Env9 
le enseguida á ValladoÜd á Cervantes para la tasag 
se retardó no pocos dias. 

Al ñn, fué devuelto con ella, diciendo que los señM 
del Consejo «tasaron cada pliego del dicho libro &M 
maravedís y medio, el cual tiene 83 pliegos que, al dn 
precio, monta el dicho libro i^o maravedís y medio 
que se ha de vender en papel.» Va) ladolid á ao dia^ 
mes de Diciembre de 1&04. 



1605 

? — Mediados de Enero. Se pooe á la venta la I 

mera edición del Quijote. 

Entre la venida a Madrid de la tasa, tirada del pril 
pliego y encuademación del tomo iranscurriero 
mucho esceso los pocos días que quedaban del n 
Dicíembrej y solo ya bien entrado Enero comenzó Q 
bles á expender la maravillosa novela. 

No haremos aquí caso de la equivocación de alglil 
que todavía creen hay un Qvijote de [604, fündadofl 
la carta de Lope de Vega y en una mención, n 
sa que hace el libro de La picara Justina. La primer 
explica muy fácilmente como hemos visto. La noved 
Fr. Andrés Pérez, lleva en la portada la fecha de tfl 
que fué cuando se empezó á estampar: pero comfl 
muy extensa, de suponer es tardase algunos meses 
concluirse. La mención del Quijote está casi al ñnall 
lomo (Libro segundo de la Tercera parte) me 
que, cuando el maleante fraile corregía su obra,] 



1 1 de Agosto. Isabel de Saavedra ul servicia 

D.' Magdalena de Cervantes. 

a.* Bartolomé de Torres, como curador de Isabel di 
Saavedra «hija de Alonso Rodríguez É Ana Francisca, 
su mujer, difuntos,» dijo «que ponia é puso & servicio á 
ja dicha Isabel de Saavedra, su menor, con D." Magdalena 
de Sotomayor, hija de! Licenciado Cervaotes de Saave- 
dra, su padre, difunto, que está presente, por tiempo de 
dos años cumplidos primeros siguientes.» Añade que en 
ellos servirá Isabel á D,' Magdalena y ésta le dará ao du- 
cados y la enseñará k coser y hacer labor y atenderá on 
otras cosas. (P. Pastor: I, 36 y Sj.) 

Se ve con claridad, por estos documentos, que Cer» 
vANTEs, que tan descuidado (al parecer) había estado de 
su hija natural, viendo que llegaba á lacdad núbÜ, quiso 
intervenir directamente en su educación y acercarla á su 
persona, conñándola al cuidado de su hermana D.* Mag- 
dalena. No podía aún declarar á su mujer quién era 
aquella joven y de ahí el presentarla como criada. 

Veamos ahora quién era su madre. E I Sr. Pérez Pastor 
leyó el nombre de ísta en los documentos, por el halla- 
dos, Ana Franca; pero creemos no quepa duda de que 
se trata aquí, no de una mala lectura (cosa incompatible 
con la pericia de aquel eminente paleógrafo) sino de una 
mala escritura en el documento. Ni como nombre, ni 
como apellido es usual en España el de Franca: se trata 
simplemente de una abreviatura de Francisca; y de este 
modo si que era comunísimo entonces designar á las mu* 
jercs, sobre todo, las casadas. A cada pasóse hallan en do- 
cumentos de aquella ípoca los nombres de Antonia Ma- 
nuela, Fabiana Laura, Ana Marla,etc.,sin apellido alguno. 

¿Cuál era, pues, el apellido de la madre de D.' Isabel 
de Cervantes? Esta misma nos lo descubre en su primer 



privilegio, quiso algún otro impresor repetirla j ento 
ees se otorgó el documento siguiente: 



160S 

12 de Abril. Vende Cervantes el privilegio] 

Quijote. 

«Miguel de Cervantes, residente en esia corte (Vj 
dolid); dijo: que por cuanto yo compuse un libro ff 
rulado Et ingenioso hidalgo Don Quixote de la ManA 
y por el rey nuestro señor me está dado privilegio yl 
cuitad, despachado en toda forma, para que yo ó t 
mi poder hobiere le pueda impremir y vender en 
reinos de Castilla y en el de la corona de Portugal, ^ 
tiempo de diez años con prohibición y penas qui 
na persona sin mi poder y licencia le pueda imprem 
vender... Y á mi noticia ha venido que algunas persírf 
en el dicho reino de Portugal, han impreso ó c 
impremir el dicho libro sin tener, como no tienen]) 
ello poder ni licencia mia», da poder á Franciscoj 
Robles, librero del Rey, al licenciado Diego de Alfa]j 
á Francisco de Mar, estos dos residentes en Lisboa, 
que se puedan querellar criminalmente y perseguir á 
susodichos. Añade que en todo debe de procedersel 
arreglo á la voluntad «del dicho Francisco de RoblJ 
guien pertenece el dicho privilegia y cuyo verdam 
mercader es, conforme á una escritura de concierto 
él y mi fecha» otorgado en Valladolid, ame Juan C 
á la de Abril de i6o5. (P. Pastor: I, xxsix.) 

Esta autorización debió de producir efecto; porqufl 
consta que en Portugal se hiciese ninguna ot 
clandestina. 
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y un arraigada IDVojrt la tocpecludepi 
CBindo halló deipuéi, las partidas de dcspo»ño(ta I 
drid. i 7 de Octubre de iScjo) y velacióa(t8d 
bra) de los dichos Francisco do Prado r Lvisa de Ro) 
Btl como la escritura de dote de ésia, no radió ni radtü-- 
loa, en et tumo xcdundo, como documcaios cerraaüMS. 

Ca escritura duial fué olorizada ea g de Onobra d*l 
mismo añu de ibgo, / en ella se llama Francisco de P»-. 
do, barbero y zurujano, natural de la villa Mignetlom: 
y «u inujer Lulüb de Rojas se declara hija de Jouda 
Vlllarranca, diíuniú, y de Luisa de Rojas, sa mujer. El 
I Invenlado, como es de suponer, aparece pobnsimo. 

£n villa de esto escribió el Sr. P. Pastor aNo beatos 
podido puntualizar vi parentesco entrv Luisa de Rojas. 
madre de citas menores (Jerónima y María) y Ana de 
Rojan, madre de U." habel de Saavedra; ptro no duda-. 
mos que eran mu)' próximos.» Y tanto que eran 
nal da padre y madre; he aquí la demostración. 

Ya en el segundo leslamento de la hija deCaRvaj 
otor({ado en i6Sa, sorprende una cláusula por la ^ 
manda un hábito de estameña nuevo, una ropa de e 
mena negra y veinte ducados en dinero á Ü.' María^ 
Prado y Rojas, liija de D.» Luisa de Rojas y de D. Fri 
cisco de Prado, Pero la prueba evidente está en el priq 
testamento de )a misma, otorgado en ¡t^Bi.En élc 
veces, y una de ellas para nombrarle su testamenu 
al Padre Presentado de la orden de la Merced, Fr. l4 
de Villafranca y Moxica. su lio. Si pues, su lio (que tM 
que ser materno) se apeliidaba Villafranca, y es s 
que las mujeres solian tomar el apellido de la n 
aquel debía de ser el paterno de la suya (Ana de Roj^ 
y, en ofetito, lo era, pues lo era también el de Luis^ 
Rojas, su tía, hija, como se declara en la escritura do^ 
de Juan de Villafranca. 



I sus Dichos y hechos del 

¡[refiere que, hallándose esie monarca 

_pMcón de palacio, vio que un estudian- 

^A), sazonaba la lectura que hacia en un 

s carcajadas, lo cual hizo 

Felipe: «.Aquel estudiante ó está fuera de 

►ría de Don ?uijole.* Añade Porreño que 

s quisieron cerciorarse de la adivina- 

j^pe y hallaron ser verdad. Aunque esto 

a, no prueba menos el dicho la gnit 

as terminantes afirnriacioncs de perso- 
como. segú n D. Vicente de los Ríos, era don 
idiaz, quien le aseguró haber visto en casa 
rdeSaceda un ejemplar del Biiii:ii;ji'¿, hacia ijSg 
ít de la Vida de Cerp.. nüm. 54), quizás hagan 
una falsificación muy anterior á la de D. Adol- 
El conde desaceda realizó alguna otra de 
inpercherUs literarias; y no será extraño que, al 
isrezca cualquier día \in Busciipié, del si^lo xvui. 
[olfo de Castro publicó el suyo en t848, que hizo 
principalmente por las vivas polémicas á que dio 
con Gallardo, Estíbanez Calderón, Ticknor, 
y otros varios, Pero hoy yace justamente en el 
o esta travesura, no obstante contener en las notas 
■igunas curiosas noticias literarias. D. Gabino de J. Vás< 
^uez historió muy incompletamente esta polémica en 
¿7 Buscapié Cervantino, [Mérida de Yucatán, igo3, 8.H1 



Ana de Pojas, madre de D.* Isabel de Saavedra, 4 
css¿ ¿ muy poco de haber tenido de Cerv&ntss, ' 
hija. La prueba está eri qoe en Agosto de iSgg en 
segunda hija mayor de la años, aunque, menor i 
solo pudo, pues, nacer cuando más tarde en 1387. F 
seria muy casual que luvicsc entonces jusiamente 
sino tal vez i3, en cuyo caso, habla nacido UQ año a. 
y resultarla que se habla casada Ana de Rojas por I 
de i585, es decir, muy poco después de Cbrvantes y q 
zá por haberlo hecho ísie. De su marido Alonso Ro^ 
guez no hay noticia ninguna. 

Se recordará que en la petición de D.' Isabel de S 
dra al alcalde, para que la proveyese de curador, dCI 
tener necesidad «de que les cobren sus bienes y 1 
cienda de las personas en quien quedaron por it 
los dichos sus padres»; con lo cual debió de aludir i. 
lio Fr. Juan de Vülafranca ó la persona que éste h 
puesto al cuidado de las huérfanas, si no es que tambj 
fuesen el barbero Prado y su mujer Luisa d 
Con éstos quedarla la joven Ana de Rojas y Cekvan1| 
trajo á su lado á su hija, de quien ya no se separarla t 
adelante. 



28 de Septiembre. D.* Andrea de Cervantes ( 

Madrid, 

Solo imponanics para saber donde vivía por cniond 
y que seguía separada de su hermana Magdalena, : 
dos documentos por los que D.° Andrea dice haber \\ñ 
do en unas casas de Elena Astoza, enfrente de la calle] 
la Comadre de Granada, por 5a ducados al año de alql 
1er. Tuvieron litigio sobre si habían de ser más ó 
y, al fin, lo transigieron, (V. Pastor: II, Lxxiu y Lxxii 



Rubio (VallaJolid, iB8», 4..') y hasia un libro enter 
ültimamcnle D. Fidel Pérez Mínguez: La casa de Cí4 
vantes en Valladolid (Madrid, igoS), cosa que 
parece excesiva. Lo que debían los cervantistas valisoj 
letaaos, era buscar en los archivos parroquiales 
lida de nacimíenio de D." Magdalena de Gervanl 
los notariales documentos de las dos estancias ei 
lia capital en i554 y i6o3 y siguientes de esta famili^ 
que darían mucha más luz á la biografía de Cebvan: 
que saber si Juan de las Navas, abastecedor de carneij 
era rico ó pobre ó si la casa en cuestión pasó despuí 
por tales ó cuales dueños. 

Ante esta casa, pues, fué en la noche del 37 de Juni 
de i6o5 raortalmenie herido, por otro individuo que 4 
puso en fuga, un caballero navarro, del hábito de Saq 
tiago, llamado D. Gaspar de Ezpcleía. 

Era hombre de unos 3? años, galán, enamoradizo, « 

lavera y desordenado de vida, pues casi nunca dornia 

su casa. Grande amigo de su paisano el marqués ú 

ees, capitán de los Arqueros del rey, acompañaba í 

Marqués á todos lados y comía á su mesa. Ed esta v 

[ disipada pasaban para Ezpeleta los días á que puso téd 

10 el furor celoso de un marido engañado. 

La historia de este triste suceso, que parece idead 
para que Cervantes no pudiese gozar en paz del iriutrf 
literario que le dió su novela, consta en un manuscrita 
que se conserva en la Real Academia Española y i 
sido impreso varias veces y muy esmeradamente pci 
D. Cristóbal Pérez Pastor en el tomo a." de su 
fílenlos cervantinos y por D. Ramón León Main 
libro Cervantes y su época. 

Fué el primero en dar noticia de su existencia D. Ju^ 
I Amonio Pellicer f Vi'rfd de Cerjujiiíís^, extractándolo y ci 
: piando algunas declaraciones que despertaron la curio^ 



1002? 

* — Nueva prisión de Cervantes en Sevilla. 
Resulta del documenlo siguiente. 



1003 

y ¡4 y 24 de Enero. Orden de los Contadores é iíA 
forme relativo á las cantidades en que CERVAid 
TES estaba alcanzado con motivo de sus cotnq 
siones. 

Los contadores pidieron en 14 de Enero de 160Í 

f de si Cervantes había ingresado 27.904 maravedís que d 

lenta de recaudador de Baza, Gaspar Osorio, apar^ 

I clan entregados á él, y Domingo Jpenarricta, en 34 á 

mismo mes y año, contestó; 

«Por los libros de relaciones de S. M. parece que dict 

Miguel de Cervantes tuvo comisión para cobrar í 

I cuentos quinientos cincuenta y siete mil veíntinun 

[ maravedís de ciertas partidas y rentas del reino, en ()■ 

[ entran los 34.000 maravedís que habla de finca en la 

F alcabalas y tercios de Baza, en el tercio primero de 5gif 

de los cuales cobró tan solamcate 37.904 maravedís pa 

tantos que pareció haber de ünca en el dicho tercio pq 

mero. Y por cuenta de los dichos dos cuentos quioieaH^ 

cincuenta y siete mil veintinueve maravedís entregó \ 

Jas arcas dos cuentos cuatrocientos treinta y seis i 

I ciento cincuenta y cuatro maravedís, y no dice | 

cuenta de qu6 partidas son; y más se le hicieron buencl 

por no cobrados del dicho receptor de Baza y de onj 

31.07Í maravedís que todo monta dos cuentos cuatrocia 

tos setenta y siete mil doscientos veinticinco maraveclf 

de los cuales no ha dado cuenta en los dichos libros; j 



tenia dos ó tres: y con el primero que tropezó, Francis- 
co Cam por redondo, le dijo más de lo necesario para que 
el juez supiese quien había muerto al infeliz caballero. 
«El dicho D, Gaspar ha tratado y trata amores con una 
mujer casada, que los nombres y casa ha declarado al 
dicho seüor Alcalde (esio lo dice el Escribano refiriéndo- 
se al lerligo) é que habiendo venido á noticia del dicho 
su marido, tiene entendido que han habido y tenido da- 
res y lomares é pesadumbres; porque el dicho D.Gas- 
par entraba y salla de ordinario en su casaé muchas no- 
ches se quedaba en ella... El dicho D.Gaspar andaba 
receloso de cierta persona que posa en casa de la dicha 
mujer casada; y el nombre de la dicha persona declaró al 
dicho señor Alcalde; y aunque se trataban como am 
gos, había entre ellos algunos celos; porque habrá qui^ 
cedías, poco masó menos que el dicho D. Gaspar i 
vio un recado, con es le lesligo, ala dicha personal 
ciéndoleque le dijese que le habla ido á buscar treí 
ndla; que él le buscarlfl 
ruñados é deudos princia 
les que sabían y entendían sus liviandades é libertadeT 
que por razón de que el dicho D. Gaspar andaba sq 
sin criados con su espada y broquel, este testigo no p 
de saber más de loque tiene diclio... é que n 
entiende que este daño le pueda venir de Otra parle si 
es de lacasa de la dicha mujer.» 

Con esta declaración parecía natural que el alcafl 
supiese ya á donde había de dirigirse; pues nada de e: 
volvió a! lugar de la desgracia í interrogó á diez 
lantesé inquilinos délas casillas que all¡ había y t 
naturalmente, como nada sabían, nada pudieron dec 
ni aun de oídas. 

Había, pues, que buscar alguna víctima para mqs(| 
que se deseaba averij^uar el caso y el alcalde dirij 



cuatro veces y que ; 
E que la dicha n 



:-V 



la pregunta) que no se halló al testamento, ni sabe ü 
causa, más de que entiende que por ser pobre^sc lo maiH 
daría de candad: porque la tiene por una gran sterva d 
Dios, por la buena vida que hace.» 

La deslenguada babel de Ayala, que no sabe una f 
labra ni de Ezpeleta, ni estaba en casa cuando las heñ^ 

I das, ni le importa ese asunto, fué, en cambio, uní 
ciosa adquisición para los planes del recio jue!í, k quie^ 

I dijo lo siguiente: «En otro cuarto, también primer 
que cae á mano izquierda, que cae encima de la tabero) 
y se manda por la puerta de esta casa, viven Mu 
Cervantes y D." Andrea y D.' Magdalena, sus 
ñas, y una hija del dicho Miguel be Cervantes, 
da, que se llama D/ Isabel y también vive D.' Consianj 
za, hija de ia dicha D."' Andrea; y que en este c 
donde el dicho Miguel de Cervantes y su bija, hermi| 
ñas y sobrinas viven, hay algunas conversación 
gentes; que entran en ella de noche y de día algun( 
balleros, que esta testigo no conoce, más de que e 
hay escándalo é murmuración; y especialmente 
un Simón Méndez, portugués, que es público é notorá 
que está amancebado con la dicha D." Isabel, hija 
dicho MiOL'Ei. uE Cervantes; y esta testigo se lo ha ri 
prendido muchas veces al dicho Simón Méndez, i 
él decía que no entraba sino por buena amistad que ti 
nía en la dicha casa; y sabe esta testigo por lo haber 
ir públicamente que dicho Simón Méndez le t 

I dadoun faldellín que le habla costado más deducientol 

f ducados». 

Esta Isabel de Ayala, que era una vieja que vivía en § 
guardilla de la casa, infama igualmente á las demás vU 
ciñas jóvenes de ella, siempre apoyándose en ¡o depa 
iilko y notorio, que es ella sola; pues los demás v 
y vecinas no dicen semejante cosa; bien es verdad que li 
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privikBÍo, quiso algún otro impresor 
ees se ulorgó el documento siguiente: 



¡2 de Abril. Vende Cervantes el privilegio j 

Quijote. 

«MicuEL DE Cervantes, residente en esta corte (Vj 
dolid); dijo: que por cuanto yo compuse un libro ff 
lulado El ingenioso hidalgo Don Quixote de ¡a ManA 
y por el rey nuestro señor me eslá dado privilegio yl 
cuitad, despachado en toda Torma, para que ya ó qn 
mi poder hobiere le pueda impremir y vender en e 
reinos de Castilla y en el de la corona de Portugal,] 
tiempo de diez años con prohibición y penas que niii| 
na persona sin mi poder y licencia le pueda impremía 
vender... Y á mi noticia ha venido que algunas persoT 
en el dicho reino de Portugal, han impreso ó quid 
impremir el dicho libro sin tener, como no tienen p 
ello poder ni licencia m!a*, da poder á Fri 
Robles, librero del Rey, al licenciado Diego de Alíii'A 
i Francisco de Mar, estos dos residentes en Lisboa, ■ 
que se puedan querellar criminalmente y perseguí 
susodichos. Añade que en todo debe de procederse i 
arreglo á la voluntad «del dicho Francisco de Robla 
guien pertenece el dicho privilegio y cuyo verdum 
mercader es, conforme á una escritura de concierto al 
él y mi fecha» otorgado en Valladolid, ante Juan C 
i la de Abril de i6o5. (P. Pastor: I, xxxix.) 

Esta autorización debió de producir efecto; porqu^ 
consta que en Portugal se hiciese ninguna ol 
clandestina. 



bsl de Villarroel, y la dicha mujer se estuvo aguarda| 
do la orden de su mert;ed.» 

No obstante, pudo el otro aiguadl, con el es 
recibir la decUración de la moribunda, quien dijo q 
habría un mes que, en ocasión de haber salido D.C^ 
par fuera de la corle, llegó una mujer lapada y, a 
la ausencia de aquél, pidió le llevasen á su aposen^ 
«y la dicha mujer, llorando, dixo: lüh, aposento de r 
deshonras y de mis desventurasl ¡Oh, traidor que r 
pago me has dado! ¡Vive Dios, que me lo tienes de p 
gar, aunque sea de aquí i cien años, y que me 
' vengar de til; lo cual decía llorando é dando grana 
. suspirosa Juana Kuiz procuró consolarla y le ofredód 
ayuda, si podía, en alguna cosa; la destapó dos vecd 
a no la conoi:ia, y la dama, al lin, le dijo que D. Gh 
par ala había tomado dos sortijas de oro, una 
I memorias con unos diamantes y la otra con un 
.raídas; las cuales sorti|as le pedia su marido; é que f 
L que no se las daba la había querido mataré la i 
¡ mala vida; é que se las había de dar ó le había de t 
unü que se le acordase; y que se había de vengar de él J 
a burla que le habla hecho; que no era ella n 
quien se había de hactr semejantes burlas; é tüdavj 
lloraba c daba grandes suspiros.» Ufrecióle de i 
luana Ruis hacer con D. Gaspar que le devulvie 
iortijas y ella entonces le dijo «que su marido se llaiñl| 
ba Calvan y era escribano y vivía junto á San Salvado^ 
y que se las llevase á su casa «porque era remediarlu 
«Con esto se fuú y esta lestigo no curó de hacer di1ige£ 
I más sobre ello; é otro d:a, que ya habia venido ■ 
dicho D. üaspar vinieron á hablarle dos frailes, 

e noticia de que orden eran, é oyó como le pidíeiid 
las dos sortijas ile la dicha mujer, las cuales vió e: 
testigo que el dicho D. Gaspar se las dio y las llevaron] 



Gridrxla, i lo PfimaMo, 
Micoinioona.itoPinu. 

* 1 lo nuejv) QuiJ^.lil. 
Dulcinea de U Mancha.* 

Y el DT. Baltasar Porreño, en sus füchiay hfchot Jet 
rty D. Felipe ¡II, refiere que, hallándose esie monarca 
mirando por un balcón de palacio, víA que un esiuiflaiv- 
1«, á oritlaí del rio. sazonaba la lectura que hacia en un 
Itbro con Ki'indM y continuas carcajadas, lo cual hiio 
exclamar á [). Felipe: *Aquel esludianle 6 tita futra dt 
ti, á lee la historia de Don ''uijole.» Añade Porreño que 
algunos concsanos quisieron cerciorarse de ta adivina- 
ción del principe y hallaron ser verdad. Aun<itie csti» 
último no lo sea, no prueba menos el dicha la gran 
popularidad de la obra cervantina. 

Sin embargo, las terminantes afirmaciones de perso- 
na de crédito como, segün D. Vicente de los Ríos, era don 
Antonio FtuidÍBz, quien te aseguró haber visto en casa 
del Conde de Saceda un ejemplar del Buscapié, hacia lySi) 
(Pruebas de la Vida de Cerv., núm. 54), quizás hagan 
suponer una falsilicacián muy anterior á la de D. Adol- 
fo de Castro, El conde de Saceda realizó alguna otra d« 
estas supercherías literarias; y no será exirafio que, al 
fin, aparezca cualquier día un Buscapié, del siglo xviii. 
D. Adolfo de Castro publicó el suyo en 1848, que hiio 
ruido principalmente por las vivas polémicas á que dio 
margen con Gallardo, Esiébanez Calderón, Ticlcnor,;^ 
Barrera y otros varios. Pero hoy yace justamenie 1 
olvida esta travesura, no obstante contener en las ool 
algunas curiosas noticias literarias. D. Gabino de J, Vm 
quez historió muy incompletamente esta polémica í 
E¡ Buscapié Cervantino, (Marida de Yucatán, 1903, 1 



cómodas en su cuarto parlando.» Niega el a man ce bl 
miento de su prima. 

D.' Andrea de Cervantes, se llama «viuda, mujerq 
fué de Sante Ambrosio, fioreniin, y que antes fué dd 
posada y concertada con Niculas de Ovando y es í 
edad de cincuenta años.» No conocía á Ezpeleía aniesfl 
las heridas; «algunas personas entran á visitar al i 
su hermano, por ser hombre que escribe é trata ne^ 
é que por su buena habilidad liene amigos». 

«Preguntada si en el cuarto de esta confesante es 
tinuo de visita ordinaria Simón Méndez, portugués, | 
trato que tiene con D.* Isabel de Saavedra, su sobrLid 
'dixo que Simón Méndez, de quien se le pregunta, ald 
ñas veces ha visitado á Miguel de Cervantes, su h 
mano, sobre ciertas fianzas, dijo que le ha pedido q 
vaya á hacer al reyno de Toledo para las rentas queH 
lomado, é que por oiro título ninguno no ha entrad 
Añade que D. Fernando de Toledo sólo estuvo dos v 
en su casa, la última yendo á ver al herido y, com 
bia mucha gente, no entró en la casa donde estaba, ] 
vino á la da Cehvantes, refiriendo el caso. 

D.' Isabel de Saavedra dijo llamarse así, «hija de W 
ouEL DE Cervantes, y es doncella y de edad de v 
aiíos. Preguntada dónde posa y en qué casa, dijo q; 
posa en casa de Miguel oe Cehvantes, su padre, en ci 
pañía de D." Andrea é D.° Magdalena, sus tías y D," Ci 
tanza, su prima». En lo demás responde como su tía Afl 
drea. «Preguntada si esta confesante ha tenido particutl 
trato y amistad con el dicho Simón Méndez y !e ha i1 
galado y servido, dijo que lo niega; porque nun 
respeta entró en casa del dicho su padre, ni tal ha sabi^ 
ni entendido; y esto responde». 

Dejaremos al Alcalde tomar las otras cinco declaracjl 
nes con el propio resultado y sobre puntos que ya O 



Rubio (VallaJolid, iKSlf, 4.°) y hasta Un libro taití 

üHiraamcntc D, Fidel Pérez Minguezi La casa de Ce^ 
liantes en ValladoUd (Madrid, i9o5), cosa que ya t 
parece excesiva. Lo que deblaD los cervantistas valiícj 
JelanüS, era buscar en los archivos parroquiales la pti 
tida de nacimiento de D.* Magdalena de Cervanies, y 0{ 
los notariales documentos de las dos estancias ea aqw' 
lia capital en 15S4 y ]6o3 y siguientes de esta famítí^ 
que darían mucha más luz á la biografía de Cchvj 
que saber si Juan de las Navas, abastecedor de carnt| 
:o 6 pobre 6 si la casa en cuestión pasó despol 
I por tales ó cuales dueños. 

Ame esta casa, pues, fué en la noche del 37 de Juol 

' de i6o5 morialmenie herido, por otro individuo que | 

puso en Fuga, un caballero navarro, del hábito de Saf 

tiago, llamado D. Gaspar de Ezpeleía. 

Era hombre de unos 37 años, galán, enamoradizo, q 

[ lavera y desordenado de vida, pues casi nunca dorr 

[ en su casa. Grande amigo de su paisano el marqués i 

' Falces, capitán de los Arqueros del rey, acompañaba ■ 

Marqués A todos lados y comía á su mesa. En esta via 

disipada pasaban para Ezpeleta los dias á quo puso lif 

mino el furor celoso de un marido engallado. 

l,a historia do este irisic suceso, que parece Idead 
para que Cesv antes no pudiese gozar en paz del iriunl 
literario que le dio su novela, consta en un manuscrita 
que se conserva en la Real Academia Española 
sido impreso varias veces y muy esmeradamente p 
D. Cristóbal Pérez Pastor en el tomo 2.° de si 
mentas círi'anlinos y por D. Ramón León Máinez en i 
libro Cervantes y su época. 

Fué el primero en dar noticia de su existencia D. Jud 
Antonio Pelllccr (Vida de Cerjinn/es^, extractándolo y cd 
piando algunas declaraciones que despertaron la curiol 



esposa de Cebv antes; y el juez que tomó declaricióa i 

lodos los habitantes de la casa, no lo hizo con D." Cata^ 

lina de Salazar. Con esto y con omitirla en sus declannj 

ciones D.* Andrea, D.'' Magdalena y D.* Isabel, quíeoot 

contestan á ia pregunta de qué gentes había en : 

se demuestra que en Junio de i6o5 ao se bailaba en 'V 

Uadolid. 

Oteo recuerdo de la estancia de Cervantes ei 
dolid por estos mismos días, seria la rapidísima mencifl 
que el portugués Tomé Pioheiro da Veiga, hace á U 
Cervantes en cierta descripción de las fiestas de Valladd^ 
lid, en iGoS, que, inédita, existia en Is Biblioteca del Mifc 
seo Británico de Londres, hasta que la publicó D. PsS 
cual de Gayangos en varios números de la Revista d 
España, (Marzo y Abril de 1884.) 

El pasaje está en el párrafo en que habla de cié 
pe García de la Torre y de su mujer D." Juana, qiSj 
pasaba las noches jugando, contra la voluntad de s ' 
marido y sigue: «Vase éste á acostar temprano; y S¡ pofj 
casualidad le llama que venga, ella responde:— Callad y 
dejadme jugar, Lope García. ¿No queréisf Cervantes 
dadme acá aquella palmatoria, y veremos si logro hacer- 
le callar, Sr. D. Lope; mientras juegue de lo mío, callad; ^ 
cuando sea de lo vuesLro, reñid en buen hora.» Y nadi^ 
más. Cervantes habría entonces en abundancia eo 
corte; quizá se trate de uu criado de aquella señora. 



7 de Noviembre. Siguen los Cervantes eo ValL 

dolid. 

En esta ciudad y fecha dicha, D.* Andrea de Cervant^ 
y D.* Magdalena de Sotomayor, hermanas y hereder 



icnia dos ó ir«; y con el primero qi; 
eo C»mpof redando, le dijw má^ de .ü 
cl jiici ítupiesc quien hobla mutr'.i. 
«El dicho U. üaspaf ha tralsJo y uai 
mujar cabida, que los nombres y casa na tle¿U[tojJ 
dicho señor Ak-ald« (osTo lo dice el Rscríbanu refitífi 
sa al le-iitt») é que habiendo venido A roticia del dñ] 
«u marido, liene entendido que han habido y tenido d 
res y lomares é pesadumbres: porque el dicho D. Gas- 
par enlrabn y salla de oidinario en su casa ¿ muchas do- 
ches se quedaba en ella... IH dtcho D.Gaspar andaba 
receloso de cierta persona que posa en casa de la dkba 
mujer casada; y el nombre Ue la dicha persona decl»f6 al 
dicho señor Alcalde; y aunque se trataban como ana ~ 
gos, habla entre cllus algunos celos: porque habrá quJ 
ce días, poco más ó menos que el dicho D. Gaspara 
■- testigo, á la dicha personu 
ue le había ido á buscar l(t 
escundfa; que Él le bUSCkl 
E que la dicha mujer tiene cuñados é deudos p 
les que sabían y entendían sus liviandades é libertadi 
que por razón de que el dicho D. Uaspar andaba S< 
sin criados con su espada y broquel, esVc testigo no ^ 
de saber más de lo que tiene óicno... é que no S 
entiende que este daño le pueda venir de oira pane ^ 
es de lacas.-i de la dicha mujer.» 

Con esta declaración parecía natural que el alcí 
supiese ya á donde habla de dirigirse; pues nada de d 
volvió al lugar de la des(<racia é interrogó á diex ti 
tantes £ inquilinos délas casillas que alÜ habla 7 ^ 
naluralmenie, como nada sabían, nada pudiei 
ni aun de oídas. 

Habla, pues, que buscar alguna víctima para nuM 
que se deseaba averiguar el caso y el alcalde { 



ciíndole que le dijes 
cuatro veces y qui? s 



nded 
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Carece de iodo fundamento la creencia de que á me*' 
diados de esie año de 1606 se hallase en Sevilla. Orígia6 J 
esta nueva ¡eyenda el hallazgo, hecho en los años de 1845,,^ 
por D. Aureliano Fernández Guerra, de cierto códice del 
la Biblioteca Colombina que contenía una carta de don^ 
Diego de Asludillo Carrillo, en que se le da cue 
una excursión 6 gira campestre hecha por varios ami-i 
gos, alguno literato, como Alarcón á San Joan de Alfa- 
rache, el día de San Laureano (4 da Julio.) 

Hasta i863 no publicó su descubrimiento el Sr- Fer-; 
nández, estampando primero esta caria en la revista La J 
Concordia, después suelta y luego como apéndice ddl 
tomo I dei Ensayo, de Gallardo, con otros varios opáscu-1 
los de autores distintos. Adjudicó á Cervantes dich¿^ 
Carta, que exornó con abundantes notas criticas é hist6* 
ricas, y, aunque no convencieron á nadie, por respeto ktM 
autor de ellas, se dio como bueno el descubrimiento, y I 
como de Cervantes pasó esta epístola. La verdad e 
embargo, que ni es del gran novelista, ni existe funda-J 
mentó serio para atribuírsela. Las semejanzas de estilos 
son, no sólo con Cervantes, sino con cualquier otro au-^ 
lor desu tiempo. 

Este procedimiento crítico, entonces muy en bogs>^ 
estí hoy y con justicia, completamente desacreditado, 

Más bien que en Sevilla, habrá que buscar en adelac 
te al autor del Quijote en Madrid, adonde, sin duda alga^J 
na, se habría trasladado en este mismo año, cuando loj 
hizo la corte ó, á todo más, á principios del siguiente. 



ao4 
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la pregunta) que no se hallú al lesiamcnio, ni sabe ú 
causa, más de que cmícntlc que por ser pobrete lo ir 
darla de caridad: porque la licne por una gran sicrva di 
Dios, por la buena vida que hace.* 

La deslenguada Isabel de Ayala, que nu sabe una pa9 
labra ni de Ezpeleía, ni estaba en casa cuando las hetÍ< 
das, ni le imporis ese asunto, fué, en cambio, una prs< 
ciosa adquisición para los planes del recto juex, á quien 
" dijo lo siguiente: «En otro cuarto, también primero, 
que cae á mano izquierda, que cae encima de la taberna 
y se manda por la puerta de esta casa, viven Mi 
CsavANTES y D.° Andrea y D.* Magdalena, sus beraiH 
ñas, y una hija del dicho Migueu de Cervantes, batía» 
da, que se llama D." Isabel y también vive D." ConsUoJ 
za, hija de la dicha D," Andrea; y que en este cuan 
donde el dicho Miguel de Cervantes y su hija, herm^ 
nss y sobrinas viven, hay algunas conversaciones d 
gentes; que entran en ella de noche y de día algunos & 
balleros, que esta testigo no conoce, mis de que en elld 
hay escándalo é murmuración; y especialmen 
un Simón Méndez, portugués, que es público é nolorl^ 
que está amancebado con la dicha D." Isabel, lujad 
dicho Miguel de Cebvas-tes; y esta testigo se lo ha n 
prendido muchas veces al dicho Simón Méndez, i 
¿1 decía que no entraba sino por buena amistad que ti 
nía en la dicha casa; y sa be esta testigo por lo haber oldd 
decir públicamente que dicho Simón Méndez le habt 
dado un faldellín que le habla costado mis deduciente 
ducados». 

Esta Isabel de Ayala, que era una vieja que vivía ea N 
guardilla de la casa, infama igualmente á las demás vq 
ciñas jóvenes de ella, sionipre apoyándose en lo de^^fl 
biko y notorio, que es ella sola; pues los demás veclnt^ 
y vecinas no dicen semejante cosa; bien es verdad q 
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^^H 


Un cildcro en iS reales. ^^M 


^^^^B *^' ^^^ 


Va cnxo y una sartén y un asador v un cnnitil ^^H 


^^^^H ^^1 


^^^H 


Un armario de madera en ao reales. ^^H 


^^^H 


l>Ds camas de nogal en 1 5o reales. ^^H 


^^^1 


Otra cuma de cordeles y una cuna en 40 realts.^^^| 


^^^H 


Una artesa en 10 reales ^^^| 


^^^H 




^^^B 33- 


Unas esieros de esparto en 1 Jo r<.'ales. ^^H 


^^^B 34- 


Dos uiailos de tocas y valonas en iciu retiles, ^^H 


^^H 


Unu,esturilU y capillos en 4 ducados. ^^H 


^^m 


Cuatro abanicos en 33 reales, ^^H 


^^H 37- 


Un espejo en 11 reales. ^^H 


^^H 


Seis libros de d¡f érenles historias en 100 reales. ^^H 


^^H 


0OS pares de liebJllas de plata en 8 ducadoi. ^^| 


^^^H 


Una cuiiía de piau melada cn ; ducados, ^^| 


^^^H 


Una celosía en ±a reales, ^^| 


^^^H 


Una almohadilla de hacer labor en it realet. ^^| 


^^^^ft 43- 


Una almoliada en 140 reales. ^^H 


^^^^1 ^^_ 


Cuatro almohadas de estrado de lercíopelo I^^H 


^^^^^1 ^^H 


^^H 


Otra alhombra de estrado en 154 reales. ^^H 


^^^m 


Una colcha de seda de dos haces eo 1 jH re«tUi^^H 


^^^m 47- 


Unas medias de seda y unas ligas en 6 dUcadlÜ^^H 


^^H 


Citaba X catorce anas de tapices á 30 rea!e$cáfy^^M 


^^^K 


Uos soriius Je diamantes en 4Jü reales. ^^H 


^^^H 


Otra soriixa de un rubí en j ducados, ^^H 


^^^1 


Oira.soriixa de un.claveque en id reales. ^^H 


^^^H 


Un brasero de cobre, con su caxa en 3o realu, ^^H 


^^H ^3' 




^^^^H reales 


^^H 


^^H 


Oiro retratii de ííanl iLJiofre con su marco «^^H 




^^H 


^^H 


Una cabeza de San Juan un :ia reales. ^^^M 


^^^H 


Un EccG Homo, con su caña en 40 reales. ^^H 


^^H ^7- 


Otro retrato de U Virgen en 40 reales. ^^H 


^^^H 


Otro de Nuestra Señora del Carmen en So rCftl^^H 


^^^H 


Un bau t'ranciscu en 6 ducados. ^^H 


^^^^^t^^ 


. .^1 
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Ifo ataUau. podo e. ocre i 
I de Is ■ 
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83. Un barqajllo de pUu media dorado, e 

84. Un Agniit-Dei de oro en i ja re«les- 

85. Un aspa úe San Andrés, de oro, en 3 duc«d<» 

86. Cn hábito de Aicdniüm de oro. en lo ducado*. 

87. L'na soníu de or« de un topacio en 10 ductdo) 

88. Tres pares de arracadas de oro, unas de filígr 
otras con unas calabacicas de ámbar, y otras con noas d 
drccilUs falsas moradas en lOO reales. 

8Q. Una garganiilla de oro en 2G4 reales, 

9o, Un apreíador de oro en 4 ducidos. 

9i. Unos candeleras buxias de plata en 143 reales. 

A esta lista siguen las protestas de seguridad y conser- ' 
vacian y añade Molina: «Los bienes que agora recibo son 
demás y atiende de los dos mili ducados que Juan dt~g 
Urbina é Miguel de Cervantes me están oblig 
pagar por cuenta de la dicha mi espora.» (P. 
lor: I, 42.) 

Parte de los objetos enumerados anteriormente ft 
también regalo de Juan de Urbina, como se ve poi 
obligación que suscribe en 3 de Septiembre de esw ■ 
de 160S, y por valor do 1.800 reales k Juan Tnilfl 
mercader, á pagar por Navidad. Urbina vivía entonca 
la calle de las Tres Cruces, 

r. «18 varas de gurbión rosa seca, verde y b! 
L z6 reales la vara. 

i. i5 varas de tafetán verde mar, á 9 reales vara. 

3, 9 1/2 varas de raso negro alto de Valencia, ¿a; 

4, 7 varas de raso negro de Valencia, entrealio,i iSd 

5, 9 varas de terciopelo negro de dos pelos, fondd 

6, 1 5 varas de tafetán negro, dolete de Granada, í 8 1 

7, 6 varas de angeo, á i reales vara. 
, 3 varas de bocacl negro, á 4 reales vi 



con (odas en su cuarto parlando.» Niega el ainaDC< 

miento de su prima. 

D.* Andrea de Cervantes, se llama «viuda, niujerd 
f\ié de Sante Ambrosio, ñorentti), y que antes Tuí a 
posada y concertada con Nlculas de Ovando y i 
edad de cincuenta años.i No conocía á Ezpeleta antej 
las iieridas: «algunas personas entran á visiti 
su hermano, por ser hombre que escribe étral 
í que por su buena habilidad tiene amigos». 

«Preguntada si en el cuarto de esta confesaole es á 
tinuo de visita ordinaria Simón Méndez, portugués, ■ 
trato que tiene con D.* Isabel de Saavedra, su aobrfl 
dixo que Simón Méndez, de quien se le pregunta, ala 
ñas veces ha visitado á MiGuei. de Cervantes, subí 
mano, sobre ciertas fíanzas, dijo que le ha pedido fl 
vaya á hacer al reyno de Toledo para las rentas quu 
tomado, é que por otro título ninguno no ha entraq 
Añado que D. Fernando de Toledo sólo estuvo 
en su casa, la última yendo á ver al herido y, CQmo I 
bla mucha gente, no entró en la casa donde estaba, f 
vino á la de Cesvantes, refiriendo el caso. 

D.* Isabel de Saavedra dijo llamarse asi, «hija de ^ 
GuKL i)K Cervantes, y es doncella y de edad de v 
aiíos. Preguntada donde posa y en qué casa, ctijo fl 
posaencasadeMiijLEL de Cehvantes, su padre, ene 
pañia de D.' .Andrea é D.' Magdalena, sus tías y D,* 
tanza, su prima». En lo demás responde como su ila á 
drea. «Preguntada si esta confesante ha tenido particq 
trato y amistad con el dicho Simón Méndez y le 
galado y servido, dijo que lo niega; porque nunca o 
respeto entró en casa del dicho su padre, ni tal ha sabí 
ni entendido; y esto responde». 

Dejaremos al Alcalde tomar las otras cinco decUraC 
nes con el propio resultado y sobre puntos que yta 



qnei y otfo j lo firmé. — El iKoiciado R« 
quis de San Luit de Madrid; Libro dt ■ 
iM, (P.P««ot: 1.43-t 
S«>{ún advirtiú Molina en la cscriiara de pago de d 
k:á petar de habene desj>otado en 9 de Sepoembce i 
l'habia aun ido i vivir con su rnuter, lo cual hizc 
No ei para pasar en alto el hecbo de que D.* 
de Solazar asista á la boda de la hija de ra mando. EÚ 
hecho, sin embargo, que indica \ 
muy laudable, no se extiende i mis; pues D.' CauUai 
u Icsiamcnlo,* preñhó i [J.* Coosunza de Ovu 
Blobrina de >u marido i su propia hi}a, de la que oo bi 
Imenciún ninguna. 



\j7 de Abril. Cekvantks esclavo del Sant/síntoS 
cramento. 

«Recibióle en e^la Santa Hermandad por esclavo i 
^intiiimo Sacramento á Miüt;Er. de Centaktes, ji di{j3 
Kgtiardarta sus Santas Constituciones; y lo ñrmó e 
■'drid 6 17 de Abril de i6oq.— Esclavo del Santísimo SaM 

eramenlo, MnueL de Cervantes (Libro deasieiüosá 
Wla Cofradía, folio o vuelto. 

Ella Conftregación se (undó á fínes del año anterío^ 
biendo aprobados sus estatutos el a de Febrero siguienw 
Fueron sus fundadores e) P. I'r, Alonso de la PurífiCfc 
Rión y D. Amonio de Robles y Guimán. Eni 
I personas muy principales y distinguidas 
[Lope, Quevedo, etc., Cervantes, lué de los primeros. I 
D. Aureliano Fernández Guerra, historió esta coiQ 
: gregacíón en su articulo Cervantes esclavo del Sanlíiin 
I Saeramenlo, ampliado luego en la Reviíia agustinia^ 



ttpgeM dfi CCBVAKTtt y d joca C- 

odiM lot ttBtMimmci de U cts«. n 

lOM de Skluar. CoD «U> T coD . . I- 

ciaoa D.* Andivk. O.* MagdalcDA 1 T'.' Hjt>..:, ;ju:t3s 

cootcEían i it pn^onu de <f0i grata hablí en m cus, 

se democctra qsc cu Jotüo <U i6oS so se bAtUba es Vf 

Otro racaetdo de U cfuacii de CraTiiirm en V«lta> 
daljd p»r cstot cuíidc» dks, seda la rapidísima isendAn 
que d púnagoés Tomé Pintaaro da ^apu bace I ita 
CCrvaalfs en ooru dtscnpd^ de las ñctias de Vallad»- 
Bd. <» iK^ qa«. üwdiu, exiaS» a> La B<blti>tccB del Mn- 
mo Biuinico de Lciodna, tiisu que U pobiicá O. Pu* 
caaJ de úarsagos en runo» números de U i 
f^fii, (Mirio j Atinl de iSS*.) 

E¡ pasaie esú en cl pitrAf^ en que bsbU de ckrwfl 
pe Can:^ de la Tíwre j de S3 tnoier D* Jw 
|>asaba la» oochci jugaado, contra la ToloQUd i 
mando y sit¡ue: «Vaic ¿sie á acontar temprano; J 
oíualidad le llama que venga, día mponde; — Ci 
dejadme )Sfiar, Lope Carcia. ¿So qu.e:í,i? 
dadme acá tqsclla p^ltnaioha, j veiemoi >i lo, 
lcc4;i*i. Sí. o. Lupc;nueatru ]UCi;tedc lo mío, c 
cuando sea de lo %'ucsita, reñid ea buen boia^ ^ 
nüis. CctMntes babiia enlooocí en abundancia i 
Cine,- qoiti se trate de na ciiado de aquella s 



lOOS 

7 ij« Voncmhv. Sigues los Cervantes ea Va] 

doltd. 

En e&ia dudad y fecbi dicha, D.*Aadrea deC 
7 D.* Magdalcaa de Sotoma; or, htnnaDás y I 



ff ett Octubre. Muerte de D.' Andrea de Garvaní 
<Ca Madnd m noere d\wt dtí me* Jo Oiabrc Je ij 
niurló tta calentaras D.* AodrcB de '^rvamcf. 
Stnis AmbroiM, ñanaxia, áe eáiA áe "i iéas. [>uá j 
litiB jr no tniú. Recitnó loa Suitos Sucramcnioa, de a 
del LiccncUdn H'raccisco Lúpez. Tinienie de otra, d 
igletia. £nierrñla Mlútla^ nc Cervantes, lO Ker 
qiu ambos vivían en '-a csJIede la Magdalena, fp 
de Prsncisco Daza, macalra de iiacer coclus. Em 
en San Scbasilin en nriien de dos ducado».» (Líb 
Dif. dcS.Seb. de cate ano. fol. 3i.> 

D. Juan Atnnnio Pellicer fué el primen] qtu | 
ena (janlda ^Vírfa ./e Cer-y.. pág. ccsv.> Por < 
compruriía el error de la insciipuón antecedente 4_ 
Orden Tercera, de que fuese viuda del general Aln 
Mendañn; que Cbhv*ktes vivia coa su aiu)er ; >ua lim 
hermanas, aunque no can su bija ni can »i sobnna; que 
ataban ente arlo en la calle de la Magdalena, a Uiea i 
poco da esta muenc se crasladaron k espalilaa del coa- 
venio de LoreCo. 



1610 

? — Soneto d£ Cm VASTES en elogio de las obrai 
T). fJíego f lurt^do de Mendoza. 

Habiéndoíc publicado en e«eaiio, en LVladnd.laaO 
4tí ¡niigne caballero h. Diego de Mtndox/i, t 
CifivANTiicile soneto que le puso al frente de ell^ 
r<produ)o luego en todas las colecciones de sos ver 



nuuo coTuoLO T aae.1 



Canee áe toda faadaxaieaio Iscnenu» de qae á m«- 
Ajd» de ene afio de 1G06 m luUase en SevilU. Orígia6 
■na noera tejeoda el bsüiugo, becba en los aáoi de 1845, 
por D. AmeliaBo Feraáodex Gactra, de cierto códice de 
U Biblkiuca Colombina qoe comenia usa carta de dwi 
Ditgo de Attndülo Carrillo, en qoe se le da cnenu de 
■toa «cnniÓQ ó gira campestre hecha por Taños ami- 
gos, algnna litemo, como Alarcón i San Joan de Alfa- 
rache, el día de San Laoreano (4 de Jalio.) 

Hasta 1803 no publicó sa descubrimiento el Sr. Fer- 
oindez, estampando primero esta caita en ta revista La 
Concordia, despaés soelia j la^o como apéndice del 
lomo I del Ensayo, de Gallardo.coa otros varios opúscu- 
los de aoiores distintos. Adjudicó i Cbbt&ntes dicha 
Corta, que exornó con abandantes notas educas i hisi¿- 
rícas, r, aunque no convencieron i nidie, por receto al 
RDtor de ellas, se d¡ó como bueno el descobrímíeato, y 
como de Ckovantes pasó esta epístola. La verdad es, síq 
embargo, que ni es del gran novelista, ni eiiste funda- 
mento serio para atribuírsela. Las semejanzas de estil 
ton, no sólo con Cervantes, sino con cualqui 
lor de 10 tiempo. 

Csie procedimiento crítico, entonces muy < 
esti hoy y con justicia, completamente desacreditadoj 

Mis bien que en Sevilla, habrá que buscar en S' 
te al autor del Quijote en Madrid, adonde, sin duda a 
na, se habría trasladado en este mismo año, coand^ 
hizo la corte ó, i todo más, á principios del sigaieiiW 
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Entre ellos esii el eitracia de 1> escritura de Cebva j 
n», en estos lírminos: «Asi mismo en 37 de Muñí 
I de 1610 el Mi.-.tEi. DE Chbvantiis otorgo escrjpcura d 
I clarando i^uc las dichas casas son del y que ha de sue^ 
I dcr en ellas en propiedad y usufructo, despuís de l« vid 
I de la Sra. D.' Isabel, muriendo la menor nntes de toma 
Jfslado, por ser suya y comprada con su dinero ^s/^f 
f «si contiene (sic) y tiene por bien.» (La hija de Ctrvt 
ifei, arttc. en ¿a llustrac. Esp.y Amtr. de [38a, priih 
I semestre, pig. 287.) 

Este documento, uno de los que hizo necesaria | 

Y mentirosa y amañada escritura de capitulaciones de L<j 

( de Molina y D." Isubel de Saavedra, fué anulado al 1 

ino tiempo por otra en que Ceuvastgs decliratn qd 

las casas se las cedía á Juan de Urbina, para ciertss Tiir 

daciones según veremos luego. 

leio 

I f 7 de Mayo. Nombrado virrey de .Ñapóles el Coi 

de de Lemos sale de Madrid, para su gobieriU 

Este suceso llenó de pesadumbre á Ceuvai 

dos ni/one'i: una porque lomió que. bailándose lejofd 

fronde, no siguiese favoreciendo I o coma hasta entoncí 

y otra porque, habiendo querido irse á Italia en aqu^ 

I especie de corte poética que, organizada por los Aí;gei 

I solas, llevó el Conde consigo, fué rechazado. 

Sintiólo amargamente el viejo poeta y no pudo rotnl 

I de expresar sus quejas cuatro años mis tarde, en'J 

I V;a/e i/e/ Pai-fiaso, diciendo, en su diálogo con M( 

rio, sobre los Argensolas; 

Que no sé quien rae dice, y quien me exlioria, 
que tienen para rat, á lo que imagino, 
ta voluntad, como la vísts, corta. 



N¿its« umbién qoe dta an« <k B 
i6So de oUu conocemos, por ufu ciix tic los tndaci 
m tU Ticknor. con rcfarcncU a an citMÍlcro de Lt H 
ya, qu( potril un ejemplar. 

Aif.pues. y ^uponlcfhloquedecadAiiradii schobfcsni - 
b«cho iproKÍ ID adamen te i.Son ó i.ooo ciemplarcs, se- 
gúa costumbre Jo entonces, en el mes de Abril ó Mayo 
d« 1607 en que Ckhv*<ctei escríbja aqaei capliolo, ba- 
b[an salido de tas preníat: 

5.000 en las dos cdidoocs de Lisboa. 
3.000 en las dos de Valencia. 
4.000 ó algunos mi «, en las dos de M«d 
3.000 en la de Barcelona. 
Total: 11.000 6 mis ejemplares que confaa ea i< 



aSde Noyiembre. Cervantes en Madrid. 

Cuando el librero Francisco de Robles se casó segu^ 
da vez, con Crispina Juberto, en Madrid, hizo inveaug 
de sus bienes, y en él registró, en el capitulo de S 
ditos, esta partida: 
, «Miguel de Cervantes, por cédula de dineros prn 
tados, qUBiro cientos y cinqtienia reaks.s (P. Pasuf 
1. 40.) 

Esta deuda seria contraída á pagar con el privilegio 
U Se¡íund<¡ parle del Quijote, en que ya habla pueslO'1 
mano su autor. Pero quizá pudo satisfacerla antes, sfl 
puesto el bienestar que par este tiempo gozaba su bn 



tsaco de «IflU cooao <k cocrpo. se pnpara&« UmbUn él 
dfiiv en^ amndo pus vüi wmsrc UAdor- 
No o, poa, ejtnSo qoe D.* C«t>lui> de S«luu, 
L «ao^ac mocho ná» )»ms ^ae iodo», quóiese i| 

« poocr ifnuao i sos B^BDOM terrenos, como lo fa 
f «BOfBtado *• ptmna voliaud ame Baltasar de Ug* 
anctanam ta traamcMo: Itu^ro to estampa [ 
rtz primera d Sr. Pérez Pastor (I, 44.] 

Se llama D.* CauBoa de Salazar Vazmedtaao, oaoM 
de MiCL-ai. De Ccavajrras Saaveo*^ residente en A 
I drí^ declara estar (nena y land; manda que su cuerpo 

■ sea Uerado i Etqoivias c; me entíerren eo la scpotiata 
I de Kcroando de Salaiar Vozmediano, mi padre, qi 
I en el coro de la ^iesia del dicho logar, ionio á la 

■ dd ■)tar inaTor de la dicha ■"letia, que está con su loi 
ISiguea oirás rarias disposiciones piadosas; misn { 
I día. sui padres y sa tio Josa de Palacios, cléiiga. que 4 

han de decir en Esijuivia 
Manda á su hermano Francisco de Palacios, reciño i 

EK}DÍTias, dos majuelos que habEan údo de su iSo; | 
I tercio y quinto que á ella había dej&do su madre, ( 
I lina de Palacios y que comprende parte de la casa de B 

■ quivias. majuelos y tierras. 

Lega á Cervantes en usufructo el majuelo deS 
y después de sus días, dos años i D.* Constanza .ij 
Ovando, sobrina de su marido, y luego é su referido he( 
mano, con cargo de algunas misas y cincuenta reaM 

L cada año é su uiro hermano Fray Antonio de Salac j 

I «par 



<M. 



libros.» 
Eindo al dichu Míguel 
en que yo muriere, c 



eCehi 



mi marido I 

: tuviere. C« 



I más lodos los bienes muebles que yo tuviere, excepto ^ 

I que mando al dicho mi hermano; esto sin que se le pidj 

lucnta al dichu mi marido: por el mucho amor y buei 




aS dé AgtuOj. dpivúadooa e 
D.' babel de Cemntes Sttaredr*, coa I 

MoUiu. 

Eitedocamcnw, cipiHltsiino ea U bcognfíxlad 
TA«m, fB¿ tuIUdo por d reUur Je l< AtuScod» « 
Tnndnio, quiai, despoés de eomonicida i i 
penootf, lo pabücó en U Rerüta de ArcAüos, é 
tteay Matot, de i5 de Janio de 1874 (Ado IV, d 
ro a.') 

Fué el mis terrible mentís i ta poétiu le} 
monjío de la hija de Cbdíantes, iniciada por K«vi 
pltrocinsda por casi todos ios literatos posteriores j J 
vtda i \í categoría de verdad oScial enel, por otro la 
■mena Ijbro del marqués de Molins, La stpullu 
Ctryanles (Madúd, 1870). Pero es, £ la vez, la más d 
cuente y provechosa lección de critica para lo fun 
enieAindonos cuánto se debe descontar de las iadj 
clonei que no se apoyan en hechos verdaderos. 



Es sabido que la profesión en ene OrdM Impcnto u 

vida muy »trecha y ti uso coniinuo del hábito, con 
I quí venían á ser unas monjas sin clausura. 



// de Octubre. Testamento de D.' Magdalena 

Cervantes. 

Lleg6le el turno á D.* Magdalena, i quien sus deseí 
ganos liabian hecho vestir de beata en edad en que oii 
mujeres aspiran al disfrute de los últimos efluvios de 
juventud ó de los postreros resplandores de so bellen 
Y esta interesante mujer, que parece haber sido la rrf 
fiel y devota compañera, de su hermano, y en quien i 
L puso toda su contianza, al confiarle con nombre S 
puesto su hija; esta mujer, que tanta curiosidad f sll 
palla nos ha dejado en sus desgraciados amores, toda' 
excita en mayor grado nuestra atención, con su tesi 
nto, que parece hubo interés en ocuitar, pues fin 
partida de defunción se dice que no lo había hecho- 
Pero la diligencia escudriñadora del Sr. Pírez Pasl 
lo halló, cuando menos lo esperaba, es cierto, y publi 
en el tomo 11 de sus tan rcpeiidamcnie citados por na 
otros (y por todo el que en serio quiera hablar de Clc 
yantes) Ducuiiiailos cenianiinos (numero lxxxivJ. tí( 
otros pondremos lo esencial. 

Se llama D." Magdalena de Solomayor, nfllural de 
ciudad de Valiadolid, hija de Rodri^jo de Cervantes 
D.* Leonor de Cortinas. Estaba enferma en la can 
quiere ser sepultada en la iglesia ó monasterio que pai 
ciere á su hermano Mioukl dk Cervantes, en cuyas ta 
nos deja lo demás á ello pertinente. Declara no ten 
deudas. 
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>Item los dichos señoresJuan de Urbina y Miouels 
CsRVANTBS prometen en date y casamiento at dicho LM 
de Malina con la dicha Sra. O.* Isabel los dichos dos fl 
ducados, los cuales se obligan con sus personas y b 
oes é raices habidas é por haber ambos ddos, juntamei 
te de mancomún, á voz de uno, á cada uno dellos pord 
i insoüdum, por el todo,., de los dar y pagar y que \(K 
darin y pagarán al diclio Luis de Molina, ó á quien d 
poder oviere, dentro de tres años primeros siguientes qíl 
corren y se cuentan desde hoy día de la fecha de e: 
carta en adelante, y se acabarán en ag de Agosto del aSI 
que viene de i6ii, llanamente en reales de plata y nol 
Otra moneda, puestos en esta corte en su poder, á cofl 
y misión de los dichos señores Juan deUrbina y Mioiq 
DB Cervantes; y, para la seguridad de los dos mil diu 
dos, el dicho Juan de Urbina obliga é hipoteca, 
pecial y expresa hipoteca, no derogando á la gecu 
unas casas que tiene suyas propias, en la calle del Pra| 
desia villa, que tienen por linderas, de la una parte, c 
casas de D. Juan Alonso comprador de la Reina nuesd 
señora, y de la otra con casas de Juan del Castillo, sasq 
y ansimismo obliga é hipoteca una heredad que o 
de Alonso Núñez de Larabras, en el arroya de Bret1ig4 
en el cual está labrando una casa y huerta y tiene labr^ 
un estanque; para no los poder vender ni traspasar á p 
sona alguna hasta tanto que dicho Luis de Molina e 
pagado enierainciue de los dichos dos mil ducados; yM 
venta que de otra manera hiciere, sea ninguna, de nUl 
gún valor ni efecto; ansimismo obligó é hipotecad 
molinos que tiene en la villa de Tembleque, para ({ 
están obligadas á la seguridad de los dos m 
las cuales dichas casas, heredades é molinos están libf| 
de censo alguno, excepto la dicha heredad que tiene ti 
cientos ducados de principa I, de que se paga ceaso «1 d 



se trata, pues, en este caballero, del poco aob\d 
I burlador <ie D.* Maedakna, que, en 1610. no era ya joil 
ven, según m dtipiende ilt nts palabras. ¿Seria su padre' 

Y volviendo al testamento de aquella scñoi 
oiro ¡inporlanle pasaje que nos reveló por vez primee 
Is muerte gloriosa de su hermano Rodriga de Cervantes 
■Mando á D.' Constanza de Figueroa, mi sobrina, bijg 
de D.* Andrea de Cervantes, mi hermana, dirunia, 
parte de hacienda de tres herederos que somos á la hd 
cienda de Rodrigo de Cervantes, mi hermano, que le n 

I taron en Flandes, en la jornada de 3 de Julio del año d 

Kfleyscientos y uno (fué en iGoo), porque ruegue i Oím 

Ppor mi. ^ Mando, asimismo á la dicha D.° Constanza^^ 
fi4 ducados de dos panyaguas que me dio D. Enrique du 
Palafoj, caballero del hábito de Calatrava, que los ha d 
haber en virtud de la merced de S. .M. del pan y agiii 
que se da á los dichos caballeros; para que, en mi lugaQ 

LJa dicha D.° Constanza los haya, de que me lii 
jioder el dicho D. Enrique.» Declara no dejar otros bii 
por testamentarios á D.' Constanza, su sobrina, 9 

\i Cervantes, su hermano.» 

El D. Enrique Palafox que cita, era natural de Arisi 

íhijo de otro D. Enrique y de D.* Ana de Palafox. Seí 

I concedió el hábito de Calatrava en 1594, 



1610 

\ 1 1 áe Octubre. Cesión de Cervantes á favor de s 
.sobrina D," Constanza de Ovando de su parle dd 
tierencia en la de su hermano Rodrigo. 
Tan convencido estaba Cervantes de que en s 
loo lograría cobrar nada de los atrasos que habían quedd 
1 dado á favor de su hermano, que aprovechó la c 
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s coadkita qse fi d d 

óBtt matriflMMÚ m ks]r< A ntrar ai oMv I 
A.* AsM asMer at ywtñaó* Ó iatsüm tmm §am h 
nt M áid» Lms ée Ualiam, y oo tfwrtrio hQos fe 
acr bmdera !• dkha D.>b^Ml b 

^ la £clu D.* Iub«<, tjam naaro pns^W ■! o 
flriesKi dcm cscniun se obligó de casane f nlairl 
al debo Ltü de Molíca, deom de) c&cbo t 
BCi; donde no, que ü w ulien focra, pigafi al d 
Lstt de Molina \m mil dncado», demis de qve la ■ 
dan compeler ¿ «pmniu' i eUo por todo lígor d 
cho^ Signen las fórmulas de aprobactóa J s 
«Ante mt Lnis de Véleseos 

Teocinos, poes, qoe desde Jol» de 160S, qoc d^d 
á D.* Isabel de Saavedra, presa r difamadjieii Valtai 
te babfa casado, quedado viuda coa una hija de < 
mcMs j ToUia á cootraef nucTas oupcias. 

De su primee marido do existea mis notidas \ 
llamarle D.' Issbel ea sa s^ondo testamemo D. 1 
Sanz dd Águila. 

Su bija había nacido en Enero de 1608; por cojl 
zón, siendo hija única, podría presumirse que se 1: 
casado á principios del año anierior; pero tambi¿n p 
seranles. En ValladoLid es donde hubo de celebrl 
este matrimonio, pues en Madrid no hemos hallada J 
tro de panidade 

Y ¿quién era el nuevo marido que se buscaba abol 
la hija de CEtrvANTF.si* La infatigable diligencia del s( 
Pérez Pastor ha producido multitud de documentosl 
relativos y que nos propordonan los medios de c(]| 
cerle con bastante exactitud. 

Natural de Cuenca, é hijo de Pedro de Molina y I 
rladeValenzuela, debió de haber nacido por los 4J 
de 1^70. Salió joven á correr mundo y no paró hasul 
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14 de Octubre. Codicilo de D.* Maf^dalena de t 

van tes. 

Recordando D.* Magdalena que, como profesa óM 
Orden Tercera, tenia derecho á que los congra _ 
costeasen su entierro, qubo evitar d su pobre hcrmai 
este gasio, > en la fecha señalada, otorgó un codicilo, 
mandando sepultarse «en el monestcrlo del señor San 
Francisco, en la parte que paresciere ni dicho Mfat;EL4 
Curvantes.» (Í". Fastor; 11, lxxsvi.) 

1011 

a8 de Enero. Muerte de D." Magdalena de ( 

van tes. 

«En 38 de Enero de i6n años raurió D.' 
de Jesús, hermana de Ceuvantbs. Recibió los Saniosd 
cramentos de mano del licenciado Francisco LÓpeK¡fl 
testó; era natural de aqui y era pobre, y tanto. <}&■ 
hicieron enterrar los bormanos Terceros de San F 
cisco en la reales.» {Archivo parroquial de San S 
tiin.) 

Publicó por primera vez esta partida D. Francil 
Asenjo Barbieri, en la Crónica de ¡os CervantistoMt^ 
Cádiz, del a3 de Abril de 1873. 

leii 

a6 de Febrero. Juan de Urbina asocia á stis e 
presas á Luis de Molina, yerno de Cebvanti 
El revuelto giro de ios sucesos en el orden del liemV 

que seguimos, nos vuelve ahora á recordar que en 'J 



^^^^_ dra, y 
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exima de pagar renta, pues en til caso parece riIiS 

que ella la habitase de balde, ó al menos, que sólo ei 
día, á Ib misma menuf pagase d usufrucloP 

Pero lo más desaunado de esta escniura san las el 
sulas que en ella se establecen, contrarias al dccechoV 
gente en España. Si la casa era de la menor, ^cóm 
puÉs de sus días, si fallecía niña, habla de heredarl^J 
abuelo, siendo su madre la heredera forzosa? jY cdjM 
Cervantes ha de poder disponer en absoluto do la cf 
dejando á su hija en el mundo? Si la diite CS de D.* 
bel de Cervantes, ¿cómo se ha de impedir qui 
la menor Isabel 5anz que los demás hijos que tuvleí 
Luis Molina, fuesen participes en la herencia í 
madre f 

Todas estas contradicciones y absurdos hacen peo 
en que las condiciones extrañas que Urbína esublec 
dotar á 0/ Isabel, obedecen y encubren móviles y n 
nes que hoj no conoce mus. 

1608 

S de Septiembre. Desposorio de D.* Isabel de C 

vantcs con Luís de Molina. 

«En ocho de Septiembre del dicho a&o (iGoS)r]P 
Licenciado Francisco Kanios desposé in/ac 
Luis de Molina con D.* Iiabel de Saavedra, 
miento. Testigo, el Doctor Carrillo y Pedro Uiaz d 
redes y Miousl as. Cervantes.— El Licenciado, Raiad 
(Parroquia de San Luis: Libro í de matriinoniQS, fd 
i6tj.— P. Pastor: J, 41.) 

Mucho antes del mes prefijado, contrajeron, 
mairimonio lus capitulados en 31 de Agosto. Obsirr 
que aquí se llama la hija de Cervantes Isabd de £ 
dra, y no de Cervantes, como e. 
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D.'isabd de Suredn. hijade Mmoei. ok CUTua 
5«AnMA, que enionccs crft viuda de D. Di«goSaB 
mío en dotes i4.7S3realcsenplaiB, macblny ropáiq 
■dentit le fueroo promcüdos por el dicho su p«f 
Joan de Urbini, contofijJvr, a.oúo dacados p 
iiet tñot, por escfituca de 38 de Agosto de 1608 «; á 
haberse cumplido el plaiO de la dicha escriptura y i 
haberme pagado yo presenté la dicha escrlptura aiH 
señor alcalde O. Fernando Ramítef Fariñas y Joaofl 
Campillo, escribano de piovincia; y, en virtud de^ 
pedí execuci6n contra Us personas y bienes de los d3cC 
MiouBL OE Cbbvantks- principal )r sccrcurío Joanl 
Urbina, su fiador... y se me mandó dar y di6 maaf 
miento de execución; y. en vlnud dtl, fui fecha y itM 
da execuci¿n por ellos ( ios a.ooo ducados) en la p 
y bienes del dicho sccretnriü, Joan de Urbina, el c 
cuenta dellos, dentro de las veinticuatro horas de & 
le fué fecha la dicha ejecución, me dii^ c pagó iQ.d 
reales, de los cuales le di é otorgué carta de pagov y si 
pendió la ejecución por los 3. 000 reales que faliabj 
concediéndole el plazo de tres meses para el pago. Oíd 
ga, pues, recibo de toda la dote á' su mujer que, 
dice, «me pide le dé y otorgue carta de pago» (P, Pasd 
I, 45.) 

Aquí se ve ya alterado por Molin» el caricter cond 
Urbina eniró en este negocio, llamándole yíador, CBH 
do en la escritura de capitulaciones se dice claramJ 
que él es quien da la dote, por causas que d ello le mfl 
ven. Quizá no le pareció, como no debía, decoroil 
Molina que su mujer apareciese percibiendo tal canita 
de un extraño, sin explicación para ello, y quiso disfi 
zarlo con el nombre de lianza, que hacia pensar C. 
gocios ó relaciones de intereses entre Molina y C 

VXNTIS. 



J^^ 




O.* fttbd de Cemme». per so muido i 

Molñu. 

D>C< qtu ckí dKpoudo ctMi «O.* Isabd de C«ttuUI 
f SuTcdr*, tnajcf que prÚDcro fa¿ de Diego S&nz, Ai)a 
ligUíma de Muvu. dk Cnvucns; y perene 70 ■ ' 



a46 
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partietttar hfitoria.» 

CavvAKTts debió de coaoctr, i poco dt p«U 
«Me libfo }- cxperímeaur la naianl uüsfacdAo. ■ 
^oe, al mcnoí en pant, ya ea rlda se )e tifbataba } 
cU y rocoaoclan sus servicios y padcdmicous p 
palría. 

leía 

3ó*de Enero. Cesión que O.' Catalina de Sala 
hace de pane de sus bienes í favor de su t 



En Madrid, Techa dicha, «D.' Catalina de P 
SiJnüur, mujer que soy de Miouki. de Cuvaütes. * 
noi del lugar de Esquivias, ¡urisdicción de U dw 
Toledo, fífanffí líf prcseiiíe en esta corle,» pre%-ia 1 
cencía del marido, dei:l((.ra que, su madre, por testam 
10 de 17 de Noviembre de i587, le dejó en herend 
lorclo y quinta de sus bienes; que por muerte de « 
madre hixQ, en a: de Julio de 1604, pertifas con sa Ü 
mano Francisco de Palacios; que, lín embargo. qu4 
fon algunas deudas que pegó su tiennano y que p 
Indemnizarle de ellas le cede iodo lo que habk heredadO'fl 
por aquel concepto y además le hipoteca y oblijja un 
majuelo que tiene camino de Seseña. 

En esta cesión va todo lo que por el testamento de 
161 ü dejaba á su marido D.' Catalina; y Cbrvantbs, pre> 
unte, la autoriza y aprueba. 

Debe notarse además la cláusula siguiente: 

<Y aunque de estos (bienes), conforme á la clittt j 
dol tcstameniü de la dicha mi madre, por donde nttth 
la dicha mejora, prohibe la enajenación y venM dClfl 
pero esto fué por dos respectos: el uno para que ao] 



:oasIii 



fuer 



con lan pobre recámara no hiciera, 
ni diera en un lan hondo desatino. 

Pues si alguna promesa se cumplie 
de aquellas muchas que, al partir, me 

Mucho esperé si mucho promeiiero 
mas podrá ser que ocupaciones nuevas 
les obligue á olvidar lo que dijeron. 

No tuvo mejor fortuna D, Luis de Góngora, que tam- 
bién aspiraba á acompañar al Virrey; pero hombre de 
jor conformidad echó el negocio á broma y desabogó 

I [ñor en un soneto que principia; 
'i 



El Conde, mi 



ir, se va á Francia: 
n viaje, que estedfa 
pesadumbre daré á unos caracoles, 

& si no á su lado, no dejó ti ilustre Castro de tener 
;r al desgraciado novelista, con 
mano generosa, como atestigua el grande, el inmenso 
reconocimiento con que fué recompensado, y este re- 
cuerdo, pasando de siglo en siglo, ornará siempre con 
esta aureola de gloria la noble y simpática ligura del 
nde deLemos. 



1610 

i6 di Junio. Testamento de D.' Catalina de Sala 
zar, mujer de Cervantes. 

La tristeza, compañera de la necesidad, habia hecho 
su habitación en la de Cervantes, Sólo aires de muerte 
e respiraban encella después de la de su hermana doña 
Andrea. Su otra hermana D.° Magdalena, enferma acaso 



H» 
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hijo del Duqae de PasukDa, y de ah( el nombre de Selm 
je, CQn que la hablan bsunzado los ingenios queáeT 
concurrían. De e&la academia habla un curioso pasajefl 
las Cartas de Lope de Vega, diciendo, en la de 2 de MarT 
de 1613; «Las Academias están furiosas: en la pasadal 
tiraron los bonetes dos licenciados; yo leí unos vera 
con unos anieojos de Cervantes, que parecían huei^ 
estrellados mal hechos.» (Barrera: Vida áe Lopt i 
Vega,plg. iS3,) 

Con estos anteojos, únicos que su pobreza le permifl 
usar, tuvo el anciano Cbbvantes que escribir y cwttf 
SUS últimas obras. 

1612 

2 de Julio. Presenta á la censura sus Novet^ 

ejemplares. 

Con esta fecha se extendió por el Vicario la or^ 
para que las examinara el P. Presentado Fr. Jm 
tista Capataz, de la Orden de la Trinidad, tan cant^ 
Cervantes. Devolviólas aprobadas cotí grandes elogi 
el q de Agosto. El mismo día da la licencia el Dr. Cetid 

Pasaron luego al Conscfo, que no despachó el privll 
gio hasta el 23 de Noviembre, solo para Castilla; porqf 
el de Aragón no lo obtuvo hasta el g de Agosto del s 
siguiente. 



1613 

14 de Julio. Dedicatoria al Conde de Lemas ^ 

las Novelas ejemplares. 

A fines del año de 161a ó principios del siguiente e 

pezó la impresión de las Novelas, que estaba ya terní 



compañía que ambos hemos tenido,» En cuanto al amor 
no lo ponemos en duda; pero la compañía no fué gran- 
de: puede decirse que, excepto los üllimos diez años y 
los dos primeros, han vivido siempre separados, por es- 
pacio de otros veinie, 

»Mando á María de Ugena, mi criada, hija de Juan de 
Ugena y Ana Rodríguez, vecinos de Esquivias, todos los 
vestidos de seda y otros cualesquiera y el manto que tu- 
viere y camisas el día que yo muera; y esto lo mando 
por el mucho amor que le tongo por el tiempo que me 
sirvió siendo niña y ruegue á Dios por m¡ alma.» 

Por albaceas deja á su marido, á Francisco de Pala- 
cios Salazar, su hermano, clérigo, y al párroco de Es- 
quivias. 

Cuando llegaba aquí se acordó de que aún no habla 
dispuesto de todo y añadió: «ítem mando al dicho mi 
marido una tierra de una aranzada, que llaman de El 
Herrador, por sus días, y después venga á mi hermfino 
Francisco de Palacios» y después la goce la iglesia de Es- 
quivias con carga de misas que determina. 



27 de Junio. Proíesa en la Orden Tercera doña 

Catalina de Salazar. 

Y después de haber ordenado su testamento, dando 
ya su adiós ai mundo, profesó en la V. Orden, según 
reza la inscripción, al folio 6 del libro de ellas, con el 
núm. 68 y fecha señalada, en esta forma: *D." Catalina 
de Salazar Vozmedíano; vive en la calle del León, fron- 
tero de Castillo, panadero de corte.— i5." Calalina de 
Solapar Bbvneílíario.^ (Pellicer: Vida de Cerv., pági- 
na cciv.) 
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^— Sooeio ás Cavuma «A Doa Oíego I 
FbCDlhoa, isTenlor de aoeros <rv&> 




Viene luego este singular pasaje: «ítem declaró que don 
Fernando de Ludeña, me debe trescientos ducados, pres- 
tados, siendo mozo soltero; y después de casado con do3a 
Ana María de Urbina (hermana de la primera mujer de 
Lope de Vega), su mujer, yo los fui á pedir delante de !a 
dicha D-* Ana; y por entonces, por no enojar á la dicha 
su mujer diciendo los debia, no me los confesó deber; y 
después, habiendo ido allá á su casa otra vez en razón 
del dicho débito, ea presencia de la dicha D.° Ana María 
y de un sobrino suyo, diciendo que si no quería yo hacer 
unacédula, que me pedia, en que yo confesase qtíe no me 
debia nada, el dicho D. Fernando de Ludeña me amenazó 
muchas veces, diciendo que no me daría nada en su vida 
si no hacia la dicha cédula; y á solas me dijo que mepro- 
melia mientras él viviese de darme todos mis alimentos! y 
que si yo le alcanzaba de vida, me dejarla con que vivie- 
se; y, debajo de la dicha promesa, le hice cédula en qué 
declaré no deberme nada; lo cual hice contra mi voluntad; 
y así declaro, debajo de mi concidncia, quedarme á deber 
los dichos 3oü ducados. Mando que mis testamentarios 
los cobren; á lo menos se lo digan y le encarguen la con- 
ciencia; pues sabe ser verdad, y asi lo mahdo.» 

Este i). Fernando de Ludeña debe de ser distinto del 
personaje del mismo nombre, que nadó, según A, Báe- 
na, en Madrid por los años de iSgo, hijo de otro D. Fer- 
nando de Ludeña y D.' Luisa de Barrionuevo. En ¡633 
era capitán de infaniería y en i63i se le concedió el há- 
bito de Santiago. Estuvo casado con D." María Pacheco 
de Aragón, con hijos, y murió en Madrid el i5 de Julio 
de 1634. 

Celebróle CBHVA.NT1ÍS en el Viaje del Purnasíí (1Ü14), 
llamándole poeta primerizo y considerándole muy jo- 
ven aun. Un año antes había elogiado con un soneto las 
Novelas ejemplares. 



l)l llMltlOt»T**tLAT •<■- 

|M>A lOCRO il«S ll 
MIDO» M lí qUf ' 

(W.i i/* C<r;>aiilei, , 
cumpucsu machí. íiüíi. 

SI «I CiintJF n»cí<'), cumo uegura Barren, haca i 
nocTR el) lOííJlariJa y titrna ram*, pan teodfia v 
tinU've ■flus. Es vc)i«d qae el miimo Cuvavtis e 
Viajt del Parnuio, «lijo aJ iño iigoíente: 

T<1, Cunil* de Sslüjíla que ron ^ibIm 
liorna* pU** del Píodi la alu Korabrc, 
y cti alat di lu ingenio te lennU». 
De tu protccclfin á ia« Icirat y IHeratos d« u 
rtxún Lope do Vega, en la dedicatoria que It hizo a 
(le iU poema JrruM/em conquinlada, dJcieado: «I 
t:lúli que V. \l. lidie i laí Iclrss, mayoiineiiw i*|i 
elle gíneru, ul amparo que hace i los que las prote 
aleado »u Mecerían y bienhechor...* El mismo L 
una lie *^x^ Carlas, Techada en ifj de Noviembre da i' 
hntiln de la academia de Saldaña- Mufiú en 7 de C 
bre de 1O33. 

1S14 

¡4 de Enero. Recibe D.* Constanza de Ov«i 
cierta contidad enviada de América. 
Comía de la carta de pa|{0 que, en esta corte y 1. 
dicha, otorga D." Constanza á favor de D. Gr^ríi— 
Ibarra «pasajero que vino del Pirú en estos galoones,] 
mil rcaleü, que le ha dado y pagado en reales de [ 
por laníos que de orden de D. Juan de Avendaño, 1 _ 
no de la ciudad de Truxillo del J'irú, se los entr^ga^ 
en la ciudad de í.imn... para que los diese y entrega! 
In dicha Ü.' Constanza.» La entrega se hizo ■ 
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de tener al escribano en casa cuando se extendió el an- 
terior testamenio, para hacer también él donación á su 
sobrina de la pane que le correspondiese en dichos atra- 
sos. Esta cesión esiá en forma de poder que Cervantes 
da á D.° Constanza para que cobre lo que á él toca en la 
herencia *d el alférez Rodrigo de Cervantes, mi hermano, 
! mataron en servicio de S. M., en la jornada de las 
Dunas, en el año pasado de seiscientos y uno (1600) en 
los Estados de Flandes,» cuyo sueldo se le debe y está 
mandado pagar por S. M, (P. Pastor: [l, lxxxv.) 

"■.s, sin embargo, muy extraña esta cesión; pues Ceb- 
ITES tenia una hi¡a. Tembién me parece muy singu- 
lar que D.' Magdalena, que la había recogido y criado 
en otro tiempo, no tenga para D.' Isabel, en tan solem- 
ne momento, ni una frase, n¡ un recuerdo. En cuanto á 
D,* Catalina de Salazar, que sólo pensaba en los suyos, 
tiene mejor explicación su olvido. Pero, ]su padre, pri- 
vándola quizá de lo único que él poseial ,iQué habla su- 
cedido? ¿Kslaremos quizás enfrente de un caso de ingra- 
titud filial como el de aquella otra hija de Lope de Vega, 
aquella Antonia Clara que tan indignamente le abando- 
nó y deshonró sus canas? 

D," Isabel de Cervantes, por buenos ó malos medios, 

estaba bien, casi rica. Por sus testamentos se ve que vivió 

I y murió en la abundancia. En cambio su padre, siempre 

pobrisimo, vivió en los dos últimos años, como él mis- 

o confiesa, de las mercedes y limosnas del conde de 
Letnos, del cardenal de Sandoval y de lo poco que le 
produjeron sus Novelas ejemplares, sus Comedias y la 
segunda parte del Quijote. 




/^ncaie^ pof IX A de C 

Argrmaals, per üenaacK; 

astuT áe Lsftcan Jm^i-. 

gBOd« «poca; ¿*. .Fbfc Ai- 

dc Cauro, qaui cea U a 

aido «ata * t-r. Aiooso fi 

D. fUmúa Ltúa .HáuMM;] 

ca de te Ríos Aifataa í 

telun por D. MATcdmo Mta 

LmjáH de Siyiimedrii, a tea el l>t, ¡ata -Macti, contil 

doc det Ouimja de Atfjraciuc, por D. Pablo GiiM 

biblioucaño de Buenos Aire^. 

Ninguno de ellos es d sapaesio Avellaneda. L 
oiones en pro <it todos, mesas los dos üllimos, h 
rehuidas j pulveríudasporelSr. Moa^ndez y I 
eo un cílebie artículo, pubbcado primera en Et im\ 
cía/ de i3 de Febrero de 1897 J reproducido e 
panecD el tomo segundo ipágs. 3ÓS y «iguicDUSj ( 
Bibliografía cervantina de ü, Leopoldo tUus. 

Dicho artículo, que £3 una de las mX'i admirables K 
eina!t de critica litcrstii que se tisn escrita hasta nuest^ 
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capíin lacio nes mairimoniales de D.' Isabel de Saavedra, 
se habla fijado el plazo de ices años para que L'rbina en- 
tregase los dos mil ducados que, acaso por inotivos no 
confesables, habia ofrecido á los desposados. Pero con 
el transcurso de los días la yoluniad de desprenderse de 
Aquella suma había menguado en Urbina y, sin duda 
tratando de ver si se libraba de aquel desembolso, quiso 
dar á Molina pane en sus negocios, comenzando por 
otorgar el documento que sigue, en resumen. 

En esta corte, fecha dicha, llamándose Secretario de 
los Principes de Saboya, da poder á Luis de Molina para 
que, en su nombre vaya á tomar en arrendamiento una 
herrería de D. Juan Garcés Muñoz, junto á la villa de 
Cañizares, tierra de Cuenca (en unión de otros) y para 
que nombre mayordomo que, en su nombro, administre 
dicha herreria, compre maieriales, que Urbina pagará, 
eic. (P. Pasior; II, Lxxxvn.) 

¿Es que le convenia á Urbina alejar de Madrid á su 
nuevo apoderado, para que no le pidiese los dos mil du- 
cados ó lal vez por otros fines? 

Pero si tuvo ambos propósitos no logró más que uno; 
porque Molina, apenas se cumplió el término para la 
entrega de los dos mü ducados de dote, cuando, presen- 
tando á los tribunales la escritura, trabó ejecución con- 
tra el fastuoso donante y más que ligero le hizo apron- 
tar los maravedises, como demuestra la sigtiieaie 

1611 

3g de Noviembre. Carta de pago de la dote pro*-'3 

metida á D." Isabel de Cervantes. 

En Madrid, fecha dicha, Luis de Molina, natural de la 
ciudad de Cuenca, residente en esta corte y agente de nego- 
cios en ella, dice que al tiempo de su matrimonio con 



Si, pues, algún día se descubre qaiéa fuese ei v«rd 
dcro Aveüancila, es casi segjro que ñus quedaremos U 
frescos como estábamos: serán un nombre y un 
nada más; un Alfonso Lnmberio, 6 menos aún 
poeta incógnilo. 



22 de Julio. Concluye Cervantes de escribir i 
Viaje del Parnaso. 
Es la fecha que lleva la Carla Je Apolo Déijtco i C 
VAKTEsenviindole las Ordenaimas poéticas. BoTTajot 

cnionces estos apéndices; pero el poema lo tenia ya o 
puesto un año antes, pues lo cita, como terminado, 4 
el prólogo de las No^eías ejemplares, escrito c 
mos visto, en Agosto de i6i3. 

Obtuvo la aprobación y licencia del Vicario de Madri) 
Dr, Gutierre de Celina, con fecha j6 de Septiembre y u ' 
lisonjera aprobación del maestro José de Valdiviel^ 
en aodel propio mes. 

El privilegio, por seis años, e&iá firmado eo la Veatfl 
Ha, i 1 8 de Octubre; pero antes habla hecho la ii 
sión en casa de la viuda de Alonso Martín; pues la 
erratas va suscrita en lo de Noviembre. 

La tasa lleva la fecha de 17 de Noviembre, y muy p 
eos días después se puso á la venia el poema. 

Este libro no fuá impreso por Juan ds la Cuesta, n 
expensas de Francisco de Robles. Lo esmerado de la i| 
■presión y excelencia del papel, acusan que el bolsillo^ 
un Mecenas fué el que sufragó ios gastos de su esUi 
pado. 

Cervantes mismo, en la dedicatoria, nos lo indica: 1 
b. Roüiigo de Tapia, caballero del hábito de Samian 
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Este rompimiento de amistades tuvo otras consecuen- 
cias inmediaias; porque Urbina, que se negó á satisfacer 
censos y pensiones que gravaban la casa de la calle de la 
Montera, fué también compelido á ello, como indica 
oiro de !os documentos, hallados por Sigííenza, en que 
se dice, después de extractar la escritura de í6o8. 

«Sobre cumplir dichas capitulaciones se trató pleito 
entre ios SS. con el A. y por sentencia de Alcaldes y del 
Consejo fué condenado i otorgar escritura conforme á 
las dichas capitulaciones, inserta la dicha cláusula y pasó 
el pleito ante Campillo, escribano de provincia, año de 
i6ia.» Y más abajo: «En 3o de Octubre de 6;* el señor 
Juan de Urbina otorgó la escritura para insertar la dicha 
cláusula y sentencias.» 

Todavía no empezaron, hasta 1631, los grandes liti- 
gios sobre la propiedad de la casa, que, por su mal, ha- 
bla querido Urbina embrollar fingiendo que la regalaba. 



' — Publícase la Topografía é historia general de 
Argel, por Fray Diego de Haedo, en que se re- 
fieren los hechos memorables del cautiverio de 
Cervantes en Argel. 

El P. Fr. Diego de Haedo, abad del convento de Fró- 
nista, cerca de Falencia, que tenia yacompuesta y apro- 
bada su obra en 6 de Octubre de [604, obtuvo privíle- 
en 18 de Febrero do 1610 y la imprimió en Vallado- 
lid, durante el afío de 16:2, dedicada á su t!o, otro don 
Diego de Haedo, arzobispo de Palermo, en Sicilia. 

En esta obra en que se dedican largos pasajes á na- 
rrar las aventuras y peligrosas tentativas de fuga de 
Cervantes, llega á decir el autor que -niel cautiverio y 
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muy dormido p»gitdor 

y no dormido»! cobrar. 
El Viaje dtl Parnaso, con ser Imiución m 1« 1( 
qu« cscribii'i César Capof ali. pcni&Ino, lie»* b 
ginalidad en su ejecución; pues en ¿I no sólo inzga C 
V ANTES li un gran m'imcro de autores de «u IÍetnpo,a 
que babls mucho de si mismo, con aquella ironía d 
y uanquilt, aquella resignación y grandeza de c 
tu que lanío enallccen sus obras y nos dan «na ■ 
mucho mAs clara de íl que las Irlsict peripecias d 
asendereada vida. Parece que. así cnmn los asceta 
místicos de su tiempo pasahan por encima de to 
grandcKas y felicidades terrenas, para colocar { 
pensamiento en las glorias celestes, así CEgvxnití,M 
inquietarse visiblemente, pot las miserias y flaquezafl 
que su contraria suerte le luvo sumido, escribe para t) 
Oiroí, para la posteridad que sabe, ha de tejerle la cJ 
na digna de su nnble frente. 

E5 el Viaje liel Parnam, libro que, desde que U 
sra vencer la repugnancia que hoy causa todo poemfl 
pasa un conlcnar de tercetos (tiene cerca de i .080) yaT 
lo suelta de la mano y gox», un ralo delicioso leyenda 
Una mezcla de familiaridad, de elegante y graciosa p 
sla, sitira inol'onsiva y hasta interés en el desarrollo d 
acción j en los juicios, sin excluir el que forma ( 
mismo, encadenan, hasta el fin, la voluntad del i 
lo lee. 
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nada en Julio, pues con fecha 14, aparece ñrmada la 
dedicatoria que de ellas hizo el Virrey de Ñipóles, «por 
parecerme(dice)qüe voy mostrando en algo el descoque 
tengo de servir i V. E. como á mi verdadero señor y 
bienhechor mío.» 

Sin duda se le había olvidado obtener la licencia del 
Consejo, porque la aprobación por él, de Alonso Jeró- 
nimo de Salas Barbadillo no se firmó hasta 3i de Julio. 
El futuro discípulo celebra, como no podía menos, estos 
admirables cuernos del rey de las narraciones fabulosas. 

Fecháronse las erratas en 7 de Agosto, la tasa á ¡a de 
igual mes, mandando vender el libro en 386 maravedís 
en papel y terminó Cervantes aquel agudísimo prólogo, 
con lo cual, en los primeros días de Septiembre, salieron 
al público las siguientes novelas tan cortas como inge- 

La Güanitla. — El amante liberal.-Rinconale y Corta- 
dillo.-^La Española inglesa. — El Licenciado Vidriera. 
La fuer\a de ¡a sangre.— El celoso cxlremeño.^La ilus- 
tre/regona. — Las dos doncellas. — La señora Cornelia. — 
El casamiento engañoso. — Coloquio de los perros Cipián 
y Bergan^a. 

La liltima es la más extensa y mejor de todas bajo 
ciertos aspectos. Los elogios y juicios de unas y otras 
exceden los límites de este trabajo. 

Con fecha g de Septiembre vendió Cervantes á su 
amigo el librero Francisco de Robles, sus novelas en 
precio de 1.600 reales, y 24 ejemplares de ellas, sin duda 
para regalos; con lo cual vino á valerle cada una me- 
nos de Ireiiita y cuatro pesetas. (P. Pastor: 1, 47.) 
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{¡entril ipUnio. »t por su dfcom y deceoda, como porj 
1« suavidad y blandura d« su« di^orws haa recibida 
España, Francia, llalla, Alemania y F\»náe%. Ccriificti 
con vtrdad que en iS de Febrern Ae ule aña Je 6i S, 

habiendo ido el ilo-íirfsimo «ñor D. Bernardo de Sando- 
val y Rojas, cardenal, arzobispo de Toledo, mi señor, t 
pagar la visita que i S. Illma. hiio el embajador de 
Francia, que vtno á tratar i:osas locantes i los casa- 
mientos de sus príncipes y los de España, muchos caba- 
lleros franceses de Ins que vinieron acompañando t\ 
Embalador, tan corteses como entendidos y amigos ifttj 
buenas letras, se liejjaron á mi y í otros capellanes di 
Cardenal, mi señor, deseosos de saher quí libros de tn] 
genio andaban más validos; y tocando acaso en ios 
que yo estaba censurando, apenas ovemn el nombre Ai] 
MíGOEL DE Cervantes, cuando se comenzaron á hace 
lenguas, encareciendo la estimación en que, as: 
cía como en los reinos sus confinnntes, se tenían Sl^ 
obras, la Calatea, qui? alguno dellos tiene casi de mem 
ria, la primera parle désta (Quijote) y las Novelat. 1 
ron tantos sus eocarecimienios, queme ofrecí llevaní 
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que vresen a 

mostraciones de vivos deseos. Preguntáronme muy p 
menor de su edad, su profesión, calidad y cantidad, fít/ 
líeme obligado á decir que era viejo, soldado, hidalgo j 
pobre; i que uno respondió estas formales palabras^ 
^Pues d lal hombre na le tiene España muy rico, y 
tentado del erario publico? Acudió otro de aquello: 
balleroscon este pensamiento y, con mucha aguda 
dijo: — Si necesidad le ha de obligar A escribir, pteg 
Dios que nunca tenga abundancia, p^ira que con 1 
obras, siendo il pobre, haga rico á todo el » 
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Rosel era sargento mayor; y probable parece que, 
puesto que residía en Ñapóles, alÜ le hubiese conocido 
Cervantes antiguamente. 



? — Oda de Cervantes al conde de Saldana. 

La adhesión de Cervantes á la casa de Sandova! fué 
absoluta y extensiva á todos sus, individuos. Joven era 
entonces D. Diego Gómez de Sandoval, hijo segundo del 
poderoso ministro Duque de Lerma. y ya casado, des- 
de i6o3, con la que había de ser Duquesa propietaria del 
infantado. Picábase de poeta y aficionado á los cultiva- 
dores de las letras; tenia academias en su casa y no esca- 
seaba su prolección á los escritores desvalidos. 

Esta explicación hay que dar á ciertos pasajes de esta 
oda en que la gratitud de Cervantes se manifiesta, como 
^einprc, tan grande como los favores recibidos. 
Florida y tierna rama 
mis antiguo y generoso tronco 
celebró la fama 

acento sutil el metal runco; 

pues yo i lu sombra vivo 

laurel serás de lo que en ella escribo. 

iQh genio de Saldaña, 

honra y amparo de mi dulce plumal... 

Sombra y amor me ofreces, 
y aunque, en fe dello, aquesta humilde yedra, 
al paso que tú creces, 
en esperanzas y verdores medra, 
antes que rama abrace, 
el pie besa del tronco donde nace... 
Esta composición fué publicada primero en las Obras 
Je Cervantet de la Biblioteca de Autores españoles, y 







Vní»ltirti M lU ¿¿ t b tiuit át AIOVBU ¿mi 

CBfa otK-at íe aumparaa coa b(m«ii»d, pnts 

•frcu« )!«*■ la (ecbade i3 oe Scptieoibrc 7 U 

*6i4 mar*t^<lu; U da n dti raiuno aiei. 9 

tMribM par «Hoi dU> Cciitaktcs su deJioitorñl' 




de Pedro de Avendaño Vjllela, que se los da y paga por 
el dicho Gregorio de Ibarra, de que yo el presente escri- 
bano doy fe que la dicha D." Constanza recibió los di- 
chos goo reales en mi presencia y de los dichos testigos, 
y los loo reales restantes, en cumplimiento délos dichos 
mil reales, por tantos que la dicha suma ha tenido de 
costas, averias y fletes de la traída de dicho dinero.» (P. 
Pastor: I, 5o). 

No dice la razón de este envío. Recuérdese qua un don 
Juan de Avendaño, aparece matriculado, con D. Diego 
Carriazo, en 1 583, en la universidad de Salamanca y que 
ambos figuran en la novela de La ilustre fregona, que 
también se llama Constanza. 



? — Sale á luz en Tarragona e! Quijote cJc Ave- 
llaneda. 

Encasa de Felipe Roberto, impresor. La aprobación 
del Dr. Rafael Onhoneda lleva la fecha rS de Abril 
de 1614, y la licencia del Vicario de la arquidiócesis ta- 
rraconense la de 4. de Julio. Debió de salir, pues, á luz en 
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El acto de concurrencia y agresión del falso Avellane- 
da sorprendió á Cehvamtes cuando estaba ya conclu- 
yendo la Segunda parle de su grande obra; y, con su 
donaire y serenidad de juicio acostumbradus, empezó 4 
aludir á su contrario gratuito, desde ei capitulo ux, que 
estaba escribiendo al llegar el segundo Quijote á sus ma- 
nos. En el prólogo de la misma le impuso también un 
digno y jusio correctivo. 

¿Y quién era este nuevo ícaro que se atrevía á com- 
petir con el Apolo, con el Sol de la novela.^* 



tomso^w a 3«ti ««.j^jjos Lees ■, . 

iMza, Ariatuo, Fru^tw» <M >.as:- 
OiU2, D. Ignacio dd Cunlu f uiroi :i 
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días, en que campean, dándose estrecho sbrezo, el buen 
juicio, la erudición, la sagacidad, la elegancia en el len- 
guaje, el gracejo urbano y una prodigiosa facilidad de 
esiilo, es definitivo en cuanto á su parte negativa; esto 
es en cuanto á demostrar que ninguno de los propuestos 
antes de él puede ser el autor del segundo Quijote. No 
no nos parece tan resolutivo en cuanto al nuevo candi- 
dato que presenta y i quien, como él dice, quiere favo- 
recer con la ganga del seudo Quijote; pero creemos que 
es el menos inverosímil (por las razones que luego dire- 
mos) de los indicados. 

El Sr. Menéndez y Peiayo no pudo conocer la última 
Btribuciún, !a de Mr. Paul Grousac, por haberse hecho 
pública, mucho después de escrito su articulo (Une 
enigme lilleraire. 'Buenos Aires, 1903.) Pero hechos 
nuevamente averiguados, demuestran que la atribución 
del Sr. Grousac es infundada, porque el Dr. Marti, mu- 
rió ea 1604, de modo que no ya publicar la segunda 
pane apócrifa del Quijote, en 1614, pero ni aún conocer 
pudo la primera de i6o5. 

Lo que la poderosa critica de Menéndez y Pelayo ha 
dejado establecido para siempre, es que el encubierto 
Avellaneda, no es ningún personaje poderoso, como 
sospechaba Mayans, ni ningún literato eminente, ni aun 
de segundo orden. Cervantes mismo no le conocía; 
Nicolás Antonio no quiso tomarse el trabajo de averi- 
guarlo; no escribió por emular la gloria del inventor, 
sino por entrar á parte en la ganancia de obra que tanto 
se buscaba y leia; de ahi la necesidad de deprimir y ofen- 
der á CsRVXNTEs, que iba á salir con su anunciada Se^ 
gunda parte. Que el autor tuviese algiin ingenio, lectu« 
ra é instrucción clásica y en sagradas letras, no es óbJÚj 
paca su insignificancia, porque esos defectos, ¡ayl e 
muy comunes en los españoles de c. 
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ÍSr. D. Pedro de Tapia, oidor del Consejo Real y 
r del Sanio Oficio de la Inquisición.— D¡ri¡o á 
e Viaje que hice al Parnaso, que no desdice á 
florida, ni á sus loables ejercicios. Si Vmd. le 

hace e! acogimiento que yo espero de su condición ilus- 
tre, él quedará famoso en el mundo, y mis deseos pre- 
miados.» 

Rodrigo de Tapia nació en Madrid v Fué bautizado en 
la parroquia de San Manfn el 22 de Sertieinfire de rSog. 
Tenia, por consiguiente, qiiince anos. VA gran valimien- 
to de su padre, le consiguió el hAbito á la edad de nueve 
años. Era muy diestro en toda clase de ejercicios corpo- 
rales, y rei'oneadorde toros, matando uno furioso delan- 
te de Felipe IV, que le valió el aplauso poético de varios 
■ingenios. En 1644, figura como Teniente de la Guardia 
española. 

Casó con D." Matia Puente Hurtado de Mendoza, se- 
ñora del Puente de Valmaseda y Traslaviña. También 
favoreció á Lope de Vega, pues, en 1620, le dedicó éste 
su comedia El ingrato arrepentido, asi como á su mu- 
jer la liiulada: Historia de Tobías. 

Su padre, Pedro de Tapia, fué de los ministros que 
cayeron con la muerte de Felipe llí; v la severa t 
de D. Francisco de Quevedo le juzgó, diciendo: «Dcasi^ 
nó en Pedro de Tapia alRuna reprensión la opuler 
sus casas, que le sirvieron más de acusación que de al<jS 
¡amiento. » 

El mordaz conde de Villamediana, que descaradaméi^ 
le acusó de prevaricadores á Pedro de Tapia y á s 
jerD.'Clara de Alarcón, á quien llamaba Doña Rapiifi 
parece indicar que su hijo tenia también apego al diner<^ 
cuando le dice: 

Rodrigo, y no e! de Vivar, 
mas Rodrigo el vividor; 






I pija», ér ul m^áo aas.-j c¿ ie AtriLucdt qw 

a «i foto dd fjgfa»a aerean) á imprimir jr alfl 
[ «» 1^ M toiHTA n imfma < na se pof la e 
■ át Namrt. 90c. al patcoa. crfcndido dd cl« 
atoa c a m WvaiUaaM en booor ^(-cavA.tTta, qfl 
opCMcnc; poblcM)^ priAffc j ea tiombie sop» 
4<w>e*( de A*cll«B«d« ) rñspnakiKM tot^ Us cod 
Au de Csaf *nn p«r> bmtíant de cilu. 

La ctibca nx/dona. ao naeaáadoM < MtKirear tí ( 
/ote cooM tuoptc hitta de caiKUniituenio, lu tra 
in*Htif»r la nión do Mk> de las umuoief aUa b 
de poimcnor qu« coobcne, üoo del fondo de uirirq 
I grasdexa qtw le luce ^piraur cumo siemplo ~ 
I la iiwaiura; intcicsando pot igual, aunque por tnol 
I dlvenof, al (uini j al Ttejo, al etpañol f al eztranfl 
«I Tívienic en t\ i%lo iviii como al dd siglo xx. 

SooieUilu aii al inaiui» befu aipccii» muy vanod 
provocado una mulmutldecnnenuños. que ya es ll 
dilteit frcoidar por su abundiocia: pero gue- p 
reducirle á buatrt> ciaies, deimdo i nn l«du las c 
oet anticuada» de loí ()ue veiaii en é| un ataque í 
ideas y icntimientuí cabal! cfcscoii, tomada c 
bra en leniidu inudci no, de ideas de honra, dignidadj 
c4(era; y los qu« le reducen á la imíLociún de otro tT 
coinu U EittiJú ó El amo Je oro. Los modernoC J 
mcntailos son: 

I." Kilosúllcu. I^ira unos (Ueniumea, O. Franí^ 
de Paula CmiskjB», D. Fcrnundu y Ü. Federico da ( 
tro. eic.) el Quijote contleac, en velada forma, una fl 
4* verdades de alta ospecuUci6n intelectual y i 



j de Septiembre. Canción de Cervantes oA los 

{éxtasis de nuestra Beata Madre Teresa de Jesús.» 

e estancias de á 14 versos y una quintilla final; In- 

ts en el Compendio de las solemnes fieslns que en 

'a España se hicieron en la beatificación de N. "B. M' 

a de Jesús... por Fr. Diego de San Jnseph. Ma- 

], i6r5, 4.*, fol. 5a. 

Escrita esta poesía en 1614, para presentarse, el a5 de 

fctiembre, en la Fiesia celebrada en la Capilla mayor 

pconvenio de Carmelitas Descalzos; fué reimpresa en 

s colecciones de Cervantes y eo otros libros. 



» de Febrero. Célebre visita hecha á Cervantes 

mor los caballeros de la Embajada extraordina- 

p-ia de Francia. 

>n á España los embajadores franceses con ob- 
Ro de acompañar á la infanta D.' Ana de Ausi'ia que 
se iba á casar con el rey lie Francia Luis XIII. Llegaron 
el 1 5 de Febrero y fueron hospedados en Is casa de Fer- 
mín López. Secretario del Condestable de Castilla, que 1 
estaba junio á Sao Francisco. 

La visita á Cervantes la cuenta el Licenciado Fran- 
cisco Márquez de Torres, aprobadorde la Segunda par- 
te del Quijote, capellán y maestro de pajes del Arzobis- 
po de Toledo, en la m\i\na. Aprobación, diciendo: «Bien 
diferente han sentido de los escritos de Migübi. de Cer-? 
VANTES asi nuestra nación como las extrañas; pues, 
wmo á milagro, desean ver al autor de libros que, c 



KHIUO COTA! «I O T Hoai 



bnbúre sido el propóiiEo de so» loions todi < 
serla pnca. Hemas Uiác muchos d« «sos uabtjot T I 
betnos hallado moiivo para lal ceaisra. AlfWMt I 
maj díKreíos y se limitan i esradiai lo qoe Cdt*! 
tsMa ó pmsaba de (al ó cual matecia. sui airltruJrte. t 
coo mucho, d doctorado tn cHa. Hao escrilo a 
estos lemas, D, Fermín Caballejo, More^ÓB, Cclm 
Pcrnindez>Diiro, Foronda, Camero, Sbarbi, Di. ' 
busem. Piernas Honado, Pi i Motisi, Hermúa fk 

Sobre la persona de í> Quijote, en el supuesto de ^ 
Cektantgs haya tenido algún modelo real para in 
se ha divagado también bastante. Se ha supuesto i 
D. Quijote es Carlos V, el duque de Lerma, tin tfo A I 
mo de D.* Catalina de Salazar; un D. Rodrigo PkIm 
de ArgamasitU, un D. Alonso Quijada, de EsquiriaSfl 
conde de Puñonrrosiro. asistente de Sevilla, cuando J 
vivió Cervantes. Algunos han buscado para esta tdi 
licación las cualidades físicas de D. Quijote y oirasfl 
morales, y todos tienen razón por igual: D, QaijOteB 
se parece á nadie más que i sí mismo- 



? — Soneto de Cervantes «A Juan Yagüe de Sala] 

Va entre otros elogios del poema de Yagüe i 
les de Teruel, impreso en este año. pero después de" 
muerto Ceuvantes, pues lleva una licencia fechada i |8 
de Julio. 

Como Vague tenía compuesto su poema desde 1613, 
es claro que también Cervantes pudo haberle escñlo 
por entonces el soneto laudatorio, Figura en todas lui« 
^ colecciones de sus poesías. 



1615 

3o de Mar¡;o. Privilegio para la Segunda parte 

del Quijote. 

Terminada la composición de esia segunda parte, á 
priocipiosde año presentó Cervantís su manuscrito que, 
por encargo del Vicario de Madrid, lué aprobado, en 27 
de Febrero, por el Licenciado Francisco Márquez de To- 
i. Repitió la aprobación, por el Consejo de <',aslilla, 
el Maestro José de Valdivielso, en 17 de Marzo, y trece 
dias más tarde, el 3o, se le concedió, en Madrid, el pri- 
vilegio por diez años, como se había hecho con la prime- 
ra parte, y comenzó la impresiÓQ del libro. 



1615 

a5 de Julio. Privilegio para la impresión ile las 

Comedias y Entremeses de Cervantes. 

En lanío que se iinprimia el (Quijote quiso Cervantes, 
que parece presentía su (in próximo, ó apremiado tal 

z por la necesidad, que saliesen i luz algunas obras 
dramáticas que, como hemos dicho, compuso hacia 
i5g5 y años siguientes. Keuniólas en un tomo que pre- 
lentó al Consejo y, después de una censura favorable 
del Maestro Valdivielso, fechada en 3 de Julio de i6i3, 
obtuvo el privilegio el 35, que vendió al librero Juan de 
Villarroel, que tenia su tienda ea la Plaza del Ángel y 
seria el editor de obras de teatro- Fl mismo Cervantes, 

1 su magotable donaire, nos refiere el hecho en el 
prólogo de estas piezas. 

Después de recordar que en su primera edad no habia 
sido desairado autor dramático, pues los teatros públicos 



pRsdocia) 4r ti ul* de- : 
pOrcaMBB ^joamiui fl g^*''i; Fi—.ir.iet ! 
ab * K li) rtpfO i iooJp «a la Jti^rwaim E^aMoltii 
Aw^rictma de 14 de 4bnl ie i*7>. 

IM WÜctft de ta» onx por peinen Trr D. C«;M 
Hfcia 4c U llamn, a im. «a Im adioMMs^ á te Vf 

y ACWi<ntt*^Nar*tTeu,pflbtcadueo Ugtaoe 

I de In fí^n tm^tt^ de Riradenefra. 

Dl BcTRcrdo de SaadoT*] j Itott^ tío dd célebre ¿ 
vate D. Fdípe m. cfB hiio de D. Femando ie Saodo^ 
j D.* Muía Chaoáa v nació « 1S46- Educ¿s« en S 
OUDCa. donde Mgndnñ de ticenctadoer. ;o^Io^ r 
la carrera eclesifstkt. siendo tttccsinmenie canónigd 

I dcindc Se«illa. obHfo de C'udad-Po'ir^'i, despue&l 
Pamplona, de donde foí en iS;6. irttladadn 1 Jaénl 

' coya miira lomii posesión el 2S de Agouo por c 
fio enirand'v í1 en U ciudad k fines de tño. Creado c 

' ifcDal por Clemente Vtll. eo 4 de Mano de 1S9S. d a 

' nfinodo poder ^ue. desde el adrenimienlo de Felipe H 
goió iti pariente d duque de Lenna, hizo qne fiM 
nombrado ar/ohKpo de Ti>\fi/\. en iSí». por muerted 
D. García de Loaisa. tomando poseafin en j3 de luoM 
Foé también Inquisidor ftenersl. Murió en Toledo rt 7B 
Abñl de r6i8. Hombre en extremo ciritaiivo, gastn 
cada año en limosnas mis de 70.000 ducados. I>e si 
tección í las letras da tesiímonio Atonso Jerduin 
Salas Barbadjllo, en la dedicatoria de su Estujeta del iA 
Momo, donde dice que «recibió sin escrúpulo el libro a 
Escudero Marcos ic Obregón y premió a 
dando que se le seiíaiRse un tanto cada día para que p 
Miscsu vc[ez con menos incomodidad. La misma picáiM 
tjereitó con Mígüel de Cehvantii:s, porque le parecía qa 
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Conde de Lemas, dlciéndole, al principio, que «agora &e 
agoste ó DO el jardín de mi cuno ingenio, los frutos que 
£) ofreciere, en cualquiera ocasión que sea, han de ier 
de V. £.,» y acaba: nUon tjuijole de la Mancha queda 
calzadas Ui espuelas en su Segunda parte para ir á besar 
ios pies de V. E. Creo que llegará quejoso, porque en 
Tarragona le han asendereado y mal parado; aunque 
por SI ó por no, lleva información beeha de que no es él 
el contenido en aquella historia, sino otro supuesto, que 
quiso ser él y no acertó á serlo. Luego irá el gran Persi- 
les, y luego las Semanas det jardín y luego la segunda 
parte de la Galalea, si tanta carga pueden llevar mis an- 
cianos hombros, y luego y siempre irán las muestras del 
deseo que tengo de servir i V. E., como á mi verdadero 
señor y lirme y verdadero amparo.» 

Zti I.* de Noviembre ya estaban despachándose estas 
comedias, porque en dicho dia habían ingresado en la 
Hermandad de los impresores, los dos ejemplares que, 

mo limosna, se daban de cada obra que se imprimía. 
Y en 6 del mismo mes el librero Villarroel, que tampoco 
debía hallarse muy sobrado de recursos, coiihesa, ante 

iribano, adeudar á Francisca de Medina, viuda de 

onso Martin, impresor, [.5oo reales, resto de la im- 
presión de duS hbros; la Aritmética de Moya y las Come- 
dias de Ceri'aiites. (P. Pastor: I, 5a y 53.j 

Comprende esta colección las ocho comedias y los 
ocho entremeses siguieoiest El gallarda español, La 
Casa de los celos, Los 'Baños de Argel, El rujian dicho- 
}, La Gran Sultana, El Laberinto de amor. La entrete- 
nida, Pedro de Uráemalas. Los entremeses se intitulan: 
El Juea^ de los divorcios, El rujian iñudo, La elección de 
loi aléales de Daganjifi, La guarda cuidadosa, El vtKCai- 
\o fingido. El retablo de las maravillas, La cuei/a de 
Salamanca y El Viejo celoso. 




EMIUO COTAPELO V MORÍ 

Además de estos entremeses, debe lenerse por de Cb«4| 
vA»TiL% el áe Los habladores, impreso con su nombre a 
Seviila, en 1O34, y uiras veces, y ninguno más de los pm 
bliCBüus por hernaiidez-GuerTa y por U. Adollo de C^ 
tro, como Lampoco ts su>o el auto de la Vir 
Guadalupe, reimpreso por Asensio ua lüóS. 

Las cuiiiedidS Oe Cehvanteí pertenecea á ua sisietfl 

dramático niuy djkrvnte üel de Lope de Vega, 7 c 

Arre^lu á esto deoeii úe ser juzgadas. Ls un arle inferí j 

anti(;Liado y excesivaiiiente aouriLi: es como la irageá 

de bsijuiio ante las de Sufocles y biunpides 

granOi;za, pasiun y fuersa; pero le falta poesía intercd 

Uuxibiliiiaa, inivtés Creciente, trabazón y desarrollo lójl 

co de la fábula. Las cumedjas de CenvAMES más biq 

son escenas y episodios aislados que unaobira bien ei 

zada y conducida á on lin principal. Perú adviértase qm 

con el estilo, lenguaje, algunos trQ 

i caracieres y pinturas de personiJlj 

1 los cuales es siempre Cesvantu 

ede expresar sus iJoas por medi(p 

Inexeniosde toda censura: son elj 
iDudelü único é insuperable de este género dramáiíqá 
queCGBVAtxTES rei.ibio de su maestro Lope de fíuedftJ 
[. comunico á sus discípulos Luis Quiñones de BenavenS 
f Moretu, VilUviCioaa,D.KraQCJSCo de Avellaneda, Suáll 
Deza, Armesio, Francisco de Castro, D. Ramón de { 
Oiuz, D. Ignacio del Castillo y utros más moderaos. 



3 1 de Octubre. Dedicatoria de la segunda parte 
del Quijote. 

Poco después de la aparición de las Comedias, se ter- 
mina la impresión del segundo tomo del Quijote. La fe 
erratas, que declara no haberlas, es de ai de Üciuüre 
y del mismo día la tasa, que manda venderlo á aga ma- 
ravedís (ocho reales y medio). La fecha de la aprobación 
del Dr. Cetina, que aparece de 5 de Noviembre, está equi- 
VQCAda: será de Septiembre o anterior. 

Lo illlimo de todo es la dedicatoria de Cervantes al 
conde de Lemos que tirma en Madrid á 3i de Octubre 
de i6i5. En ella recuerda haberle enviado «los días pa- 
sados mis comedias, antes impresas que representadas.» 
Añade que era muy deseada esta segunda parte y refiere 
el cueato del Emperador de la China que le quería nom- 
brar rector de un colegio, en que, por el Quijote, se en- 
señase el castellano j que él no aceptó, porque «empera- 
dor por tmperaiior y monarca por monarca, en Ñapóles 
lengo al grande cunde de Lemos, que sin tantos tituli- 
llos de colegios n¡ recturias me sustenta, me'ampara J 
hace más meiced que la que yo acierto á desear... Venga 
V. Exc." con la salud que es deseado, que ya estará Per- 
siles para besarle las manos y yo los pies, como criado 
que soy de V. Exc.'» 

Alude al próximo regreso del Conde, terminado el 
quinquenio de su gobierno en Ñapóles y que en efecto 
regresó en la primavera siguiente. El pobre Cebvantbs 
no pudo llegar á verle, pues falleció sólo algunos días 
antes, perdiendo asi uno de los mayores y escasos con> 
lentos de su triste vejez. 



de medios pin (I ítiíienio, Eilc prnratlfenw de i 
vidi. aparrce. en lo inlerno. alinirali comti no tt buB| 
ni le bav á nu %tt I*. [;^uijole, su hechara, lú^ti. 
L enferma» del cota^c'm «I que lo tenia un grande, t 
I me cuando le sobrarnn ocixiunes para tafrir. 

Las prendas inielecioales y moraW -tf' Pf'ntrtpc i 
F'lwiniíeniosdcclantnsu icmpcramen: 
I y s« confirma la declaración con íu* ! 
e atienda al roiraio quedo ii ' 
dorase túmecomo autfnticu el cncunLv.. ^. . 
iel Águila. 

De li robustez de Miount. dan tettimunto xa% tnbl 
Ky faliftas, siempre llevados con buen semblante; U ti 
I de aniecedeniGs paiulófticosy la edad que alcanza. 68 a 
I muy cumplidos v muy vividos, Su híroc I). Quijote iid 
\it]éa da (e, con su iubusic;v de k del autor. Ma& si pta 

'ANTES vencer en lus mil peligros que umensu 
\bü vida, no logrA hurlar el cuerpo de la veiez, 
phlzo mella, nu en el cerebro, de heruKi^a y sólida leict 
I en los vasos v en el cormin de fábrica inásei 
Ijleble. Artcrio'CScU'rosis se llama (¿cnicamcnic esii ii 
rjez del aparalncirculalorig v de la cual derivan multl^ 
I de enfermedades del mismo corazón y de otros ¿l^iU 
que todos, al cabo, se resienten». (Pág. 5 y 7). 



iei6 

I 24 de Abril. Es sepultado Cervantüs cr 

vento de la» Monjas Trinitarias. 

lín hombros de los Ttrceros de San i-'rancisco y 4 
la Cara descubierta como & Tercero que ec 
dice la poesía fúnebre de D. Francisco de'Urbina, | 
llcvBdo Ceiivantes, desde su casa de la calle dd LíS 
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¿Cómo respondió Cervantes á tales agresiones? Bien 
conocidas son las elocuentes frases y levantados con- 
ceptos que brotan de su pluma. «Si mis heridas no res- 
plandeccn á ios ojos de quien las mira, son eslimadas, i 
lo menos, de los que saben donde se cobraron: que el 
soldado más bien parece muerto en k batalla que libre 
en la fuga; y es esto en mí de manera, que si ahora rae 
propusieran y facilitaran un imposible, quisiera antes 
haberme hallado en aquella facción prodigiosa (la bata- 
lla de Lepanto) que sano ahora de mis heridas, sin ha- 
berme hallado en ella. Las que el soldado muestra en el 
rostro y en los pechos, estrellas son que guían á los de' 
más al cielo de lo honra.» 

A la lacha viejo contesta que «no se escribe con las 
canas sino con el entendimiento, el cual suele mejorarse 
con los años». Rechaza ¡a acusación de envidioso de 
Lope ni de nadie, 

En cuanto á da amenaza qui 
tle quitar la ganancia con su 
■rdiie que acomodándome a 
Pertndenga, le respondo que t 
señor, y Cristo con todos. Viv 
cuya cristiandad y liberalidad, bien conocida, contra 
todos los golpes de mi corta fortuna me tiene en piei y 
vívame la suma caridad del Ilustdsimo de Toledo, don 
Bernardo de Sandoval y Rojas, y siquiera no haya im- 
prentas en el mundo, y siquiera se. impriman contra mi 
más libros que tienen letras las coplas de Mingo Revulgo. 

los dos príncipes, sin que lo solicite adulación mía, ni 
otro género de aplauso, por sola su bondad han tomada 
i su cargo el hacerme merced y favorecerme.» 

«La honra puédela tener el pobre, pero no el viciosa, la 
pobreza puede anublar á la nobleza, pero no escurecerla 
del lodo; pero como la virtud dé alguna luz de si, aiin- 



e hace de que me ha 
a libro, no se me da un 
I entremés famoso de La 

el gran Conde de Lemas, 



ayg 



UtUO COTAUU) T HOM 



Ramón d* M«on«ro Romuxn, publicada «iUiCarC| 
e^üolat, el ny D Femando Vil hixo poner la tiucr^ 
ci6a (Donucnental ()ue m lee hof en la fachada pnoc 
pal de dicha cau iCeftaniet, i). El rey i]uiso umbi 
•dqnirir la finca para conservarla to me)Of posible: p 
ei dueño se negú í cederla, dicieado que sabia que J 
a^uelia cata había vipido Don Qui/otí di que él tambim 
era apasionado- 

Esla fui la última habitación de Cejivaictes; pero tnfl 

ütrat, según se ve en los regisiros de cofradía d« su n 

jer; hermana D* Andrea, que le avecinan eo la cal 

I de la Magdalena, detrás de la iglesia de Loreto, y eol 

I mUma calle de Francos, enfrente de Castillo, 

I de la corte; y en el verano de 1614 habitaba, segúa áfi 

la Adjunta al Parnaso, «en la calle de las Huer 

I frontero de las casas donde solia vivir el Principe de Ji 

fruecos.» 

Retrato gráfico 6 material de Cervantes n 

I serva, al menos libre de toda sospecha de error. Los ei 

\ tores de la gran edición del Quijote hecha en Lopdrfl 

en 1737, grabaron uno. que es el primero de ei 

según dijeron guiándose por !as palabras que á si mísaj 

se aplicó el grande escritor; pero se observa que 

grandísima semejanza con el lienzo que hoy posee J 

Academia Española. 

La adquisición de este cuadro fué del modo siguienil 
A principios de 1773, en que la Academia habia 
dado hacer una esmerada edición del Quijote, supo qd 
poseía en Sevilla un retrato del atitor el inteligente colfl 
cionisia Conde del Águila. Por intermedio de su secr^ 
tsrio ü. Francisco de Ángulo, logró la Academia pfG^ 
mero que le facilitase, para copiarlo, y luego le regalad 
el Conde del Águila el rererido cuadro, Haljialo adqqT 
rido en Madrid de un tal Bracho, comerciante en pintiÉ 



que le hacen ser, á !a vez. un doctrinal cienilfico y de 
r^las de buen vivir. Otros Potínoiis, Saldias, Villegas, 
Fors) creen que el Quijote encierra un tratado de pollti- 
CH y arte de gobernar; es una sátira contra las ideas que 
dominaban en tiempos de Cervantes: la monarquía, la 
religión, las clases sociales, los privilegios. Para algunos 
el Quijote es un libro socialista. 

.• Histórico. Lo defienden los que creen que este li- 

1 se refiere á cosas, hechos y personas del tiempo de 

autor. Han sido los principales sostenedores de esta 
tesis Pellicer, D. Bartolomé José Gallardo, D. Joaquín 
Bastús, D. A. Fernández-Guerra, D. Adolfo de Castro, 
D. Cayetano Alberto de la Barrera. D. José Mada Asen- 
sio, D. José Maria Sbarbi y. con criterio enieramenle lo- 
cal refiriéndose á Argamasilla, Alcázar de San Juan y 
Esquivias D. Ramón Antequera, Hartzenbusch, Jiménez 
Serrano, Lizcano, Gaona y D. M- Víctor García. 

;■' Filológico. Es de dos clases: los que se limitan í 
explicar los giros y frases de Cervantes, con arreglo S 
s leyes del idioma, aplaudiendo ó censurando, según 
i criterio (Bowle, Clemencio, Cabrera, Calderón, Sbar- 
bi) ó los que, como Hartzenbusch y F. Cuesta, creyeron 
que los defectos y locuciones menos perfectas debían 
de ser corregidos y enmendados en las sucesivas edi- 
ciones. 

„• Científico. En este grupo pueden encerrarse todos 
los que han querido estudiar en el Quijote las ideas que 
contiene de cada ciencia en particular; libros éstos que 

indo están hechos con seso y sin exageraciones pue- 
den ser muy útiles, no sólo para la biografía Intelectual 
de Cervantes, sino para la historia general de la cultu- 
ral Ha sido muy censurada, creemos que con alguna in- 

ticia, esto de ver, según se dice, en Cervantes un 
maestro consumado en toda clase de disciplinas. Sí tal 



4d9 Septiembrt. Privil^io á D.* Csulíiu de S 
Itzcr pan U oBpreáóa tlel Pavía. 
Muru CtMThmm. qaiM sa ñaAa Ucvar á cCeeu | 

I Sigifft^t 4*K hábil (kjado tctminatU y d 
ftiptfi laHiDpr«iU.OMuvo pnTac9«ipoi(bez&aos,£! 
1^ *n MD L-oreoio del Etconil d 24 tle SepUcmbre i 
f ifi(4, dnpB^ <le m aprob«d> con fectu ^ de ignaJ 1 
por d maMUO V>ktitíd»o, en que dice que Cnvjjín 
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1616 

? — Soneto de Cervantes bA D." Aldonza González 
de Sakzar, tnonia profesa en el convento de 
monfas de Constantínopla de esta corte.» 
Figura esie soneto al principio de la Minerva sacra, 
compuesta por el Licenciado Miguel Toledano, clérigo, 
quien dedicó su obra á la referida monja y fué impresa 
«n Madrid por Juan de la Cuesta en 1616, en 8.° 
CEBVAMTtts celebra la belleza y la voz de la monja. 
En fin. vos convenís el suelo en cielo 
cor la voz celestial, con la hermosura 
que os hacen parecer ángel divino. 
¿Sería esta D.* Aldonza de Salazar parienta de la mu! 
jer de Cervantes? 

Los andadores de Ticknor reprodujeron esie soni 
qae sólo figura además en las Obras completas. 

1610 

36 de A/rtrío. Notable carta de Cervantes al Caj 
denal de Toledo D. Bernardo de Sandoval. 

«Muy ilustre señor: 

Ha pocos dias que reciW la carta de vuestra señorfi 
ilustre y con ella nuevas mercedes. 

Si del mal que me aqueja pudiera haber remedio, fue- 
ra lo bastante para (enelle con las repetidas muestras de 
favor y amparo que me dispensa vuestra ilustre perso- 
na: al fin tanto arrecia que creo acabará coamigo, aun 
cuando no con mi agradecimiento. 

Dios nuestro Señor le conserve ejecutor de tantas 
obras para que goce del fruto delias en su santa gloria, 
como se lo desea su humilde criado que sus manos besa, 
iWiooEL DB Cervantes. 
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e! socorrer á los hombres virtuosamente ocupados, era 
limosna digna del Primado de las Españas.» 

Véase, en e! siguiente cuadro, como lodos los protecto- 
res de Cervantes estuvieron reunidos en ia ilustre casa 
deSandovfll. 

D.BeroírdodeSaniloYal 
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a de Abril. Profesa Cervantes en I 
cera. 

«En dos de Abril de r6i6 profesó en su casa, por i 
enfermo, ol hermano Mir.L'E!. de Zehvantes, en la calle 
del León, en casas de D. Francisco Martinez, clérigo, 
hermano de la Orden.» (Libro de profesiones, fol. i 
Pelltcerr Vida de Cernunles, p. ccxiv. 

Era hermano no profeso de esta cofradía desde if 



i8 de Abril. Recibe Cervantes la Extremaunción 

Quizás el esfuerzo hecho en los últimos meses, conj 
giendo las pruebas del Quijote y de las Comedias y c 
cluyendü la composición del PersUes, agravaron i 
anterior padecimiento con manifestaciones hidrópicas, 1 
términos que fué necesario administrarle los Sacram^ 
tos; y en este estado, aún tuvo alientos para escribir >| 



i(/ de Atril. Dedicatoria, al Conde de Lemos, 
los Trabajos de Persiles y Sigismunda. 

«Ayer me dieron la extremaunción y hoy escribo ésti 
e! tiempo es breve, las ansias crecen, las csperanzj 
menguan; y con todo esto llevóla vida sobre e 
que tengo de vivir, y quisiera yo ponerle cote 
besar los pies de V. Ex.', que podría ser fuese tanto J 
comento de ver á V. Ex." bueno en España que i 
volviese á dar la vida». 
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Una vez más le atestigua su gratitud y devoción «que 
^uiso pasar aún más allá de la inuerie.» 

Página verdaderamente conmovedora que revela la 
energia moral del hombre que en tan supremo instante 
icuerda de manifestar el reconocimiento inmenso que 
abriga hada su bienhechor. 



33 de Abril. Muerte de Cervantes. 

«En a3 de Abril de 1616 años murió Miguel Cervantes 
Saavedra, casado con D.' Catalina de Salazar, calle del 
León: recibió los Santos Sacramentos de mano del Li- 
cenciado Francisco López; mandóse enterrar en las 
Monjas Trinitarias; mandó dos misas de alma, y las 
demás á voluntad de su mujer que es testamentaria y el 
licenciado Francisco Martínez, que vive alli-» (Archivo 
parroquial de San Sebastián; libra de difuntos de dicho 
iño, fol. 370,) 

Publicó primero esta partida de defunción D. Blas 
Nasarre en el prólogo de su reimpresión de las Comedias 
de Cervantes, en 1749, al final, con error en el nombre 
del testamentario y asi se reprodujo hasta que última- 
mente ha sido rectificado. 

¿De qué murió Cervantes? El Sr. D. José Gómez 
Ocaña en su Historia clínica ¿e Cer va ules (Madrid, (899) 
resuelve que murió del corazón. La hidropesía, de la que 
dijo el estudiante pardal del Persiles «que no la sanará 
toda el agua del mar Océano que dulcemente se bebiese,» 
no está hoy considerada como enfermedad, sino como 
síntoma de otra que el docto médico averigua asi: 

«Toda la vida de nuestro historiado se condensa en lo 
extremo en una constante solicitud, jamás satisfecha. 
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esquina á ]a que hoy lleva su nombre, al cercano con- 
venio de las Monjas Trinilarias, en la hoy calle de Lope 
de Vega y en cuya Iglesia recibió crUliana sepultura. 

Iste liechu nu fuecuiiipiobadii :iinodeipueide inuchu 
trabajo é indagación de que dan Idea el estudio del Mar- 
qués de Mulins sobre La septillMra de Ceri/anles (Mí,- 
drid, 1ÍÍ701 y ültimainente la multitud de documentos 
hallados por el Sr. Pérez Pastor relativos á este Cün- 

!l lugar de su enterramiento no se conoce de cieno; 
pero allí esiá y no es demasiado grande para tal hombre. 
Una inscnpcióo á la izquierda del presbiterio lo recuerda 
y debajo de ella una línea de caracteres, ya barrados, 
recuerda también la precipitación con que se habia pues- 
tro otro rotulo con memora [i vo de la hija de Cervantes, 
como sepultada en e{ mismo lugar. Esie rilitulo t'ué. bo- 
rrado en 1900 á instancia nuestra. 

Cuando triunfo la Revolución de Septiembre de iSóí!. 
»[uvo decretada la demolición del convento, que habla 
ie convertirse en plaza pura favorecer a dos concejales 
que tenían alii sus casas, y fueron desahuciadas las mon- 
¡as. Pero éstas lograron interesar en su favor á la Acade- 
mia Española, que por medio de sus individuos U. Ha- 
mún de Mesonero Romanos, L>. Antonio Fcrrer del ftio, 
ü, Juan V'alera y Marqués de Molins, nos evitaron ¿todos 

i eterna vergüenza. Para conjurar la repetición de 
semejante atentado se coloco en la parLc exterior del 
edincio una gran lápida que dice que los restos de Mi- 
GUKL DE CfiavANTBS reposan eo aquel sanio lugar. 

La casa en que murió Ckhvantks, perieciamente 
identificada por Hellicer (Vidii, pág. cxciv y siguientes} 
fué reconstruida ó reformada varus veces dura me los 
siglos ivii y xviii. bn la primavera de iHi3 fue derribada 
completamente^ y, á consecuencia de un articulo de don 
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Tas, que se lo habla vendido por retrato de Cesvantes 
y obra de Alonso del Arco. A Ponz. que lo v¡6 en Sevi- 
lla, lambién le pareció de este artista. Kllienzoesdel 
siglo xvii, sin duda; pero ninguna prueba hay de que re- 
fleje la üsonomia del grande escritor, más que la eviden- 
te correspondencia de sus rasgos con la descripción que 
él mismo nos ha dejado de su persona. 

En 1864, el Sr. D. José María Asensio creyó descubrir 
otro retrato de Cervantes en un cuadro del Museo pro- 
vincial de Sevilla. Hízoio grabar y lambién lo reprodujo 
Benjumea en su libro í-fl verdad sobre et Quijole. Pero 
Se ha demostrado sobradamente que ni es ni pudo ser la 
imagen de Cervantes. No hablaremos de otro ú otros 
dos qile se dicen existentes en el eitranjero y que ningu- 
na autenticidad ofrecen. 

Nos queda, pues, el retrato literario que el mismo Cer- 
vantes estampó en el prólogo de sus Novelas ejem- 
plares: 

♦Quisiera yo, si fuera posible (lector amantísimo), ex- 
cusarme de escribir este prólogo; porque no me fué tan 
bien con el que puse en mi Don Quijote, que quedase 
con ganas de segundar con éste. Desto tiene la culpa al- 
gún amigo, de los muchos que en el discurso de mi vida 
he granjeado, antes con mí condición que con mi inge- 
nio; el cual amigo bien pudiera, como es uso y costum- 
bre, grabarme y esculpirme en la primera hoja deste li- 
bro, pues le diera mi retrato el famoso D. Juan de Jáu- 
regui, y con esto quedara mi ambición satisfecha; y el 
deseo de algunos que querrían saber qué rostro y talle 
tíene quien se atreve á salir con tantas invenciones en la 
plaza del mundo á los ojos de las gcnies, poniendo de- 
bajo del retrato: Este que veis aqui, de rostro aguileno, 
de cabello castaño, frente lisa y desembarazada, de ale- 
gres ojos y de nariz corva, aunque bien proporcionada^ 



Ji dt Octnbn. Muerte de D.* Catalina de Sala 
viuda Je Ck»v*stcs, 
«O.* Ciulini de Salaisr, riada, murió en ta callfr^ 
I los Desamparados en }i de Octubre de [616 años. Rec 
I ImA k» Sanios Sacramentos d« mano de Carlos Manf| 
I qar. testó aiite Alonso de Valencia, scnbano; su fi 
M deste presente mes V año. Rnlerrósc en el conven! 

as Trinitatias y manda leditesen Irescientas n 
alma ; fundó una memom. Atbaceas Luis de MoUnj 
Secretario y Fraivciíco de Paracíos. que viva en la n 
ma casa.* (Arch. parr. de San Sebastián de Madrid, 
I tmdedef. de 16^ á 1638. (. 3i3 v.l 

Publicó también el primera esta partida, Pellt«j 
I (/0c. cil.) 5c ve por ella que D.* Catalina, separada d«1 
I familia de Cervantes, vivia con su hermano; pero ^ 
I habla cortado sus relaciones con la hija de SU marlcH 
I pues nombra albacea a Luis de Molina. La memoriJ 
f-que se alude es la que consta en su primer lesiamenlfl 
10 hemos visto, pues D.* (^taimase habla desprefl 
[ dido en vida de todos sus bienes pare consagrarse Al 
' devoción. 



1631 

i 4 de Junio. Primer testamento y codicilo de dod 

isabel de Cervantes y Saavedra. 

En Madrid «D.* Isabel de Cerbantes éSayavedra, n^ 

jer de Luis de Molina, escribano de S. M., hija de Mfl 

oriBL t)K Cervantes y Ana de Roxas», estando cnfernlf 

ordena su testamento, deseando ser sepultada en 

^enio de «S. Basilio Magno desia villa de Madrid, en I 



EFEMÉRIDES CERVANTINAS 281 

«cisne de su buena vejez^ casi entre los aprietos de la 
muerte cantó este parto de su venerando ingenio». 

Terminóse la impresión á fines de año, pues la fe de 
erratas va suscrita á i5 de Diciembre y en 23 la tasa, por 
la que se manda vender este libro á 282 maravedís (unos 
siete reales escasos). 

Imprimiólo Juan de la Cuesta, á costa de Juan de Vi- 
Uarroel, el famoso comprador de las comedias, que ya 
vivía en la Platería y salió á luz ó se puso en venta, al 
empezar el año de 161 7. En 2 de Abril había recibido sus 
ejemplares la Hermandad de impresores y libreros. 

En este mismo año se reimprimió en Madrid, París, 
Barcelona, Valencia, Pamplona y Lisboa, y al siguiente 
en Bruselas. Creemos que sea caso único en los fastos de 
la librería. 



n 
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PARTE NOVENA 

LA HIJA DE CERVANTES. 



leiB 

femtre. Juan deUrbina reivindica la [ 

piedad de la casa de la calle de la Montera. 

La muerte de Cervantes no desata Codos los lazos 
que el biógrafo contrajo al pretender narrar su vida. 
Quedan algunos hechos y algunas personas que piden no 
ser enteramente olvidados; y, entre los üliimos, su hija 
solicita, sobre todo nuestra atención, por lo cual la con- 
vertiremos como en núcleo ó centro de esta relación 
postuma. 

La famosa donación que de la casa de la IMontera 
habla hecho Juan de Urbina á la menor Isabel Sanz, 
aparece ya controvertida y negada pur el donante en el 
documento que lleva la fecha asignada al de arriba. 

En esta corte, Juan de ürbina. Secretario del príncipe 
Fillberto de Saboya, Gran Prior de San Juan, para alian- 
zar á un D. Juan de Zaldierna. hipoteca «unas casas su- 
yas propia; que tiene en esta dicha villa, en la calle de la 
Red de San Luis, en linde de casas de Juan Carees de 
Medrano y de la de Buza Ruiz que le pertenecen por 
compra real que aellas hi^o, como se declara en la escri- 
tura de declaración y cesión que, en su favor otorgó, el 
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/7 rfe Noviembre. Luis de Molina, como curador 
de las primas de su mujer, pide licencia para 
colocar su capilal. 

Se llama curador «de Jerónima y de María de Prado, 
hijas de Luisa de Rojas y de Francisco Sánchez de Pra- 
do, que murió en las Indias»; dice tener en su poder y i 
ellas pertenecienies 41ra ducados que desea colocar en la 
casa de los Fúcares, quienes les pagarán el cinco por 
ciento. (P. Pasior: II, xc.) Solo inieresa este documento 
,pafB saber que aun vivían dichas menores y cuan exiguo 
era su caudal. 

16X9 

3 de Junio. Poder de Juan de Urbina para pleitear 
con D." Issbel de Saavedra. 

Kn Madrid, Juan de Urbina, Secreiario del Serenísimo 
Sr. Emanuel Filiberto, Gran Prior de San Juan, da poder 
á dos procuradores para propuner pleito á Luis de Moli- 
na, como marido do D." Isabel de Saavedra. sobre la 
propiedad de la casa en que los susodichos viven, arriba 
de la iglesia de San Luis, como adquirida por él, délo 
que tiene bastantes escrituras. (P. Pastor: íi, xci). 

Va á empezar la gran contienda judicial, Luis de Mo- 
lina era ya entonces «escribano de S. M.». 

1620 

2t de Junio. Acio de dominio en la casa de la Red 
de San Luis por parte de Luis de Molina. 
En Madrid, fecha dicha, Andrés Díaz, «maestro de ha- 
levas» recibe de Luis de Molina, escribano de S, M.,. 



(U £'>rdR^et, nn jergún, no coictaóo, ana slbasa jr v 
■lmona4« 7 un cobertor blanco j otro ainl tle p42o, J 
an bufii* d* nogil grinde j catorce rc^suos étaát «I 
«Aíi ije ilie/ y m-t en ^adelante, poi prenilas de dw 
r«al«i (tal alquiler Je un apórcalo.» (jHabriacsudú Ha-I 
Ijfla Mparüilii tic lu muier por etU época?) 

rit)a pur albaccM i wt cnujet, al Pre&enudo Fr. JuMlfl 
d< Villafrinca y al Licenciado FrancÍMo M^rtíim, cléil>.l 
no. Captllin (J« I» Triniíariai, y por beiedera á la di 
>U mujer, (f. I'a»l»r; 1, 56.) 

Kile leturncnlo nox demuesiri una vez mis <!■*] 
I.Uli do Molina, fui un mariiio de alquiler | 
liali qua ¿uta lo repugnaba, por considerarlo muy ta&!«J 
(lur i clU y lü inliino pcii&aba él; que Juan de Urbfiwf 
luí «I i(ue lo impuso: que Cehvantes, cuya debilláfed 
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3r de Enero ó antes. Demanda de Juan de Urbina 

sobre la propiedad de la casa. 

Según el extracto de ella dado á conocer por D. Julio 
Sigüenza (líustrac. esp. y amer. de 1882, primer semes- , 
ire, pág. i(¡n\ resulla que Urbina, en fecha ó del di^ 
Bsif^nado ó algunos antes, demandó á D.* Isabel de Sai 
vedra y á su marida. Dice que son suyas propias las ci 
sas de la calle de la Red de San Luis, que tienen por l¡i¿ 
deros casas de Juan Garcés. «Al tiempu y cuando S 
capituló el casamiento entre los dichos Luis de Molins f 
su muiíí, fué pacto y condición que las dichas casas U 
viviesen los susodichos mientras no tomase estado doña 
Isabel Sanz, hija de la dicha D.* Fsabel de Saa vedra y en 
tomándole habían de ser para la dicha niña; y en caso de 
que faltase antes de tomar estado, fué condición que 
hubiese de gozar las dichas casas por su vida la dicha 
D.* Isabel de Saavedra; y que falleciendo ella, aunque 
desase hijos del dicho matrimonio hubiese de gozar las 
dichas [casas Miguel] de Cervantes, padre de la dicha 
D.* [Isabel deSa¡abedra; y despuésde susdias quejdarlaa 
las casas] i quien el dicho Miguel de Cerbanies... (ilegi' 
ble); y aunque en lo literal de la esfcritura],.. esto ansí el 
intento y trato fué que [¿en caso de que laPj dicha doña 
Isabel Sanz muriese sin [jtomar estado?] la propiedad 
de las dichas casas hubiese [¿de volver ó recaer en fa- 
vor?] de mi pane (habla el procurador de Urbina); de 
lal manera que la dicha jD." Isalbel de Saavedra, tuviese 
la habitajción por sus] dias; fallando ella, aunque dejase 
Ihijos]... diese la dicha casa á mi parle... (ilegible); aun- 
que, por algunos respectos, no se hizo mención en la 
escritura de capitulación, el dicho Miguel de Cervantes 



de D.* María de Mazo, cuando la ratificación- iP. Pas- 
tor: 11, icvm.) 

1S43 

30 de Abril. D.* Isabel de Cervantes acreedora. 
En Madrid, el maestro Femsodo Octlz y D.* Clara 
GAmez de Villaseñor. su mujer, «coafiesan deber á doña 
Isabel de Saavedra y Cervantes, vecina desta villa de Ma- 
drid», i,aoo reales que les habla prestado. (P. Pastor: 

II, ICJX.) 

1948 

14 de Julio. D.* Isabel de Cervantes arrienda la 

casa de la calle de la Montera. 

En Madrid D," Isabel de Saavedra, viuda, da en arreitH 
damlento á Pabla Vincencio Keliciano, residente en esta 
villa, «una casa que tengo en esia corte, en \it calle di 
San Luis, frente á la de tos jardines, por tiempo de d< 
años, que corren desde Jioy y cumplirán á i3dcJul¡od 
año de 1 65o, por precio cada uno de ellos de 1 . 1 5g reala 
de vellón» que había de pagar por semestres ad 
dos. (P. Pastor: II, c.) 

A los ochodias renuncia el inquilinu á habitar laCí 
y D.* Isabel le suelta la obligación, medíanle el pago 
aao reales. (P. Pastor; II, ci.) 

1658 

1 g de Septiembre. Uliimo testatiientú de D.* Isabe^ 

de Cervantes. 

Dice vivir en la calle de la Sariín y estar enrerm 
Manda sepultarse en la Iglesia de San Martin. Siguen ll 



ja de Septiembre. Muerte de D." Constanza de 

Ovando - 

«D.' Consianza de Ovando, soliera, murió en la calle 
del Amor de Dios en aa de Septiembre de 1634 años. Re- 
cibió los Santos Sacramentos de mano del licenciado 
Corbalin. No testó. Enierróla Luis de Molina, Secreta- 
rio de Carlos Strata. De fábrica la ducados» (Arch. pa- 
rroquia! de San Sebastián, Libro de def. de 1624 á i6a8; 
folio 4 [ V.) 

Publicó primero esta partida D. Juan Antonio Pelli- 
cer (Vida de Cerir., pág. ccxv.) 

D.* Isabel de Saavedra heredó á su prima D.' Cons- 
tanza especialmente el derecho i cobrar los atrasos en 
las pagas del tío de ambas Rodrigo de Cervantes, muer- 
to en la batalla de las Donas en 1600; de ahi que su ma- 
rido Luis de Molina aparezca como encargado del en- 
tierro de aquélla. 

1686 

1 1 de Diciembre. D.' Isabel de Saavedra sigue vi- 
viendo en la casa de la calle de la Montera. 
Consta por el Libra de tos nombres y calles de Ma- 
drid sobre que se pagj incomodas y lerdas parles, ma- 
nuscrito de la Biblioteca Nacional. En la visita comen- 
zada en el dia puesto arriba, dice: -"Una casa de Luis de 
Molina, escribano y de D." Isabel de Saavedra, su mu- 
jer, tasada en 48 ducados, se subió á 55 ducados.» En la 
Planimetría de Madrid, de 1771, al describir la casa de 
la calle de la Montera, en la manzana 343, se expresa: 
«Fué de Luis de Molina.» 



lo Aetnii contenido en dichii «criturs óncrítutu;]] 
■unque cMu; infarmadn que tengo derecho pa» p 
di«pfin«r Je la diclm cusa libtemenie, 1:011 todo no no h^ 
ifuerüo ni quiero npimernic A lu ^^\le huo el dicho my 
padre; y ansí csluy convenida con Maleo de CaiTiniV^ 
corno icstamcnlario del dicho Secreiario Juan de Urbiniq 
sn que pagindoseme los dichos úoo ducados que st n 
deben por los reparos y n:icjoras que he hecho en la difl 
cha ca^a. y más 14.000 reales en que el dicho Luiadj 
Molina, nn mando, alcanzú aldictio Juan de Molina, ei 
la compaAla que tuvieron del arrendamiento d« unaj 
herrerías, como el dicho mí marido, de quien soy hereda 
ta, lo declari!) en el testamento que hizo, debajo de cujT 
disposiciún murió, subn- ^uc ha habido pleito y esiá p 
diente co el olicio que fut de D. Fulano (Mariín) Rund 
ro, escribano de provmcia, s< ^ufi/n ia ¡iiclta casa pu^m 
dispusiciún que della tomaron los dichos Miouel dk C 
VANTKs, mi padre, y Secretario Juan de Urbina; y anidfl 
quiero y mando: y haci'.'ndosenie el dicho pagamenid 
me desisto de cualquier derecho y acc 
me pertenece á dicha casa y no de Otra 

A su confesor Fr. Matías de Itevilía, religioso de Sad 
Manin, manda 300 reales. V que de los 000 ducadoia 
las mejoras de la casa, cuando se cobren, se den i áoíq 
Angela Benita, hija de [).' Ana de Hojas y D. Alejanilf 
Gas! de Castro, aoo ducados >y la pido se < 
convento, aunque sea á servir, que es el electa para q 
se tos mando, 6 para ayuda á su casamfc 
línal en estas dos condiciones, y quede no Ctiinpllf^ 
una ú otra será nula la manda. 

Deja por lestamenlariosal abad de San Martin Fn| 
Anselmo de la Cuesta y á Ü." Aníonia d« Gomara, y, pl¿ 
heredera á su alma en cuya pro se digan mi^as y día 19 
mosnas. (P. Pastor: II, cu.) 
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capilla mayor del !ado del Evangelio; y sea llevado mi 
cuerpo por los hermanos de la orden de San Francisco, 
hasta ponerle en la sepultura.» Siguen tas mandas pia- 
dosas. «Declaro que al tiempo y cuando vine al mairi- 
monio con el dicho Luis de Molina, mi marido, iruxe á 
su poder como bienes dótales míos 36.74? fs., los dos 
mil ducados en moneda de plata y lo demás en bienes 
muebles; y de la dicha dote hoy día está menoscabada la 
mitad y más, por donde me hallaba desribligada de 
hacer al dicho Luis de Molina participe de mis bienes 
muebles. Mas considerando que Dios nuestro señor fué 
servido de dármele en compañía, quiero y es mi volun- 
tad que se le den ducientos ducados de mis bienes; y de- 
mis desto le doy poder para que pueda cobrar para sí 
mismo cüalesquier cantidades de las que me pertenez- 
can por papeles y escrituras que estén en su poder. Y 
asimismo le doy, cedo, renuncio y traspaso cualquier 
derecho justo que yo tengo y me pcrlenesce á las casas 
en que al presente vivo, ans! á la habitación della, como 
á las mejoras que en ella se han hecho; y en caso que 
á ello no haya fusticia, es mi voluntad no lo intente. 

Y ansimismo mando se le dé de mis bienes muebles 
ipo, de precio de doce ducados, y un 
:is sábanas, dos colchones, una colcha 
de cotonÍB blanca, y el cobertor blanco; seis almohadas 
y seis aceruelos, ocho servilletas aUmanescas, dos labias 
de manteles, seis camisas y cuatro pares de calzones 
blancos y cuatro taburetes grandes... 

ítem, declaro que en mi poder tengo una libranza de 
800 rs. que son del P. Presentado, mi tío, Fr. Joan de 
Villafranca y MÓAica, de la orden de N." Sra. de !a Mer- 
ced, que está en mi cabeza: mando se le entregue; y, 
siendo necesario, le doy poder cumplido en bastante 
forma para su cobranza; y demás de lo dicho mando se 
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en poder del dicho Luis de Molina, tiene de hacer algún 
mal recaudo; y, por evitar esto, es mi voluntad se cum- 
pla lo arriba dicha. ítem, mando que mis téstame a tirios 
tomen de mis bienes catorce ducados y vistan dellos & la 
dicha Gracia, esclava.» 

Nombra por testamentarios al abad del convento de 
San Basilio, á su lio el P. Presentado Fr. Juan de Villa- 
franca, mercenario y al Dr. Juan del Espino, é instituye 
por heredero al abad y monjes del referido convento. 
«Y si acaso el dicho Luis de Molina, mi marido, fuere 
contra lo contenido en este mi testamento, asi en cuanto 
á la herencia que en éi dejo nombrada y mandas gracio- 
sas y cualquiera dcllas, lo que ha de haber por razón de 
este mi testamento y mandas que en él le hago, suce- 
diendo el caso, las doy por ningunas y de ningún valor 
ni efecto. (P. Pastor: I, 54,) 

Ni aún en este momento deja D." Isabel de manifestar 
cuanto le habla disgustado el matrimonio con Molina 
impuesto, á juzgar por lodos los indicios, por Juan de 
Urbina. 

En el mismo día otorgó además un codicilo en que 
funda un censo de 3ou reales en cabeza de su hermana 
D.' Añade Rojas y sus herederos. Vuelve á encargar 
que si su marido fuese contra este codícilo, pierda toílo 
lo que por el testamento le deja. 
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de Diciembre. Testamento de Luis de Molina. 

Se llama escribano del Rey. natural de la ciudad de 
Cuenca, hijo legitimo de Pedro de Molina y Maria de 
Valenzuela, difuntos, y vecino de la villa de Madrid, 
«estando enfermo del cuerpo» dispone su testamento asi; 
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mano que vale Soo reales, estando mi mujer muy mala 
en cama, siendo bienes de su dote, y no estando ella 
obligada á cosa ninguna; por lo cual mando que la dicha 
- mi mujer la cobre y saque del poder de quien la tuviere; 
y atento á que yu no tengo ni dejo bienes ningunos, y 
que los pocos ó muchos que hay son de la dicha mi 
mujer, pido que lo demás se cobre del principal y del 
otro fiador, pues yo tengo pagado de mi parte más de la 
mitad. 

ítem declaro que yo leago empeñado y en poder de 
Miguel de Castro, vecino de esia villa una sortija de oro, 
con un rubi en medio, y un jacinlo grande de hechura 
de un corazón guarnecido de oro con seis diamantes de 
hechura de pluma, y un bernegal de plata sobredorado, 
y un jarro de plata con los cabos dorados, todo por 
j .35o reales de vellón que me prestó. V ansí mismo de- 
claro que antes desto me habla prestado 5oo reales sobre 
un diamante de valor de 40 ducados y una taza de pie 
alto sobredorada; mando que se cobren todas las dichas 
prendas y se le pague su dinero. 

Ítem declaro que debo á Francisco María Piquenote, 
5o reales presudos sobre una piedra bezar guarnecida 
de oro. 

ítem declaro que debo á Juan Bautista Tesla, repos- 
teco del Sr. Carlos Trata, doscientos reales en que están 
empeñados dos platos de plata trinclieos en poder de 
Dominga Fernández, criada que fué de San Pedro, boti- 
cario, que vive pared en medio de Juan Izquierdo, boti' 
cario; mando se le paguen los dichos ducientos reales y 
se cobren los dichos píalos y se le entreguen al dicho 
repostero, haciéndome bueno el susodicho el alquiler de 
una sala y dos aposentos de mi casa que tuve ocupados 
1 los bienes de Jerónimo de Torres; difunto, tiempo 
de un año, á razón de tres ducados cada mes. 
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con su familia parece en coruradicción con su gran ca- 
rácter en los demás lances de la vida, pasó por ello, qui- 
la por razones poderosas que nosoiros no conocemos, 
aunque absoluiamenie nada utilizó de las ventajas de 
su hija; sntcs bien parece haberse alejado de ella en los 
últimos tiempos. En cuanto al tal Molina es probable 
haya sido buena persona; y. á nuestro juicio, mejor que 
su tnujer. 



3$ de Enero. Muerte de Luis de Molina, yerno de 
Cervantes. 

«Luis de Molina, marido de D.* Isabel de Saavedra, 
murió hoy Viernes a3 de Enero de lOSa, en la calle de 
San Luis, enfrente de la de los Jardines, en sus casas. 
Nombró por su albacca á la dicha su mujer, al Presenta- 
do Fr. Juan de Villafranca, mercenario, y al Licenciado 
Francisco Martínez, capellán de las Monjas Trinitarias ~ 
Descalzas.» (Arch. parroq. de San Luis de esia corte.— 
Sigüenza, pág. 3a5.) 



3o de A/arío, Declaración de «D.' Isabel de Saa- 
vedra y Cervantes» en causa de Inquisición. 
El asunto es baladí. Se trata de una especie de beata 
milagrera llamada Maria Bautista, procesada por la In- 
quisición, y á la que D." Isabel tuvo de asistenta en una 
enfermedad. Se ratificó el ai de Septiembre. Lo más im- 
portante es que D.' Isabel había dejado la casa de la 
calle de la Montera, y vivía en la de Barrionucvo, cuan- 
do la primera declaración y en la de la Espada, casas 
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mandas piadosas en gran número: una para ayudar á la 
canonización «de la bendita María de la Cabeza». Des- 
pués otras muchas á amigas y criadas. 

Declara que el Rey le debe 5oo escudos de los sueldos 
de su lio Rodrigo de Cervantes; aoo ducados Fernando 
Ortiz y D.' Clara Gómez su rtiujer; tener un censo de 
l5o ducados de principal, contra D." María Daza, sobre 
una casa de la calle de Barrionuevo. 

Viene luego la siguiente palinodia: 

«ítem, declaro que he poseído una casa en la Red de 
San Luis, en que al presente vive un criado de S. M., en 
la cual dicha casa he gastado desde que la he tenido más 
de 600 ducados en cosas precisas para poder vivir, como 
son; una cueva que me costó 100 ducados, y empedrar 
y poner de ladrillo el pozo que se hundía; y aunque es 
de medianería, gasté en ello loo ducados, y en levantar 
unas tapias que se caían; y hice á mi costa cinco tapias 
en alto en que se me puso pleiio, procurándolo impedir 
y gasté en el dicho levantamiento lOO ducados; y tam- 
bién levanté un aposento que estaba caldo en el patío en 
que gasté otros 5o, muy poco más ó menos; y en puer- 
tas nuevas, cerraduras y ventanas; y en cerrar un corre- 
dor y reparar los desvanes y división de tabiques, gasté 
lo demás, que uno y otro montó muy bien los dichos 
600 ducados, antes más que menos. Y estos reparos fue- 
ron tan necesarios, que sin ellos me decían los maestros 
estaba á peligra de hundirse. 

Y aunque yo he tenido y tengo la dicha casa por mía 
propia en propiedad, como cosa heredada de D.* Isabel 
Sanz del Águila y Saavedra, mi hija y de D. Diego Sanz 
del Águila, mi primero marido; con todo eso, porque el 
Sa. Miguel de Curvantes Saavedra, mi padre, hizo una 
escritura en favor del Secretario Juan de Urbi na y sus he- 
rederos, para que quedase aplicada á cierta capellanía y 
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Me Septiembre- Muerte de D.' Isabel de Cer- 
Tntes. 

3 del dicho mes y año (Septiembre de iSSs) 
' Isabel de Saavedra, viuda de Luis de Molina. 

S de D. Francisco Montalbo. Recibió los Sanios Sa- 

^ íCttmentos, Testó ante Pedro de Castro; tesiamentariüs 
k al muy reverendo P. Fray Anselmo de la Cuesta, abad 
de San Martin y á D.' Antonia de Gomara, que vive en 
dicha casa de la difunta. Mando mil misas de alma 
y aoD de leslamenio: enterróse en San Martín.» (Archivo 
parroquial de San Martín; Libro V de Dif. fol, 345 vio. 
P. Pastor: II, crii.) 

16S3 

14 de Octubre. Posesión de la casa de la calle déla 
Montera á los herederos de Molina. 
En Madrid, Mateo de Carranza, secretario de S. M., 
dice que «Juan de Urbina tenía una casa suya propia en 
la Red de S. Luís, y de que tenía hecha donación á doña 
Isabel de íaavedra Cervantes, para que gozase e! usu- 
firuclo del la por los días de su vida y después vol viere á 
sus herederos.» Por muerte de D.* íjabel pide la posesión 
á nombre de los herederos de Urbina y añade. Que luego 
que falleció el dicho secretario Juan de Urbina, puso 
pleito á sus testamentarios para que le constituyesen un 
capital con que poder pagar [9 ducados de censo é incó- 
moda que tocan á dicha casa y á ello fueron condena- 
dos, por haberse obligado Urbina á dárselas sin cargas, 
valiéndose de otra persona que constituyó el nuevo gra- 
vamen. Se le dio la posesión. (P. Pastor: II, cv.) 

Pero más adelante, como no abonaron las mejoras y 
créditos en contra, la heredera de D.' Isabel, Angela Be- 
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3a 


Dice:con una espadade la mano asida. Debe ^H 
decir: con la una mano de la espada asida. ^H 


47 


)3 


Dice: i'iaje. Debe decir: Viaje. ^^M 


fií 


'9 


Dice; D. Carlos de Aragón. Debe decir: Don ^H 

Gonzalo Fernández de Córdoba. ^^H 

Este descuido también se halla en Navarrete..^^^^^H 


6q 
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Dice; Diego de Baeza. Debe decir: Gaspar 4¿^^^^H 
Dice Fenillei. Debe decir: Feuillei. ^^^^^H 


i33 
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iSg 


. 4 


Dice: povisión. Debe decir: provisión. .^H^^H 


'74 


Üli> 


Dice: del patrón de Madrid. Debe -decir: de ^^H 
La Hermosura de Angélica. ^^H 
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Dice: Llama. Debe decir: Llana. ^^H 
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un.' 


Hay que rectificar estos tres últimos ren- ^^H 
glones. Acaba de aparecer en laBibliote- ^^M 
ca Nacional una edición de Lisboa, he- ^^M 
cha en i6o5, por Jorge Rodríguez y dis- ^H 
tinta de la otra del mismo año é impresor, ^M 
cuyo hecho nos demuestra que lo que te- ^^1 

- mian Robles y Cefvantes se habla con- ^H 
sumado. Jorge Rodríguez hizo, pues, una ^^1 
segunda impresión, ya clandestina Ó frau- ^H 
dulenta, puesto que el privilegio estaba ex- ^H 
pedido y recibido en el reino de Portugal, ^H 
provincia entonces de España. Hay, pues, ^H 
con ésta síeie ediciones conocidas de la ^^M 
Primera parte del Quijote, hechas todas ^^M 
en 160S, sin contar la segura, aunque no ^H 
vista aun en España, hecha en Barcelona, ^H 


aog 


í3 


Dice; por más calzas. Debe decir: por unas ^H 


a 10 


10 
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Dice: hace d un. Debe decir: hace de un. ^^| 
Dice: caria de dan. Debe decir: enría á don. ^^| 


aag 




Dice: 76 y 77. Debe decir: 75 y 76, ^^H 


341 




Dice: Tembién. Debe decir; También, ^^^^^H 


344 


Penú 


Dice: entre Molina y Cervantes. Debe l^*^^^^^! 
cir: entre Urbina y Cbkvantes. 'S^^^^^I 
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i5 


Dice: Mafídelena: Debe decir: Magdalena; ^^^^^^H 
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Dice: antcufos. Debe decir: antoíos. ^^^^^^H 


",fo 




Dice: hizo el Virrey. Debedecir: hizo al Vírrn^^^^H 
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Dice: Hallándose. Debe decir: Hállanse. ^^^^^H 


169 
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Dice: censurada. Debe decir censurado. ^^^^^^| 
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